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Nü  obstante  la  gran  producción  literaria  moderna  en  tor- 
no a  la  gran  ñgura  de  San  Gregorio  Magno,  como  escritor 
y  como  Pontífice,  fácilmente  se  echa  de  ver  en  nuestro  Santo 
un  aspecto  que  ha  pasado  casi  desapercibido  a  los  estudiosos  : 
nos  referimos  a  su  ((ideal  monástico»,  como  se  revela  así  en 
su  vida  durante  su  permanencia  en  el  monasterio  de  San  An- 
drés, ad  Clivum  Scauri,  como  en  sus  escritos. 

Aunque  la  vida  monástica  de  San  Gregorio  ha  sido  estu- 
diada históricamente  por  algunos  autores,  pero  siempre  en 
forma  general,  falta  un  estudio  de  la  doctrina  contenida  en 
los  escritos  gregorianos.  Tan  sólo  alguna  idea  sobre  la  figu- 
ra monástica  de  San  Gregorio  encontramos  en  las  obras  de 
Dom  U.  Berliére,  de  McLaughlin,  v  de  Dom  Levéque,  que 
citamos  en  nuestra  Biblios^rafia. 

Primero,  un  trabajo  de  Seminario,  v  luego,  va  en  forma  de 
tesis  doctora!,  en  la  Universidad  Católica  de  América  fWás- 
hington),  nuestro  afán  e  investigación  dieron  por  resultado 
este  trabajo,  consagrado  a  poner  de  manifiesto,  primero,  In 
doctrina  monástica  del  Santo,  v  luego,  su  dependencia  de  la 
Rc/^ula  Movachorttm,  de  vS.  Benito.  Vida  monástica  d" 
S.  Gregorio,  su  doctrina  sobre  la  vida  monástica  v,  final- 
mente, el  estudio  hermenéutico  v  documental  de  la  influencia 
de  la  Refluía  Monachorinv  de  S.  Benito  en  S.  Grcwrio  ; 
he  aquí  las  tres  partes  fundamentales  de  nuestro  estudio. 

Hemos  de  agradecer  al  Consejo  Superior  de  Investigado- 
n.^s  Científicas  v  a  su  Instituto  'iP.  Fnrique  FIórezD  de  His- 
toria Eclesiástica,  el  que  se  hayan  dignado  aceptar  entre  sus 
publicaciones  nuestra  modesta  obra,  de  la  que  anteriormente, 
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£il  ser  presentada  como  tesis  doctoral  en  la  citada  L'niversi- 
sidad  Católica,  se  hizo  — según  los  Estatutos —  una  edición 
privada  y  más  limitada. 

Terminamos  estas  líneas  con  la  indicación  de  las  abrevia- 
turas empleadas  para  las  principales  fuentes  que  nos  han  ser- 
vido en  nuestro  estudio.  Para  las  demás  obras,  que  luego 
han  sido  consultadas,  véase  nuestra  bibliografía  al  final  de  la 
obra. 

ABREVIATURAS 

r.       E.  L. — Corpus  Scriptorum  erclesiasticorum  latinorum. 

Dial. — Gregorii  Magni  Dialogi  libri  IV.  ed.  U.  Moricca,  en  Fon\i  per 
la  storia  d'Italia.  IV.  Roma  1924  (1). 

Epist. — Rcgistrum  Epistolarum  Gregorii  1  Pp.,  ed.  P.  Ewaid  y 
L.  M.  Hartmann,  en  Monuiiienta  Genuaniac  Histórica,  Episto- 
lae,  I  y  II.  Berlín  1891-1899. 

Homil.  in  Evang. — Homilianim  in  Evangelia  libri  II,  en  Migne,  Pa- 
trologia  Latina,  76. 

Homil.  in  Ezech. — Homiliarum  in  Ezechielem,  libri  ÍI,  en  .Mignc,  Pa. 
trologia  Latina,  76. 

M.  C.  H. — Monumenta  Gcrmaniae  Histórica. 

Moral. — Mora'ium  libri  XXXV,  en  Migne,  Patrología  Latina,  75  y  76. 
P  G. — Migne,  Patrologiae  Cursus  Completus,  series  Gracca,  161  \-o!s. 
P.  L. — Migne,  Patrologiae  Cursus  Completus,  series  Latina,  221  vols. 
J?.  B. — Revue  Benedictine. 

Reg.  Past. — Liber  Regulae  Pastoralis,  en  Migne,  Patrología  Lati- 
na, 77. 

Si.  Ben.'Reg. — Sancti  Benedicti  Regula  Monasteriorum,  cd.  C.  Butler, 
2  edic.  Frciburg-'m-Bre!sgau  1927. 


(1)  .Al  citar  en  el  transcurso  de  nuestro  trabajo  los  textos  de  las  ediciones 
críticas,  conservaremos  la  ortografía  que  las  mismas  reproducen. 
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INTRODUCCIÓN 


Afirma  el  Cardenal  Ildefonso  Schuster  en  su  libro  La 
Regula  Monasteriorum  que  la  edad  de  oro  del  monaquis- 
mo  italiano,  inaugurada  en  Roma  por  San  Atanasio  y 
San  Jerónimo,  perduraba  todavía  en  los  turbulentos  días 
de  la  primera  mitad  del  siglo  vi.^  Sin  embargo,  el  tiempo 
iba  marcando  sus  huellas  y,  como  el  mismo  ilustre  purpu- 
rado observa,^  al  modo  que  a  toda  edad  de  oro  sucede  siem- 
pre la  de  plata,  ésta  llegaba  también  para  el  instituto  mo- 
nacal, que  entraba  en  un  período,  si  no  de  decadencia,  al 
menos  de  ciertos  síntomas  de  la  misma,  que  era  necesario 
atajar  si  no  se  quería  llegara  una  ruina  total  más  o  menos 
futura. 

A  pesar  de  que  las  noticias  que  poseemos  de  los  monas- 
terios italianos  no  son  muy  numerosas,  con  todo  sabemos 
que  ya  en  el  siglo  v  su  número  era  muy  considerable.* 
Desde  principios  de  siglo  por  todo  el  suelo  italiano  habían 
hecho  su  aparición  una  multitud  de  pequeños  centros  as- 
céticos que  debían  su  origen  a  la  presencia  de  algún  san- 
to anacoreta,  o  a  la  protección  de  algún  obispo.^ 

Más  adelante  nos  encontramos  con  fundaciones  hechas 
por  personas  privadas  que,  estableciendo  en  sus  posesio- 
nes o  en  su  casa  paterna  una  mansión  monástica,  se  re- 
cluían muchas  veces  ellas  mismas  en  lo  que  había  sido  an- 

'  Cfr.  Schuster,  I'.d.,  La  "Regula  Monasteriorum",  Testo,  Intro- 
duzione,  Commento  e  Note.  Torino,  1942,  p.  1-2. 

^  Cfr.  Schuster,  La  "Regula  Monasteriorum...",  p.  2. 

^  Cfr.  Albers,  B.,  "II  Monachismo  occidentale  e  l'Italia",  en  Rivista 
Storica  Benedittina,  1914,  p.  185  ;  Schuster,  lid.,  Note  Storiche  sulla 
"Regula  Monachorum"  di  San  Benedetto.  Torino,  1940. 

*  Cfr.  Albers,  "II  Monachismo  occidentale...",  p.  185. 
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ves  su  patrimonio  señorial,  para  consagrarse  como  simples 
monjes  a  una  vida  de  oración  y  recogimiento,  dedicada 
completamente  a  Dios.^ 

Este  movimiento  ascético  que  iba  interesando  cada  vez 
más  a  las  clases  elevadas  y  al  mismo  elemento  eclesiás- 
tico, estaba  fuertemente  influenciado  por  el  ideal  de  per- 
fección de  los  solitarios  de  Egipto,  y  su  tínica  ambición 
era  la  de  emular  los  grandes  ejemplos  de  virtud  practica- 
dos por  éstos.®  No  fué,  empero,  exclusiva  esta  influencia, 
sino  que  a  su  lado  y  mezclados  con  ella  crecieron  otros 
elementos  procedentes  del  monaquismo  pacomiano,  de  las 
Reglas  de  San  Basilio  y  de  los  escritos  de  Casiano.  Tal 
vez  debido  a  estos  elementos  fué  adquiriendo  preponde- 
rancia en  el  suelo  italiano  el  tipo  cenobítico  que  finalmente 
debía  triunfar  del  todo,  a  pesar  de  considerarse  el  anaco- 
retismo  como  la  forma  más  perfecta  de  vida  ascética. 

Nos  encontramos,  pues,  con  un  monaquismo  en  evo- 
lución, es  decir,  con  un  monaquismo  que  se  esfuerza  por 
adaptar,  tal  vez  de  un  modo  inconsciente,  las  normas  y 
prácticas  ascéticas  de  los  Padres  del  Yermo,  a  sus  propias 
condiciones  de  tiempo  y  lugar,  y  al  genio  y  temperamento 
romanos,  poseedores  de  una  cultura,  ideología  y  género 
de  vida  del  todo  distinta  del  oriental. 

Semejante  labor  de  adaptación  no  se  vió  libre  de  difi- 
cultades internas  y  externas,  de  peligros  y  de  fracasos  lo- 
cales :  pero,  a  pesar  de  todo  ello,  los  frutos  alcanzados  fue- 
ron realmente  fecundos,  y,  en  general,  no  desdijeron  los 
monjes  italianos  de  los  de  Egipto. 

Leyendo,  en  efecto,  los  Diálogos  de  San  Gregorio, 
una  de  las  fuentes  más  apreciables  para  la  historia  del 

^  Cfr.  Batiffo',  P.,  Saint  Grégoire  le  Grand.  París,  1928,  p.  17; 
Grisar,  H.,  San  Gregorio  Magno,  traduzione  dal  tedesco  di  A.  De  San- 
ti.  Roma,  1904,  p.  12. 

"  Cfr.  Leclercq,  H.,  "Cénobitisme"  en  Dictionnaire  d'Archéologie 
Chrétienne  et  de  Liturgie,  II,  2  partie.  París,  1925,  col.  3184;  But- 
1er,  C,  Benedictine  Monachism.  London,  1919,  p.  21. 
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monaquisino  italiano,'  causa  honda  impresión  la  simplici- 
dad de  vida  y  la  santidad  que  resplandeció  en  muchos  de 
los  abades  y  monjes  que  vivieron  durante  los  siglos  v  y  vi. 
Lo  mismo  podríamos  decir  si  acudiéramos  a  otras  fuentes 
no  gregorianas,  como,  por  ejemplo,  la  que  nos  habla  del 
monasterio  de  San  Severino,  cerca  de  Nápoles,  y  de  su 
abad  el  presbítero  Eugipio,  hombre  de  fama  universal  y 
venerado  por  todos  los  personajes  ilustres  de  su  época.® 

Se  ha  dicho  que  antes  de  que  viera  la  luz  la  Regla 
de  San  Benito,  ya  habían  aparecido  por  Italia  un  gran 
número  de  escritos  monásticos,'  pero  su  importancia  de- 
bió ser  muy  reducida  ;  y  de  hecho,  más  que  reglas  escri- 
tas, lo  que  había  en  cada  monasterio  era  la  dirección  de  su 
respectivo  abad,  el  cual,  como  verdadero  maestro  de  espí- 
ritu, mantenía  el  fervor  de  los  monjes,  les  enseñaba  el 
camino  de  la  virtud  y  determinaba  las  prácticas  ascéticas 
que  debían  observarse. 

Este  género  de  vida  tenía,  con  todo,  sus  puntos  vulne- 
rables que  se  hacían  cada  vez  más  patentes,  debido  a  los 
acontecimientos  de  la  época.  Externamente  el  desorden  y 
la  inmoralidad  que  reinaban  por  doquier,  como  consecuen- 
cia inevitable  de  las  guerras  e  invasiones  que  asolaban 
la  Península,  repercutían  necesariamente  en  la  observan- 
cia y  espíritu  de  los  monasterios,  obligando  a  los  monjes 
a  abandonar  muchas  veces  su  soledad  y  a  que  vagaran  por 
los  campos  y-  ciudades  para  buscar  un  refugio  y  poner  en 
salvo  sus  vidas.  Ello  les  obligaba  a  convivir  con  la  gente 
del  mundo  y  ser  testigos  de  los  desórdenes  a  que  acaba- 
mos de  aludir. 

Internamente  existían  dos  factores  que  podían  dañar  al 
instituto  monástico.  El  primero,  era  la  escasez  de  recursos, 

'  Cfr.  Antonelli,  Ferd.,  "De  Re  Monástica  in  Dialogis  Sti.  Gregorii 
Magni",  Antonianum,  2  (1927),  p.  401  y  p.  436. 

*  Cfr.  Schuster,  lid.,  Storia  di  San  Benedetto  e  dei  suoi  Tempi. 
Milano,  1946,  p.  220  sq. 

'  Cfr.  Schuster,  La  "Regula  Monasteriorum..." ,  p.  1. 
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de  suerte  que  los  monjes  se  veían  obligados  a  ocuparse  con 
exceso  de  los  asuntos  materiales  para  salir  de  su  indigen- 
cia, con  detrimento  sin  duda  de  la  vida  del  espíritu. 

El  otro  factor  era  un  cierto  sentido  de  inestabilidad 
en  las  prácticas  ascéticas  y  en  la  disciplina  regular,  ori- 
ginado por  la  falta  de  una  norma  permanente.  La  buena 
dirección  de  un  abad  y  su  organización,  mantenidas  por 
el  prestigio  personal  de  su  santidad  y  virtud,  corrían  se- 
rio peligro  con  el  advenimiento  de  un  nuevo  abad  que  ca- 
reciese de  un  renombre  semejante. 

El  remedio  vino  de  la  Santa  Sede.  Por  una  parte,  pro- 
curó dotar  convenientemente  las  fundaciones  monásticas 
tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  impidiendo  la  erección 
de  las  que  carecían  de  recursos  necesarios,  o  suprimiendo 
los  monasterios  ruinosos. Por  otro  lado,  del  mismo  mo- 
do que  para  la  conservación  y  salvaguarda  del  tesoro  doc- 
trinal que  los  siglos  anteriores  le  habían  legado,  traba- 
jaba activamente  la  Sede  Apostólica  en  la  codificación  de 
leyes  y  cánones,  así  también  parece  haber  juzgado  con- 
veniente emprender  una  codificación  de  normas  monásti- 
cas.^"' 

Fué  entonces  cuando  apareció  la  Regla  de  San  Beni- 
to, cuyo  origen  se  debe  posiblemente  a  la  misión  que  el 
santo  abad  recibió  de  la  Santa  Sede,  de  procurar  un  có- 
digo semejante  al  monaquismo  De  otro  modo  hácese 
difícil  explicar  la  universalidad  y  el  carácter  de  obligación 
con  que  impone  esta  Regla  sus  preceptos,  hasta  el  punto 
de  afectar  a  las  mismas  jerarquías  eclesiásticas  de  las  que 
dependían  los  diferentes  monasterios 

Cfr.  Tarducci,  F.  J.,  "S.  Gregorio  e  la  vita  monástica  del  suo 
tempe",  en  Rivista  Storica  Benedittina,  1909,  pp.  174-175. 

Cfr.  Schuster,  Note  Storiche...,  p.  16. 

'2  Cfr.  Epist.  IV,  9;  t.  1,  p.  242. 

Cfr.  Schuster,  La  "Regula  Monasteriorum..." ,  p.  3. 

Cfr.  -Schuster,  Note  Storiche...,  pp.  19-20. 

Cfr.  Schuster,  Note  Storiche...,  pp.  91-92. 
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Si  quisiéramos  resumir  los  principales  rasgos  de  ella, 
podríamos  decir  que  se  caracteriza  por  establecer  en  el  mo- 
nasterio una  escuela  del  servicio  divino,  Dominici  Schola 
servitii  bajo  la  dirección  de  un  abad,  y  en  la  que  se 
enseña,  sobre  todo,  la  práctica  de  la  obediencia.  «San  Be- 
nito ha  hecho  de  la  obediencia — dice  el  Cardenal  Ildefon- 
so Schuster — el  quicio  de  la  disciplina  claustral,  la  senda 
por  la  que  se  va  a  Dios  y  en  la  que  se  levantan  aquellos 
doce  famosos  grados  de  humildad  en  los  que  el  Patriarca 
recoge  su  doctrina  mística  de  la  unión  perfecta  del  alma 
con  Dios))  ^^  De  la  obediencia  dependen  y  a  ella  se  redu- 
cen la  misma  vida  común  o  de  pobreza  y  la  estabilidad. 
A  lo  mencionado  hay  que  añadir  un  ambiente  de  silencio 
y  recogimiento  y  la  fidelidad  a  la  oración  pública  y  pri- 
vada y  a  la  Lectio  divina.  No  aparecen,  sin  embargo,  en 
la  Regla  las  grandes  austeridades  de  los  monjes  orienta- 
les o  de  Egipto,  resaltando  principalmente  por  su  discre- 
ción 

A  pesar  de  su  carácter  universal,  la  Regla  benedictina 
siguió  conviviendo  por  mucho  tiempo  con  otras  legislacio- 
nes o  costumbres  monásticas  de  carácter  más  o  menos  lo- 
cal. Entre  ellas  merece  especial  mención,  por  la  influencia 
que  ejerció  sobre  otros  legisladores,  el  Ordo  Monasterii 
Trátase  de  un  escrito  doble,  compuesto  de  un  breve  regla- 
mento monástico,  que  contiene  once  puntos  o  prescripcio- 
nes, y  conocido  generalmente  bajo  el  nombre  de  Regula 
secunda  Sti.  Augustini,  por  una  parte,  y  por  otra,  de  una 
adaptación  para  varones  de  la  epístola  211,  Ad  Virgines, 
de  San  Agustín,  o  Regula  tcrtia  Sti.  Agustini.  El  origen 

Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  Pro'.,  116. 
"  Cfr.  Schuster,  Storia  di  San  Benedetto...,  p.  193. 

Una  más  detallada  explicación  de  la  Regla  de  S.  Benito  la  dare- 
mos en  la  tercera  parte,  al  establecer  la  comparación  entre  su  doctrina 
y  la  de  S.  Gregorio. 

"  Cfr.  la  edición  crítica  de  Dom  D.  De  Bruyne  en  RB.,  42  (1930), 
pp.  318-326. 
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de  esta  Regla  u  Ordo  Monasterii,  es  decir,  la  adaptación 
de  la  epístola  de  San  Agustín,  la  redacción  del  pequeño 
código  que  la  precede  y  su  unión  en  un  solo  cuerpo,  es 
desconocido.  Probablemente  un  mismo  personaje  realizó 
las  tres  cosas  Tampoco  ha  llegado  hasta  nosotros  su 
nombre  y  su  condición,  pero  parece  haber  sido  un  obispo 
o  abad  del  sur  de  Italia,  de  mediados  del  siglo  v  o  fina- 
les del  mismo  '\  Ignoramos  asimismo  el  motivo  que  in- 
dujo al  compilador  a  unirlos,  pero  no  cabe  duda  que  con 
ello  quiso  proveer  a  un  monasterio  determinado  de  una 
norma  que  reglamentase  externa  e  internamente  la  vida  de 
los  monjes  y  les  sirviese  de  guía  en  su  ascetismo  Así 
parece  que  lo  entendieron  sus  contemporáneos,  y  como  tal 
fué  utilizada  por  San  Cesáreo  de  Arlés  en  la  redacción  de 
su  Rejilla  Sanctarum  Virginum,  por  el  autor  de  la  Re- 
gula Tarnatensis  y  posteriormente  por  San  Isidoro  de  Se- 
villa, el  cual  la  conoció  con  toda  seguridad  directamente 
y  no  a  través  de  las  dos  Reglas  francesas  mencionadas. 
Estos  datos  son  suficientes  para  probar  la  divulgación  ex- 


Cfr.  De  Bruyne,  D.,  "La  Premiére  Regle  de  Saint  Benoít",  en 
RB.,  42  (1930),  p.  327,  n.  6;  Lambot,  C,  "La  Régle  de  S.  Augustin 
et  S.  Césaire",  en  RB  ,  41  (1929),  p.  341.  Para  bibliografía  sobre  el 
Ordo  Monasterii  cfr.  De  Bruyne,  artículo  citado,  p.  316,  n.  1  ;  y 
Lambot,  C,  "Saint  Augustin  a-t-il  rédigé  la  Régle  pour  Moines  qui 
porte  son  nom?"  en  RB.,  53  (1943),  p.  41,  n.  2. 

Cfr.  Morin,  G.,  "L'Ordre  des  Heures  Canonicales  dans  les  Mo- 
nastéres  de  Cassiodore",  en  RB.,  43  (1931),  p.  151.  Creemos  que  la 
mera  hipótesis  lanzada  a!  azar  por  Dom  Justo  Pérez  de  Urbel  en  Los 
Monjes  Españoles  en  la  Edad  Media,  t.  L  parte  II,  c.  14,  p.  496,  n.  1, 
seña'ando  como  posible  autor  a  Eugipio,  abad  del  monasterio  de  San 
.Severino,  de  Nápoles,  no  deja  de  tener  su  fundamento.  Las  pruebas  que 
en  su  favor  hemos  recogido,  y  que  no  es  posible  aducir  aquí,  nos  han 
confirmado  en  ello.  Ultimamente  hemos  visto  que  el  Cardenal  Schuster 
defiende  la  misma  opinión  en  su  reciente  libro,  Storia  di  San  Benedetto, 
pp.  217.224. 

"  Cfr.  Lambot,  "La  Régle  de  S.  Augustin  et  S.  Césaire",  en  RB., 
41  (1929),  p.  341,  donde  apunta  esta  opinión. 
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traordinaria  del  Ordo  Monasterii,  no  solamente  en  Italia, 
sino  también  en  otras  naciones. 

El  programa  de  vida  monástica  del  citado  código  es- 
taba cifrado  en  una  perfecta  vida  común,  como  la  practi- 
caron los  apóstoles  y  las  primeras  comunidades  cristia- 
nas. La  austeridad  de  vida  estaba  reglamentada  por  un 
criterio  moderado,  que  excluía  cualquier  excentricidad.  La 
obediencia  necesaria  para  la  vida  común  no  constituía  el 
principio  fundamental  de  su  ascetismo,  y  aunque  estimada 
como  virtud,  era  más  bien  exigida  como  una  consecuencia 
de  la  organización  monástica. 

Paralela  a  las  dos  Reglas  mencionadas,  la  de  San  Be- 
nito y  el  Ordo  Monasterii,  encontramos  en  el  siglo  vi  otro 
centro  monástico  que,  sin  poseer  una  regla  propia,  pudo 
haber  influido  en  la  concepción  monástica  posterior,  por 
la  preponderancia  en  que  se  tenía  uno  de  los  elementos  de 
la  vida  cenobítica.  Fué  el  monasterio  de  Casiodoro,  en  Vi- 
vario. Aunque  el  anciano  ministro  de  Teodorico  no  fué  un 
legislador  monástico  sin  embargo,  quiso  infiltrar  en  el 
ánimo  de  sus  monjes  y  en  el  ambiente  de  su  monasterio 
el  ideal  que  él  se  había  forjado  al  ceder  sus  dominios  de 
Calabria  para  establecer  allí  un  monasterio.  Casiodoro  con- 
sideraba su  fundación  como  una  academia  tanto  como  un 
convento,  y  a  sus  monjes,  la  reproducción  del  erudito  pia- 
doso que  hace  del  trabajo  intelectual  un  medio  de  perfec- 
ción De  hecho  Vivario  fué  para  el  siglo  vi  el  conserva- 
dor más  preclaro  de  la  cultura  antigua  y  un  modelo  de 


En  todo  nuestro  trabajo  prescindimos  de  las  cuestiones  suscita- 
das por  la  Regula  Magistri,  y  todavía  no  resueltas.  Por  otra  parte, 
creemos  que  no  afectan  ni  directamente,  ni  sustancialmente,  al  objeto 
de  nuestra  tesis.  Solamente  al  fin  haremos  alguna  alusión  'a  ellas. 

-**  Cfr.  McLaughlin,  T.  P.,  Le  tres  anden  droit  monastique  d'Oc- 
cident,  en  Archives  de  la  France  monastique,  t.  38.  Ligugé-Paris, 
1935,  p.  10. 
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trabajo  intelectual  Quiso  conservar,  es  cierto,  los  ele- 
mentos que  hemos  indicado  en  las  otras  dos  Reglas,  pero 
le  ilusionaba  un  nuevo  orden  de  valores.  En  efecto,  Casio- 
doro  colocaba  el  principio  coordinador  de  su  institución 
monástica,  no  en  la  vida  común  o  en  la  obediencia,  sino 
que  creyó  hallarlo  en  el  estudio  de  la  Sagrada  Escritura 
y  en  el  trabajo  necesario  para  llegar  a  su  comprensión 

Este  fué,  a  nuestro  juicio,  el  punto  capital  de  Casiodo- 
ro,  que  pudo  tener  su  importancia  para  la  concepción  mo- 
nástica del  occidente  latino,  y  lo  que  le  distingue  tal  vez 
del  monaquismo  de  San  Benito.  El  obligar  a  los  monjes 
a  dedicarse  al  estudio  es  sólo  un  matiz  que  se  da  al  mona- 
cato ;  pero  hacer  del  mismo  una  finalidad  o,  si  se  quiere, 
el  instrumento  propio  del  monje  para  llegar  a  la  perfección, 
es  crear  ya  un  nuevo  tipo  de  vida  religiosa. 

En  torno  a  estas  tres  corrientes  más  o  menos  afines  que 
hemos  descrito,  giraba  y  recibía  su  orientación  la  vida  mo- 
nástica italiana  el  año  540,  fecha  aproximada  del  nacimien- 
to de  San  Gregorio.  Las  tres  se  ayudaron  mutuamente 
para  encauzar  en  forma  definitiva  el  movimiento  ascético 
de  la  época,  y  su  respectiva  importancia  no  pasaría  des- 
apercibida a  los  ojos  del  mundo  eclesiástico  de  Roma  y  de 
aquellos  que  sentían  en  sí  el  deseo  de  darse  a  una  vida  de 
perfección.  Ellas  debieron  influir,  por  tanto,  si  bien  en  di- 
ferente grado,  en  la  ideología  monástica  de  San  Gregorio, 
antes  y  después  de  su  retiro  a  San  Andrés  ad  Clivum  Scau- 
7i,  y  es  interesante  tenerlo  en  cuenta  si  se  quiere  estudiar 
la  vida  e  ideología  monásticas  del  santo. 


Cfr.  Yver,  A.  van  de,  "Oassiodore  et  son  oeuvre",  en  Speculum,  6 
(1931),  p.  279. 

Cfr.  Cassiodori  Institutiones,  edición  de  R.  A.  B.  Mynors.  Oxford, 
1937.  pp.  81,  4  sq.  ;  82,  25  ;  83,  1  ;  84,  25. 


PARTE  PRIMERA 


VIDA  MONÁSTICA  DE  SAN  GREGORIO 


CAPÍTULO  I 


SAN  GREGORIO,  MONJE 

I.    La  vocación. 

Como  ocurre  con  otros  ilustres  personajes  de  la  época, 
también  en  San  Gregorio  se  hace  difícil  determinar  la  fe- 
cha de  su  nacimiento.  Los  historiadores  han  aceptado  co- 
múnmente el  año  540  como  el  más  probable,  basando  sus 
conjeturas  en  algunas  expresiones  del  santo  ^.  Si  ello  fuese 
así,  Gregorio  tendría  ya  en  547,  o  algo  más  tarde,  edad 
suficiente  para  darse  cuenta  de  la  impresión  que  causaría 
entre  sus  familiares  y  conocidos  la  noticia  de  la  muerte  del 
santo  Abad  de  Montecasino,  Benito,  cuya  fama  había  pe- 
netrado profundamente  en  los  círculos  de  la  nobleza  ro- 
mana. 

Los  primeros  años  de  la  niñez  y  juventud  del  futuro 
Papa  se  vieron  rodeados  de  un  ambiente  familiar  muy  fa- 
vorable para  despertar  en  su  alma  los  sentimientos  de  dis- 
tinción y  nobleza,  de  amor  a  las  cosas  eclesiásticas  y  de 
sólida  y  arraigada  piedad,  notas  todas  ellas  que  aparecerán 
más  tarde  como  formando  parte  de  su  potente  persona- 
lidad ^ 


'  Cfr.  Batiffol,  Saint  Grégoire,  p.  17.  Sin  embargo,  Walter 
Stuhlfath,  en  Gregor  I  der  Grosse.  Sein  Leben  bis  zu  seiner  Wahl 
zum  Papst,  nebst  einer  Untersuchung  der  altesten  Viten.  Heidel- 
berg,  1913,  p.  7  sq.  y  p  90  sq.,  coloca  la  fecha  del  nacimiento  entre 
el  537-548. 

^  Cfr.  Beda  Venerab.,  Historia  E eclesiástica  Gentis  Anglurum, 
lib.  II,  1,  edic.  de  C.  Plummer.  Oxford,  1896,  pp.  73-74. 
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En  efecto,  su  padre,  por  nombre  Gordiano,  pertenecía 
al  patriciado  romano  y  descendía  tal  vez,  o  estaba  empa- 
rentado, con  los  célebres  Anicios  ^.  Las  noticias  que  tene- 
mos de  la  madre,  por  nombre  Silvia,  son  muy  escasas.  Es 
posible  que  fuese  originaria  de  Sicilia,  donde  poseería  un 
rico  patrimonio,  heredado  más  adelante  por  San  Gregorio 

Las  relaciones  de  la  casa  Gordiano  con  el  elemento  ecle- 
siástico eran  ya  una  tradición  familiar.  Alguno  de  sus  miem- 
bros había  llegado  a  las  más  altas  dignidades.  Sabemos 
por  el  mismo  San  Gregorio  que  su  bisabuelo  había  sido  el 
santo  Papa  Félix  III  ■\  El  padre  de  éste  fué  el  presbítero 
Félix  de  titulo  Fasciolae  ^,  a  quien  probablemente  San  León 
Magno  encargó  las  obras  de  reparación  de  la  Basílica  de 
San  Pablo  ^.  El  hijo  de  Félix  III  y  abuelo  de  Gregorio 
puede  identificarse  tal  vez  con  un  tal  Félix  scrinarius 
Apostolicae  Sedis  ^. 

La  piedad  del  joven  patricio,  influenciada  ya  desde  un 
principio  por  el  resabio  romano-eclesiástico  que  hemos  in- 
dicado, vióse  sobre  todo  favorecida  por  los  ejemplos  de  vir- 
tud que  pudo  observar  en  su  madre  y  en  sus  tías  paternas 
Társila  y  Emiliana.  Siendo  Papa  los  recordará  todavía  y 


^  Cfr.  Gregorius  Turón.,  Historia  Francorum,  X,  1,  M.  G.  H., 
Ss.  rer.  Merov.,  t.  I,  p.  406  sq.  Véase  Batiffol,  Saint  Grégoire, 
p.  16,  n.  3,  y  Lévéque,  L.,  Saint  Grégoire  le  Grand  et  l'Ordre  Béné- 
dictin.  Paris,  1900,  p.  3  sq. 

*  Cfr.  Pirri  Rocco,  Sicilia  Sacra  disquisitionibus  et  notitiis  illus- 
trata.  Panormi,  1733,  t.  II,  p.  1301. 

*  Este  Papa  se  apareció  en  sueños  a  Tarsila,  tía  de  S.  Gregorio : 
((Per  visionem  atavus  meus  Félix  huius  Romanae  Ecclesiae  antistiti 
apparuit.»  (IV  Dial.  17,  p.  254,  16.)  La  identificación  con  Félix  III 
es  del  tcxlo  cierta.  Cfr.  a  este  propósito,  Schuster,  lid.,  ((Les  ancétres 
de  S.  Grégoire  et  leur  sépulture  de  famille  á  Saint  Paul  de  Rome», 
en  RB.,  4  (1904),  pp.  113-124. 

*  Cfr.  Duchesne,  L.,  Liber  Pontificalis  Ecclesiae  Romanae.  Paris, 
1886,  t.  I,  p.  252 

'  Cfr.  Schuster,  "Les  ancétres...",  en  RB.,  4  (1904),  pp.  117-118. 

*  Cfr.  ibidem,  p.  12!,  n.  3. 
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se  complacerá  en  referirlos  al  pueblo  romano  en  sus  Homi- 
lías sobre  los  Evangelios 

A  pesar  de  este  ambiente,  Gregorio  no  se  vió  exento  de 
trabajo  para  la  adquisición  de  la  virtud,  y  hubo  de  poner 
todo  su  empeño  para  superar  y  desarraigar  las  malas  cos- 
tumbres o  inclinaciones,  no  del  todo  ordenadas,  que  su  de- 
licadeza de  espíritu  sabía  descubrir  Su  alma,  empero, 
se  había  dado  del  todo  a  Dios,  y  no  cesó  de  hacer  cada  vez 
más  efectiva  esta  donación.  Bien  podía  el  historiador  de 
Tours  calificar  al  gran  Papa  de  virtuoso  desde  su  juventud, 
ab  adolescentia  Deo  devotus,  a  pesar  de  las  dificultades  que, 
como  todo  hombre,  había  de  haber  hallado  en  el  camino 
de  la  perfección 

En  cuanto  a  su  formación  literaria,  nos  asegura  la  His- 
toria Francorum  que  fué  en  su  tiempo  completísima,  su- 
perando a  todos  sus  conciudadanos  romanos  en  el  conoci- 
miento de  la  gramática,  retórica  y  dialéctica  Sin  embar- 
go, las  guerras  e  invasiones  no  parece  debieron  permitir 
un  gran  florecimiento  de  las  letras,  y  el  saber  de  Gregorio 
fué  debido,  más  que  a  otra  cosa,  a  su  facilidad  y  aptitud 
para  el  estudio 

Algunos  años  antes  del  574  había  empezado  Gregorio 
a  sentir  el  deseo  de  una  vida  más  perfecta,  dada  del  todo  a 
la  oración  y  contemplación  de  las  cosas  divinas.  Conocía 

Cfr.  Homil.  in  Evang.  II,  38,  P.  L.  76,  col.  1290-1292 
Cfr.  Epist.  VII,  24,  t.  I.,  p.  469:  "...  ego  quidem  me  semper 
malis  mcribus  fuisse  recoló  atque  eosdem  in  me  mores,  si  ossum 
vincere  ac  delere  summopere  festino." 

"  Cfr.  Gregorius  Turón.  Historia  Francorum,  X,  1,  M.  G.  H. 
Ss.  rer.  Merov.,  t.  I,  o.  407.  Tal  vez  no  sea  del  todo  feliz  la  frase  de 
Batiffol  al  presentar  la  juventud  de  S.  Gregorio  como  libre  de  toda 
perturbación.  Véase  su  libro  Saint  Grégoire,  p.  21. 

Cfr.  Gregorius  Turón.,  Historia  Francorum,  X,  1,  M.  G.  H. 
Ss.  rer.  Merov.,  t.  I,  p.  407. 

"  Cfr.  Grisar,  San  Gregorio  Magno,  pp.  10-11,  y  Pab'o  Diácono, 
Vita  Gregorii,  edic.  Grisar,  en  Zeitschrift  für  Katholische  Theolo- 
gie,  II  (1887),  p.  163. 
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perfectamente  que  eso  era  posible  en  un  monasterio,  y  pen- 
só entonces  hacerse  monje.  Su  amistad  con  algunos  abddts 
y  cenobitas  contribuiría  sin  duda  a  fomentar  en  él  seme- 
jante disposición.  Los  Diálogos,  en  efecto,  nos  revelan  sus 
relaciones  con  los  dos  sucesores  inmediatos  de  San  Benito 
en  Montecasino,  Constancio  y  Simplicio  Al  primero  de- 
bió de  conocerlo  siendo  todavía  muy  joven,  puesto  que  la 
muerte  de  este  abad  ocurrió  hacia  el  560.  Las  entrevistas 
con  Simplicio,  en  cambio,  pudieron  tener  lugar  cuando  Gre- 
gorio ocupaba  ya  altos  cargos,  pero  también  antes  de  su 
entrada  en  el  monasterio,  puesto  que  el  abadiazgo  de  Sim- 
plicio no  se  prorrogó  más  allá  del  575  Las  conversacio- 
nes versaron  muchas  veces  sobre  la  vida  del  gran  Patriar- 
ca, y  en  ellas  recibiría  San  Gregorio  sus  primeras  nociones 
sobre  el  ideal  monástico  contenido  en  la  Regla  Santa.  Otro 
discípulo  de  San  Benito  que  por  vivir  en  Roma  pudo  tener 
todavía  más  influjo  sobre  el  joven  hijo  de  Gordiano,  fué 
Valentiniano,  abad  del  monasterio  de  San  Pancracio  de 
Letrán  y  antiguo  monje  de  Montecasino,  el  cual  regentó 
durante  muchos  años  su  monasterio  de  Roma 

Gregorio  no  quiso,  con  todo,  precipitar  su  cambio  de 
vida,  y  después  de  refle.xionar  largo  tiempo  sobre  ello,  de- 
cidió continuar  por  el  momento  en  su  estado  seglar  y  ocu- 
parse en  los  negocios  temporales  que  las  circunstancias  re- 
clamaban Hacia  el  572  fué  nombrado  Pretor  de  Roma. 
Es  probable  que  comenzase  entonces  la  fundación  de  los 

Cfr.  II  Dial,  praef.  p.  72  :  "Huius  ergo  omnia  gesta  non  di- 
dici  sed  pauca  quae  rarro  quattuor  discipulis  referentibus  agnovi  : 
Constantino  scilicet,  --everentissimo  viro,  qui  e¡  in  monasterii  regimine 
succesit  :  Valentiniano  quoque...  ;  Simplicio  qui  congregationem  eius 
post  eum  tertius  regit..." 

Cfr.  Chapman,  J.,  Saint  Benedict  and  the  Sixth  Century.  Lon- 
don,  1929,  p.  135  sqq.  ;  Schuster,  Storia  di  San  Benedetto...,  p.  8,  n.  1. 

Cfr.  II  Dial,  praef.,  p.  73. 
"  Cfr.  Epist.  V,  53  a),  t.  I,  p.  354  :  "Aperiebatur  enim  mihi  iam 
de  aeternitatis  amore  quid  quaererem,  sed  inol'.ta  me  consuetudo 
devixerat,  ne  exteriorum  cultum  muiarem." 
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seis  monasterios  de  Sicilia.  La  frase  de  Gregorio  de  Tours, 
Kcon  sus  bienes  edificó  seis  monasterios  en  Siciliai)  no 
puede  entenderse  de  una  acción  simultánea  Uno  de  los 
motivos  que  pudo  mover  a  Gregorio  a  empezar  la  construc- 
ción de  los  mencionados  monasterios  fué  el  de  dar  asilo  a 
los  monjes  fugitivos  de  las  regiones  devastadas  por  los  lon- 
gobardos  En  cuanto  a  la  fundación  del  de  Roma,  no 
hay  duda  que  la  realizó  antes  del  575  y  de  su  propia  en- 
trada en  el  mismo  -\  Pero  no  puede  imaginarse  tampoco 
que  fuese  cosa  de  un  instante.  Trocar  una  casa  en  cenobio 
no  era  tarea  fácil  y  exigía  cierto  tiempo.  Requeríase  cum- 
plir con  todas  las  formalidades  jurídicas,  y  Gregorio  no 
pudo  prescindir  de  ellas.  Siendo  ya  Papa  tendrá  especial 
cuidado  de  vigilar  su  observancia,  y  no  permitirá  la  inau- 
guración de  un  nuevo  monasterio  sin  exigir  previamente 
una  garantía  de  estar  todas  las  cosas  en  regla  Estando 
situada  la  casa  de  Gordiano  dentro  del  recinto  de  Roma, 
era  indispensable  obtener  el  permiso  del  Papa^^.  El  hecho 
inaugural  venía  determinado  por  la  colocación  de  las  reli- 
quias de  los  mártires  en  el  oratorio  anexo  y  consagración 
del  mismo  La  fundación  del  Celio  recibió,  por  tanto,  las 
del  apóstol  San  Andrés,  puesto  que  su  oratorio  fué  dedi- 


Cfr.  Hislona  Francoruin,  X,  1,  M.  G.  H.,  Ss.  rer.  Merov.,  t.  I, 
p.  406  :  "I  1  rebus  propriis  sex  in  Sicilia  monasteria  congregavit, 
septimum  infra  urbis  Romae  muros  instituit." 

Cfr.  White,  J.  R.,  Latin  Monasticism  in  Norman  Sicily.  Cam- 
bridge, Mass.,  1938,  p.  11. 

Cfr.  White,  Lalin  Monasticism...,  p.  11. 

Cfr.  Paulus  Diac,  Vita  Gregorii,  IV,  edic.  Grisar,  p.  16  :  "sep- 
timum vero  (monasterium)  intra  urbis  muros  instituit,  in  quo  et  ipse 
postmodum...  sub  abbatis  imperio  militavit".  Lo  mismo  se  desprende 
de  las  propias  expresiones  de  Gregorio,  "portum  monasterii  petii",  etc. 

"  Cfr.  Epist.  III,  17,  t.  I.  p.  175;  III,  58,  t.  I,  p.  217;  IV,  8,  t.  I, 
p.  240,  etc. 

Cfr.  Schuster,  Note  Storiche...,  p.  61  sq.,  y  Storia  di  San  Bene- 
detto,  pp.  70-72. 

-*  Cfr.  Schuster,  Xote.  Storiche...,  p.  64  sq. 
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cado  a  este  santo,  y  del  mismo  recibió  su  nombre  el  monas- 
terio l'n  motivo  semejante  al  que  determinó  a  Gregorio 
a  edificar  los  monasterios  de  Sicilia  le  impulsó  después  a 
llevar  a  cabo  la  transformación  de  su  propio  palacio  ad 
Clivum  Scauri.  Siendo  Pretor  de  Roma,  no  podía  mirar  con 
indiferencia  a  los  que  llegaban  a  la  ciudad  para  buscar  en 
ella  refugio.  Sin  embargo,  había  ahora  otra  razón  más  ín- 
tima y  secreta,  esto  es,  la  de  preparar  su  propia  residencia 
monástica  para  un  futuro  no  muy  lejano,  que  no  se  hizo 
esperar. 

Gregorio  permaneció  en  su  alto  cargo  durante  tres  años  ; 
pero  al  percatarse  de  que  las  múltiples  ocupaciones  inheren- 
tes al  mismo  no  solamente  impedían  un  ambiente  externo 
de  recogimiento,  sino  que  hacían  mella  en  su  espíritu,  aban- 
donó definitivamente  el  mundo  con  sus  peligros  y  distrac- 
ciones y  refugióse  en  su  monasterio 

II. — El  Monasterio  de  San  Andrés  «ad  Clivum  Scauri». 

La  nueva  fundación  monástica  en  el  palacio  de  Gordia- 
no había  adquirido  bien  pronto  una  gran  celebridad  entre 
los  monasterios  romanos.  Andando  el  tiempo,  su  influencia 
fué  tan  grande  que  Grisar  no  duda  en  compararla,  por  su 
obra  de  evangelización  e  irradiación  cultural,  al  mismo 
Montecasino,  uno  de  los  grandes  baluartes  de  la  civilización 
occidental 

Por  lo  que  respecta  a  su  parte  material,  era  suficiente 
y  espacioso,  hasta  el  punto  de  que  pudo  ser  calificado  por 
un  romano  de  monasterium  magnum       Dentro  de  su  cerco 


"  Cfr.  Epist.  XI,  26,  t.  II,  p.  288. 

"  Cfr.  Epist.  V,  53  a),  t.  I,  p.  354:  "...  cuneta  sollicite  fugiens 
portum  monasterii  petii  et  relictis  quae  mundi  sunt,  ut  frustra  tune 
credidi,  ex  huius  vitae  naufragio  nudus  evasi". 

Cfr.  Grisar,  H.,  "I!  Monastero  primitivo  di  S.  Gregorio  Magno". 

Cfr.  (irisar,  el  mismo  artíeulo,  p.  714. 
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:oii tenía  lo  necesíirio  para  la  vida  de  los  monjes  :  un  orato- 
•io  una  biblioteca  la  enfermería  el  cementerio 
etcétera.  Su  situación  dentro  de  una  ciudad  no  le  impedía 
lograr  el  ambiente  necesario  a  todo  cenobio.  Aun  hoy  día 
puede  un  monasterio  encontrar  allí  fácilmente  el  retiro  y  la 
soledad 

.Más  interesante  para  nuestro  estudio  es  conocer  la  cla- 
se de  vida  monástica  observada  en  San  Andrés,  el  espíritu 
con  que  los  monjes  la  practicaban  y  el  modo  como  fué  vi- 
vida por  San  Gregorio.  Los  datos,  aunque  no  muy  abun- 
dantes, son  sí  suficientes  para  poder  reconstruir  en  gran 
parte  lo  que  constituyó  la  base  de  la  formación  espiritual 
dei  futuro  Papa 

1)  E\  monasterio  de  San  Andrés  estaba  regentado  por 
un  abad,  a  cuyo  cargo  estaban  todas  las  cosas  materiales 
dei  cenobio,  así  como  la  salud  espiritual  de  las  almas  de 
sus  monjes  El  apelativo  de  Pater  Monasterii,  con  que  se 
le  honraba,  implicaba  a  la  vez  esa  solicitud.  Su  poder  era 
absoluto,  semejante  tal  vez  a  la  patria  potestas  romana,  pero- 

Cfr.  III  Dial  33,  p.  211  sq.  ;  Epist.  XI,  26,  t.  II,  p.  288. 

Es  posible  que  fuese  la  del  Papa  Agapito.  Cfr.  Duchesne,  Líber 
Poiiiificalis,  p.  288,  n.  !  ;  Marrou,  H.  I.,  "Autour  de  la  bibliothéque 
du  Pape  Agapet'  ,  en  Mélanges  d'Archéologie  et  d'Histoire,  48  (1931), 
pp.  124-169;  Lévéque,  Saint  Grégoire...,  p.  7. 
^'    Cfr.  IV  Dial.,  57,  p.  317. 

Cfr.  IV  Dial.,  49,  p.  308,  22;  57,  p.  318,  11. 

Cfr.  Batiffol,  Saint  Grégoire,  p.  30. 

F.  H.  Dudden,  en  su  libro  Gregory  ihe  Great,  liis  place  in  History 
and  Thought,  London,  1905,  t.  I,  p.  108  sqq.,  da  por  descontada  la 
opinión  del  benedictinismo  de  S.  Gregorio  y  de  su  monasterio,  y  para 
e.xplicar  :a  vida  monástica  del  mismo  no  hace  otra  cosa  sino  aplicarle 
el  género  de  vida  descrito  en  la  Regla  de  S.  Benito.  Nosotros,  por  el 
momento,  prescindimos  de  ella  y  usamos  preferentemente  los  datos 
que  nos  han  sido  conservados  sobre  S.  Andrés,  o  la  legislación  monás- 
tica en  general. 

Cfr.  Epist.  XI,  26,  t.  II,  pp.  288-89,  donde  se  manifiestan  indirec- 
tamente los  deberes  del  abad  al  atribuir  al  .'\póstol  lo  que  compete  al 
abad. 
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elevado  y  sobrenaturalizado  por  el  concepto  cristiano  de  su 
origen  divino  y  por  la  bendición  recibida  de  manos  del 
obispo  al  ser  instituido  abad.  Los  Diálogos  nos  ofrecen 
muchos  ejemplos  acerca  de  este  poder  abacial,  y  puede  afir- 
marse que  poco  más  o  menos  era  común  a  todos  los  mo- 
nasterios de  la  época,  aun  en  los  no  benedictinos 

A  la  autoridad  del  abad  correspondía  por  parte  de  los 
monjes  una  obediencia  fiel  y  absoluta,  cuyo  fruto  es  el  pro- 
vecho espiritual  de  sus  almas  Sin  embargo,  no  sabemos 
hasta  qué  punto  era  considerada  como  centro  de  la  vida  as- 
cética de  los  monjes,  o  qué  importancia  le  correspondía  en 
la  ideología  monástica  de  San  Andrés. 

2)  Más  amplias  son  las  noticias  sobre  la  vida  común 
en  la  observancia  de  la  pobreza.  Los  monasterios,  en  gene- 
ral, tenían  el  derecho,  reconocido  por  las  leyes  civiles  v 
eclesiásticas,  de  poseer  bienes.  Era  ello  conveniente  para 
asegurar  una  perfecta  observancia.  San  Andrés  no  fué  una 
excepción,  y  así  vemos  que  San  Gregorio  lo  proveyó  de  los 
medios  necesarios  de  subsistencia  al  fundarlo,  y  además  lo 
dotó  espléndidamente  siendo  ya  diácono  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, en  28  de  diciembre  de  587 

Los  monjes,  por  el  contrario,  no  podían  poseer  nada  in- 
dividualmente, ni  usar  como  propio  lo  permitido  o  disponer 
libremente  de  ello.  El  desprendimiento  en  este  particular 
era  absoluto.  San  Gregorio  nos  asegura  que  la  observancia 
de  la  vida  común  fué  siempre  considerada  como  ley  en  San 
Andrés  y  exigía  rigurosamente       Los  dos  casos  de  propie- 


Cfr.  Antonelli,  "De  Re  Monástica...",  en  Antonianum,  2  (1927), 
p.  428. 

Cfr.  Epist.  VI,  50  a),  t.  I,  pp.  425-26,  donde  se  exige  a  los  mi- 
sioneros de  Inglaterra,  monjes  de  S.  Andrés,  una  obediencia  humilde 
a  su  nuevo  abad,  S.  Agustín. 

Cfr.  Epist.,  t.  II,  Append.  I,  pp.  437-38. 
"  Cfr.  IV  Dia'.  57,  p.  317,  20:  "eiusdem  monastern  nostri  sem- 
per  regu!a  fuerat  ut  cuncti  fratres  ¡ta  communiter  viverent,  quatenus 
eis  singulis  nuUa  habere  propria  licerit." 
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dad  conocidos  y  que  se  dieron  durante  la  vida  del  Papa, 
fueron  castigados  severamente  :  uno  de  ellos  con  la  exco- 
munión, el  otro  de  un  modo  extraordinario,  al  entrar  el  de- 
monio en  el  cuerpo  del  monje  culpable,  no  cesando  de  ator- 
mentarle hasta  que  hubo  confesado  su  falta 

El  uso  de  los  bienes  era  determinado  por  el  abad.  En 
su  administración  le  ayudaba  el  mayordomo.  En  tiempo  de 
Juan  Diácono  había,  además,  un  monje  encargado  de  dis- 
tribuir las  limosnas  a  los  pobres,  y,  segiín  refiere  el  citado 
biógrafo  de  San  Gregorio,  la  costumbre  se  remontaba  a  los 
mismos  días  de  la  fundación  del  monasterio  La  noticia 
es  muv  verosímil,  ya  que  el  santo  Papa  alaba  en  sus  Diá- 
logos al  monje  Mérolo  por  su  solicitud  en  el  reparto  de  las 
limosnas  De  no  existir  este  cargo,  no  hubiese  sido  po- 
sible a  un  simple  monje,  sujeto  a  la  observancia  de  la  vida 
común,  ejercer  dicha  obra  de  caridad. 

La  práctica  de  esta  vida  común  implicaba,  además,  la 
asistencia  a  una  misma  mesa  y  el  uso  de  unos  mismos  ali- 
mentos, excepción  hecha  de  los  débiles  y  enfermos.  La 
regla  determinaba  los  días  de  ayuno  y  su  rigor,  esto  es, 
si  debía  prorrogarse  hasta  Nona  o  Vísperas.  Tal  era  la  tra- 
dición cenobítica.  Difícilmente  podía  un  monje  sustraerse 
a  la  asistencia  al  refectorio  común  e  intensificar  su  peni- 
tencia difiriendo  la  hora  de  la  comida. 

(Gregorio,  según  afirma  el  historiador  de  Tours,  prac- 
ticó con  tanta  severidad  estas  austeridades  que,  siendo  exce- 
sivas para  su  constitución  física,  llegó  a  enfermar  Seme- 

•'^  Cl'r.  Dia!.  57,  p.  317,  6  sq.,  y  Epist.  XI,  26,  t.  II,  p.  288. 
"  Cfr.  Juan  D'ac,  Sti.  Gregorii  Magni  Vita,  IV,  76,  P.  L.  75, 
col.  232-234. 

^2  Cfr.  IV  Dial.  49,  p.  307,  22:  "Merolus...  vehementer  lacrimis 
atque  e'vniosinis  in'entus."  Este  cargo  tal  vez  era  ejercido  por  el  mis- 
mo mayordomo. 

Cfr.  Greiíor'us  Turón.,  Historia  Francorum.  X,  1,  M.  O.  H., 
Ss.  rer.  Merov.,  t.  I,  pp.  406-407  :  "Tantaque  ei  abstinentia  in  cibis, 
\  igilantia  :n  ora  ionibus,  strenuitas  in  ieiuniis  erat,  ut,  infirmato  sto- 
macho,  vix  consistere  possit." 


22 


SAN    GREGORIO  MAGNO 


jante  afirmación  se  ha  interpretado  corr/únmente  como  un 
abuso  por  parte  del  joven  monje  de  sus  ayunos  y  abstinen- 
cias pero  de  hecho  la  frase  tiene  un  sentido  ambiguo, 
como  en  general  toda  la  narración  del  mismo  autor  acerca 
de  S.  Gregorio,  y  bien  podría  significar  únicamente  su  fide- 
lidad en  cumplir  los  ayunos  prescritos,  sin  implicar  exage- 
ración alguna.  No  *cabe  duda  que  nuestro  santo  fué  muy 
amante  de  esta  observancia,  y  sabemos  que  en  cierta  oca- 
sión se  afligió  profundamente  al  verse  privado  de  parti- 
cipar con  los  demás  en  el  ayuno  del  Sábado  Santo  Mas 
al  narrar  S.  Ciregorio  esta  anécdota,  no  da  a  entender  de 
ningún  modo  que  la  enfermedad  fuese  debida  a  un  exceso 
de  penitencia.  Es  más,  se  muestra  a  sí  mismo  como  tenien- 
do cuidado  de  su  salud,  dejando  de  ayunar  durante  toda  la 
Cuaresma,  y  tomando  con  frecuencia  durante  el  día  los  ali- 
mentos que  los  hermanos  le  procuraban  con  solicitud 
Además,  en  los  discretos  avisos  que  sobre  este  punto  dió 
más  tarde  siendo  ya  Papa,  nunca  aludió  a  la  presunta  exa- 
geración de  sus  años  de  vida  monástica,  ni  siquiera  cuando 
tales  avisos  iban  dirigidos  a  un  antiguo  monje  de  San  An- 
drés, el  obispo  de  Ravena,  Mariniano. 

3)  Otro  punto  no  menos  importante  de  vida  monástica 
en  San  Andrés  era  la  permanencia  en  el  monasterio.  Con  ello 


CIr.  Grisar,  San  Gregorio  Magno,  p.  15,  y  Batiffol,  Saint  Gré- 
goire,  p.  27. 

^'^  Cfr.  i II  Dial.  33.  p.  211,  7  sq. 

*°  Juan  Diácono,  en  su  Sti.  Gregorii  Magni  Vita,  I,  9-10,  P.  L.  75, 
col.  66,  introduce  en  el  'asunto  a  la  madre  de  S.  Gregorio,  Santa  Silvia, 
la  cual  mandaría  diariamente  a  su  hijo  enfermo  un  plato  de  legumbres 
cocidas  por  ella  misma.  La  leyenda  tendrá  cierto  sabor  idílico,  pero 
contradice  de!  todo  las  expresas  palabras  de  S.  Gregorio,  que  se  dibuja 
en  el  cuadro  atendido  únicamente  por  los  monjes,  y,  además,  no  pa- 
rece muy  conforme  con  la  estricta  vida  común  observada  en  S.  .An- 
drés. El  Papa  no  hubiese  pasado  en  silencio  el  gesto  de  su  buena  ma- 
dre. Por  otra  parte,  según  el  testimonio  más  autorizado  de  Pablo  Diá- 
cono, Silvia  murió  antes  de  hacerse  monje  S.  Gregorio.  Cfr.  Vita  Gre- 
gorii, edic.  Grisar,  III,  p.  163. 


SAN    GKEGORIO,  MONJE 


23 


se  obtenía  la  separación  y  alejamiento  de  lo  que  constituye 
en  el  mundo  la  vida  de  sociedad,  y  se  orillaba  el  peligro  de 
los  monjes  giróvagos.  La  admisión  de  los  candidatos  no  se 
hacía  a  la  ligera,  sino  que  se  les  probaba  por  un  cierto 
tiempo  Durante  este  período  el  postulante  podía  salir 
libremente  o  continuar  su  prueba.  Una  vez  hecha  la  profe- 
sión, o  recibidos  en  la  Comunidad,  no  les  era  ya  lícito  sus- 
traerse a  sus  obligaciones  monásticas,  ni  pasar  de  un  lugar 
a  otro,  sino  que  debían  conservar  su  estabilidad.  Esta  per- 
severancia venía  urgida  aun  para  aquellos  monjes  que  infie- 
les a  su  vocación,  o  tal  vez  sin  ella  desde  su  entrada,  inten- 
taban librarse  de  su  yugo  con  la  fuga 

La  permanencia  dentro  de  los  muros  del  claustro  no 
excluía  toda  salida.  Cuando  las  necesidades  del  monasterio 
lo  reclamaban,  se  mandaba  adonde  fuese  preciso  a  los  más 
aptos  para  gestionar  el  asunto  pendiente  Es  más  ;  tene- 
mos el  caso  curioso  y  notable  del  viaje  a  Constantinopla  de 
Maximiano  y  otros  monjes  de  San  Andrés,  para  convivir  con 
Gregorio  durante  el  tiempo  de  su  legación  en  la  corte  impe- 
rial. El  motivo  que  aducen  los  Diálogos  para  justificar  seme- 
jante alejamiento  del  claustro  es  solamente  la  caridad  fra- 


Cfr.  Homii.  in  Evang.  IT.  38,  P.  L.  76,  col.  1292-93.  En  esta 
homilía  .S.  Gregorio  narra  cómo  un  pos^u'ante  que  llegó  a  S.  Andrés, 
"diu  regulariter  probatus  est,  quandoque  susceptus  est",  o  sea,  no  fué 
recibido  a  la  profesión,  "susceptus  est",  hasta  después  de  la  prueba 
establecida  por  el  derecho  regular.  La  Regla  de  S.  Benito  fijaba  en  un 
año  el  período  de  prueba  (c.  58),  S.  Pacomio  exige  tres  (Regula  S.  Pa- 
comii  auctore  Dionysio  Exiguo  abbate,  edic.  Albers,  B.,  Bonnae,  1923, 
p.  89,  n.  S),  y  Justiniano  en  las  "Novellae",  5,  c.  2,  hace  otro  tanto. 

"  Cfr.  Epist.  XI,  26,  t.  II,  pp.  288-89,  donde  se  refiere  el  caso 
de  dos  monjes  que  habiendo  huido  del  monasterio,  sin  intención  de 
volver,  fueron  perseguidos  por  otros  monjes,  y  descubiertos  milagrosa- 
mente los  condujeron  otra  vez  a  S.  Andrés,  donde  "ex  eodem  miraculo 
meliorati  sunt  ut  eis  multum  profuerit,  ad  parum  temporis  de  monas- 
terio fugisse". 

Cfr.  Fpist.  XI,  26,  t.  II,  p.  288. 
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terna,  caritate  exigente  Era  costumbre,  sin  embargo, 
que  nunca  saliesen  solos,  tanto  para  tener  de  este  modo  una 
ayuda  espiritual,  como  para  no  perder  del  todo  la  vida  de 
Comunidad  Habría,  no  obstante,  sus  excepciones,  pues- 
to que  los  Diálogos  nos  narran  el  hecho  de  un  monje  de 
San  Andrés  que  asistió  sin  acompañante  a  la  muerte  de  un 
santo  varón  que  residía  cerca  de  la  iglesia  de  San  Cle- 
mente 

Además  de  este  contacto  con  el  mundo,  que  no  debía 
ser  muy  frecuente,  ni  afectaba  a  todos,  era  lícito  a  los  mon- 
jes recibir  visitas  de  sus  conocidos.  No  sabemos  cómo  esta- 
ban reguladas.  Por  lo  que  toca  a  S.  Gregorio,  sus  relacio- 
nes tuvieron  siempre  un  carácter  más  bien  espiritual.  Entre 
ellas  merecen  especial  mención  la  del  obispo  de  Ferento  en 
la  Tuscia,  Redento,  con  quien  le  unió  una  estrecha  amis- 
tad Otra  fué  la  de  Julián,  Romanac  Ecclesiae  secundits 
defensor,  que  solía  acudir  con  frecuencia  a  San  Andrés  para 
hablar  con  (Jregorio  de  la  salud  de  su  alma 

Tanto  las  salidas  como  las  visitas  mencionadas  no  lle- 
gaban a  perturbar  la  quietud  del  monasterio.  Además  se 
tenía  especial  cuidado  en  la  observancia  del  silencio,  con 
lo  que  se  fomentaba  el  ambiente  de  soledad,  y  el  recogi- 
miento interior  de  los  monjes.  Gregorio,  en  una  de  sus  ho- 
milías al  pueblo  romano,  confiesa  ingenuamente  cómo  había 
logrado  adquirir  el  hábito  de  abstenerse  de  cualquier  pa- 
labra inútil       Por  otra  parte,  no  se  obligaba  a  un  niutis- 

Cfr.  III  Dial.  36,  p.  216,  7. 

Cfr.  Epist.  XI,  26,  t.  II,  p.  288:  "...quadam  die  dúo  exinde  fra- 
tres  transmissi  sunt,  qui  aliquid  emere  pro  monasterii  util'tate  de- 
buissent,  unus  iunior,  qui  prudentior  videbatur,  alter  sénior,  qui  cus- 
tos  iunioris  esset." 

"  Cfr.  IV  Dia'    15,  p.  251,  6. 

Cfr.  III  Dial.  38,  p.  225,  11.  Cfr.  también  nota  2  en  el  lugar 
c.cado. 

Cfr.  11 1  Dial  31,  p.  274,  5. 
"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.,  I,  11,  P.  L.  76,  co'.  908:  "Et  quidem  in 
Monasterio  positus,  \alebam  et  ab  otiosis  linguam  restringere  " 
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niü  absülutt),  sinu  que  los  monjes  podían  y  debían  relac  io- 
narse  con  su  abad,  y  aun  existían  ciertos  momentos  del  día 
en  que  estaba  permitido  hablarse  mutuamente  Aludios 
de  los  hechos  narrados  en  los  Diálogos  los  conoció  S.  Gre- 
gorio en  tales  ocasiones. 

4)  La  actividad  cotidiana  del  monje  estaba  dedicada  al 
estudio  de  los  libros  sagrados  y  a  la  oración.  El  trabajo 
manual  practicado  en  otros  monasterios  de  Italia,  y  exigido 
también  por  la  Regla  de  S.  Benito,  y  por  el  Ordo  Mo)ws- 
terii,  no  aparece  en  las  noticias  referentes  a  San  Andrés.  No 
hay  duda  de  Cjue  no  todo  era  labor  intelectual.  Muchos  de 
los  monjes  debieron  ocuparse  en  la  transcripción  de  códices 
y  publicación  de  nuevos  escritos  ^^  Otros  estarían  al  frente 
de  las  diversas  oficinas  del  monasterio,  v  no  estaba  prohi- 
bido el  ejercicio  de  ciertas  profesiones,  como  la  medicina 

La  gran  estima  en  que  se  tenía  el  estudio  o  lectura  de 
la  Sagrada  Escritura  revélase  en  el  modo  como  Gregorio 
hace  resaltar  esta  actividad  entre  los  monjes  de  su  monas- 
terio. De  uno  afirma  que  era  in  Scriptuni  Sánela  sLudío- 
sissimus  De  otro  menciona,  además,  cómo  la  practi- 
caba :  ((Juntamente  conmigo  vivía  en  el  monasterio  un 
monje  llamado  Antonio,  el  cual,  meditando  y  estudiando 
con  diligencia  y  fervor  espiritual  el  texto  sagrado,  no  bus- 
caba en  él  la  ciencia  profana,  sino  el  llanto  y  la  compun- 
ción de  corazón,  de  modo  que,  inflamada  su  alma  con  su 
lectura,  pudiese  abandonar  las  cosas  inferiores  y  elevarse 
por  la  contemplación  a  la  región  de  las  celestiales»  Este 
pasaje  es  importante,  porque  nos  revela  además  la  finalidad 
que  intentaban  los  monjes  con  su  estudio.  No  era  un  mera 
erudición  lo  que  se  buscaba,  sino  que  el  fin  era  del  todo 

Cfr.  IV  Dial.  37,  p.  285,  14-15,  y  27,  p.  268,  18;  III  Dial.  33, 
p.  209,  10. 

"  Cfr.  Epist.  IV,  17  a),  t.  I,  p.  251,  y  Epist.  XII,  6,  t.  II,  p.  352. 

Cir.  IV  Dial,  57,  p.  317,  6  sq. 
"  Cfr.  III  Dial    18,  p.  184,  1. 

Cfr.  IV  Din'.  49,  p.  307,  1. 
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espiritual,  a  saber,  el  bien  del  alma  y  fomentar  el  don  de 
oración. 

Pero  a  pesar  de  no  ser  científico  el  estudio  de  la  Sa- 
grada Escritura,  en  el  sentido  moderno  de  la  palabra,  se 
hacía,  sin  embargo,  con  cierto  método  escolar  y  bajo  la  di- 
rección de  un  maestro,  a  lo  menos  durante  algunos  ratos 
del  día.  Las  lecciones  eran  tomadas  por  los  alumnos,  y  las 
notas  servían  como  de  texto  y  guía  para  su  uso  particular. 
La  aplicación  de  los  auditores  era  en  ciertos  casos  muy  no- 
table No  cabe  duda  que  se  trataba  de  un  trabajo  serio 
y  ordenado. 

Gregorio  había  sentido  afición  a  esta  clase  de  lecturas 
desde  su  juventud.  Con  su  antiguo  amigo  el  diácono  Pedro 
había  empezado  a  investigar  las  riquezas  de  la  Sagrada 
Escritura  ya  antes  de  hacerse  monje  Una  vez  dentro  del 
monasterio,  perseveró  con  fidelidad  en  su  estudio.  Los  cua- 
tro años  de  vida  monástica  que  precedieron  a  su  legación 
de  Constantinopla  sirvieron  para  ampliar  y  profundizar  sus 
primeras  nociones,  de  modo  que,  primeramente  en  la  corte 
imperial  v  más  tarde  en  su  propio  monasterio,  pudo  expli- 
car varios  libros  sagrados  a  sus  monjes  con  verdadero  cono- 
cimiento de  la  materia 

5)  Como  coronación  de  todo  el  conjunto  de  vida  mo- 
nástica, hallamos  en  San  Andrés  un  ambiente  de  profunda 
piedad  v  oración.  El  canto  cotidiano  del  oficio  divino  lle- 


Cfr.  Epist.  XII,  6,  t.  II,  p.  352,  y  Epist.  IV,  17,  t.  I,  p.  251. 
Creemos  que  el  maestro  era  simplemente  el  abad.  Véase  lo  que  deci- 
mos acerca  de  esto  en  el  capítulo  siguiente.  De  éstos  y  otros  datos  se 
desprende  que  lo^  monjes  de  S.  Andrés  poseían  por  lo  general  cierto 
grado  de  cultura.  Muchos  de  ellos  fueron  más  tarde  obispos,  y  no  se 
ignora  lo  exigente  que  era  S.  Gregorio  para  elevar  a  esta  dignidad  o 
al  sacerdocio  a  los  que  podían  ser  dignos,  excluyendo  radicalmente  a 
los  que  carecían  dt  suficiente  formación.  Cfr.  Epist.  V,  51,  t.  I,  p.  351. 
"  Cfr.  I  Dial.,  praef.,  pp;  13-14. 

"  Cfr.  Epist.  XII,  6,  t.  II,  p.  352.  Véase  Batiffol,  Saiut  Gré- 
goirc,  p.  48 
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nan'a  sin  duda  una  buena  parte  de  las  horas  del  día,  exi- 
giéndolo así  toda  la  tradición  cenobítica  y  a  juzgar  por  el 
gran  interés  que  por  él  tuvo  Gregorio  siendo  ya  Papa.  Sin 
embargo,  por  lo  que  afecta  al  monasterio  del  Celio,  no  po- 
seemos ningún  testimonio  explícito 

Interesantes  son  las  narraciones  acerca  del  uso  de  al- 
gunos sacramentales  y  de  ciertos  ejercicios  de  piedad.  La 
simplicidad  con  que  los  monjes  recurrían  a  tales  prácticas 
para  hacer  frente  a  cualcjuier  adversidad  individual  o  colec- 
tiva, revela  la  profunda  vida  de  fe  que  llevaban.  Valgan 
algunos  ejemplos.  Cierto  día,  en  la  festividad  del  Apóstol 
S.  Andrés,  estaban  los  monjes  descansando  después  del 
mediodía,  cuando  uno  de  ellos,  habiendo  perdido  súbita- 
mente la  vista,  empezó  a  deplorar  lastimosamente  su  des- 
gracia y  a  pedir  ayuda  a  sus  hermanos.  La  causa  del  mal 
se  ignoraba,  pero  todos  acudieron  presurosos,  y,  postrán- 
dose ante  el  altar  del  Apóstol  donde  se  guardaban  sus  reli- 
quias, empezaron  a  rogar  por  la  curación  del  enfermo,  no 
moviéndose  de  allí  ha'sta  que  obtuvieron  la  gracia  de- 
seada 

La  unión  de  caridad  en  la  oración  se  intensificaba  en 
los  últimos  momentos  de  la  vida  de  un  monje.  En  este  caso 
se  reunían  alrededor  de  la  cama  del  monje  enfermo  y,  con 
el  rezo  de  salmos  y  otras  preces,  protegían  al  agonizante 
contra  los  asaltos  del  enemigo  Una  vez  dejaba  de  exis- 
tir, se  acompañaba  al  hermano  difunto  hasta  el  cementerio, 


Si,  c(<mo  es  muy  verosímil,  la  historia  del  monje  Victoriano,  na- 
rrada por  el  abacf  de  S.  Andrés,  Maximiano,  sucedió  en  este  monasterio, 
tendríamos  entonces  un  testimonio  explícito,  puesto  que  en  la  misma 
se  hace  mención  de  las  Vigilias  Nocturnas.  Cfr.  Homil.  in  Evang.  II, 
34,  P.  L.  76,  col  1257  sq.  Con  todo,  ello  es  al  menos  una  alusión  in- 
directa al  mismo  S.  Andrés. 

"  Cfr.  Epist.  XI,  26,  t.  IT,  p.  288. 

°*  Cfr.  IV  Dial.  40,  p.  292,  16  :  "cumque  extremum  spiritum  age- 
ret,  convenerunt  fratres,  ut  egressum  illius  orando  protegerent. " 
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situado  dentro  del  recinto  monástico  Una  antigua  tra- 
dición en  vigor  también  en  San  Andrés,  inducía  a  los  mon- 
jes a  abrirse  por  sí  mismos  su  sepultura  con  bastante  anti- 
cipación Con  ello  mantenían  tal  vez  más  vivo  el  recuer- 
do de  la  muerte,  como  prescribe  también  en  su  Regla  el 
Patriarca  de  los  monjes  de  Occidente,  pero  más  que  nada 
era  una  expansión  y  necesidad  del  espíritu  de  aquellos  ce- 
nobitas que,  llenos  de  Dios,  deseaban  llegar  cuanto  antes 
a  las  puertas  de  la  eternidad.  San  Gregorio  nos  dice  de  sí 
mismo  que  estando  en  el  monasterio  miraba  y  amaba  la 
muerte,  que  para  muchos  es  un  castigo,  como  el  pórtico  de 
la  vida  y  el  premio  de  sus  trabajos 

Otro  sacramental  muy  familiar  entre  los  monjes,  y  que 
merece  especial  mención  en  los  Diálogos,  es  el  uso  de  la 
señal  de  la  cruz,  practicado  sobre  todo  en  los  momentos 
de  tentación 

Del  contacto  sacramental  con  el  mundo  de  la  gracia, 
participado  con  fe  y  piedad,  nacía  espontáneamente  el  don 
de  oración  en  muchos  de  los  moradores  del  cenobio  grego- 
riano. Conocemos  varios  casos.  Uno  de  ellos,  el  monje  Mé- 
rolo,  mencionado  anteriormente  ;  otro,  el  también  citado 
Antonio,  el  cual  anhelaba  llegar  a  la  patria  celestial,  y  se 
desvivía  con  este  deseo  orando  continuamente  con  abun- 


Toda  esta  práctica  supone  un  ritual  establecido.  Una  idea  bas- 
tante exacta  la  proporcionan  los  Cánones  de  Teodoro,  Arzobispo  de 
Cantorbery,  P.  L  99,  col.  927-931. 
"»  Cfr.  IV  Dial.  49,  p.  308,5. 

'^^  Cfr.  I  Dial,  praef.,  p.  14.  En  el  segundo  libro  de  los  diálogos  se 
refiere  que  S.  Benito  hízose  abrir  la  sepultura  seis  días  antes  de  su 
muerte.  El  Cardenal  Ildefonso  Schuster  en  su  libro  "La  Storia  di  San 
Benedetto  e  dei  sitoi  Tempi",  Milano,  1943,  p.  357,  comenta  este  rasgo 
del  modo  siguiente  :  L'uomo  di  Dio  diede  ordine  che  gli  si  riaprisse 
la  tomba,  per  contemplare  un 'estrema  volta  la  celia  del  suo  riposo  per 
l'eternitñ.  Gli  dovcttero  allora  ritornare  in  mente  le  parole  della  li:ur- 
gia  fúnebre  :  'Aperite  mihi  portasi  iustitiae,  ingressus  in  eas  cnnfifc- 
bor  Dommo'  "  Es  exactamente  el  mismo  pensamiento. 
Cfr.  II  Dia  .  20,  p.  110. 
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dantes  lágrimas  Pero  el  caso  más  notable  fué  tal  vez  el 
del  anciano  Eleuterio,  antiguo  abad  del  monasterio  de  San 
Marcos  Evangelista  en  Espoleto.  Este  varón  estaba  dotado 
de  una  simplicidad  de  espíritu  tan  grande  y  de  un  don  de 
compunción  tan  intenso,  que  no  podía  dudarse  de  su  pode- 
rosa intercesión  delante  de  Dios  El  mismo  San  Grego- 
rio experimentó  la  eficacia  de  su  oración  cuando  estaba  to- 
davía en  el  monasterio.  Una  debilidad  extrema  le  había 
obligado  a  guardar  cama  y  a  tomar  alimento  con  bastante 
frecuencia,  a  pesar  de  haber  llegado  ya  la  Cuaresma.  Venido, 
no  obstante,  el  Sábado  Santo,  y  queriendo  participar  de  la 
penitencia  de  la  Iglesia,  acudió  al  santo  anciano  rogándole 
que  le  obtuviese  de  Dios  la  fortaleza  necesaria  para  ayunar 
todo  el  día.  El  santo  varón  obedeció,  v  entrando  los  dos 
en  el  Oratorio,  postróse  Eleuterio  en  oración  y  quedó  absor- 
bido en  Dios  por  algún  rato.  Finalmente,  se  levantó,  y  ha- 
biendo pronunciado  la  bendición,  salió  del  lugar  sagrado. 
Pero  Gregorio  vió  cumplido  su  deseo,  y  desde  aquel  mo- 
mento sintió  en  sus  miembros  una  fortaleza  tal,  que  pudo 
sin  ninguna  dificultad  abstenerse  como  los  demás  de  tomar 
alimento  y  celebrar  con  todos  las  fiestas  pascuales 

San  Gregorio  se  aprovechó  del  ambiente  favorable  para 
la  oración,  y  emuló  a  sus  hermanos  en  darse  a  la  contem- 
plación de  las  cosas  divinas.  Al  hacerse  monje  había  inten- 
tado tres  fines,  que  con  ardiente  celo  buscó  durante  toda  su 
vida  monástica.  Primero,  extra  munduni  fieri  Esto  lo 
logró,  como  él  mismo  dice,  al  refugiarse  en  el  portum  mo- 


Cfr.  IV  Dial.  49,  p.  307,  7  sqq.  Sobre  la  'mportancia  del  don  de 
lágrimas  véase  la  segunda  parte  de  esta  tesis,  capítulo  sexto. 

"  Cfr.  III  Dial.  33,  p.  209,  7  sq.  :  "Vir  autem  tantae  simplicitatis 
erat  et  compunctionis  ut  dubium  non  esset,  quod  illae  lacrvmae  ex 
tam  humi'i  simpliciquo  mente  editae  apud  omnipotentem  Deum  multa 
optinere  potuissent." 

Cfr.  III  Dial.  33,  p.  211. 

Cfr.  Epist.  I,  5,  t.  I,  p.  5. 
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nasterii,  después  de  haber  salido  desnudo  y  sin  conservar 
cosa  alguna  del  naufragio  del  presente  siglo 

Segundo,  extra  carnem  fieri  Fué  su  trabajo  constan- 
te en  mortificar  las  malas  inclinaciones  y  obtener  la  virtud 
mediante  la  fiel  observancia  de  las  normas  y  obligaciones 
inherentes  a  su  estado  de  cenobita. 

Tercero,  y  como  fin  y  complemento  de  los  anteriores, 
conari  superna  gaudia  incorporaliter  videre  Gregorio  se 
dió  de  lleno  a  lo  que  él  llama  studium  oratiojús.  Su  alma 
ardiente  anhelaba  penetrar  más  profundamente  en  la  luz 
divina,  y  era  tanta  la  fuerza  de  este  deseo,  que  todo  su  ser 
se  veía  impulsado  a  buscar  la  faz  de  su  Señor  Y  lo  logró. 
En  sus  Homilías  sobre  Ezequiel  nos  dice  que  estando  en 
el  monasterio  podía  mantenerse  casi  constantemente  en 
oración  y  más  detalladamente  en  el  prólogo  de  los  Diá- 
logos afirma  que  durante  aquellos  años  su  espíritu  estaba 
por  encima  de  todas  las  cosas  transitorias  de  este  mundo, 
y  ponía  solamente  su  atención  en  las  celestiales,  de  modo 
que  por  la  contemplación  llegaba  a  traspasar  los  linderos 
de  su  mansión  terrena  En  otra  parte  añade  además  que 
no  apeteciendo  nada  de  este  mundo  ni  teniendo  cosa  al- 


"  Cfr.  Epist.  V,  53  a),  t.  I,  p.  354 
Cfr.  Epist.  I,  5,  t.  I,  p.  5. 

"  Cfr.  Epist.  I,  5,  t.  I,  p.  5. 

Cfr.  Epist  I,  5,  t.  I,  pp.  5-6  :  "Conabar...  superna  gaudia  in- 
corporaliter viderf^,  et  non  solis  vocibus,  sed  medullis  cordis  ad  De: 
speciem  anhelan»,  dicebam  :  'Tibi  dixit  cor  meum,  quaesivi  vultum 
tuum,  vultum  tuum  Domine  requiram'." 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  11.  P.  L.  76,  col.  908:  "Et  quidem  in 
Monaster:o  posilus  valebam...  in  intentione  orationis  pene  continué 
mentem  habere." 

'°  Cfr.  I  Dial.  Prolog.,  p.  14  :  "Infelix...  animus  meus  nieminit 
quomodo  ei  labentia  cuneta  subter  erant,  quantum  rebus  ómnibus  quae 
volvuntur  eminebat ;  quod  nulla  nisi  caelestia  cogitare  consueverat, 
quod  etiam  retentus  corpore  ipsa  iam  carnis  claustra  contemplatione 
transiebar  " 
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guna,  le  parecía  estar  en  una  alta  cumbre  y  como  realizada 
ya  la  promesa  que  hiciera  el  Señor  por  boca  de  su  profeta  : 
«te  levantaré  por  encima  de  todas  las  cosas  de  la  tierra» 

La  concepción  que  San  Gregorio  tuvo  de  la  finalidad 
de  la  vida  monástica  siendo  ya  Pontífice,  se  remonta  segu- 
ramente en  gran  parte  a  sus  experiencias  personales  de  este 
período  de  su  vida.  El  amor  que  profesaba  entonces  a  la 
belleza  de  la  vida  contemplativa  le  acompañará  siempre,  y 
la  nostalgia  del  claustro  no  se  amortiguará  en  él  con  los 
años,  antes  bien,  parece  aumentar  de  día  en  día  De  este 
modo  puede  explicarse  su  gran  interés  en  conservar  sus 
monasterios  libres  de  toda  preocupación  exterior,  a  fin  de 
que,  dándose  a  la  alabanza  divina  como  fin  principal  de  la 
Comunidad  y  de  cada  uno  de  los  monjes,  tengan  además 
la  paz  y  tranquilidad  de  espíritu  que  requiere  la  vida  de 
oración  y  el  digno  cumplimiento  de  la  obra  de  Dios. 

Resumiendo  nuestra  exposición,  podemos  decir  que  la 
vida  monástica  llevada  en  San  Andrés  era  una  vida  de  aus- 
tera abstención  de  las  cosas  temporales  mediante  la  obser- 
vancia del  silencio,  del  ayuno  y  abstinencia,  de  una  estabi- 
lidad en  el  claustro,  de  un  riguroso  desprendimiento  de  los 
bienes  temporales  y  de  la  sujeción  a  un  abad.  El  fin  que  se 
intentaba  con  ello  era  llegar  a  la  contemplación,  manifes- 
tada por  lo  general  por  el  don  de  lágrimas.  Una  bella  des- 
cripción del  ambiente  de  nuestro  monasterio,  que  bien  pue- 
de servir  de  conclusión  para  eí  presente  capítulo,  la  hace 
Grisar  en  su  Vida  de  San  Gregorio  :  ((Los  monjes  llevaban 
una  vida  de  paraíso  :  tanta  era  su  inocencia.  Tenían  serena 

Cfr.  Epist.  I,  5,  t.  I,  p.  6  :  "Nil  autcm  in  hoc  mundo  appetens, 
nil  pertimnscens,  videbar  mihi  in  quodam  rerum  vértice  stare,  ita  ut 
in  me  pene  impletum  crederem,  quod  pollicente  Domino,  ex  propheta 
didicissem  :  'Sustollam  te  super  altitudines  terrae'." 

Cfr.  Epist.  I,  5,  t.  I,  p.  6  :  "Contemplativae  vitae  pulchri'.udinem 
velut  Rachelem  di'exi  sterilem,  sed  vidcntem  et  pulchram,  quae  etsi 
per  quietem  siiam  minus  generat,  lucem  tamen  subtiliüs  videt." 
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y  resplandeciente  su  alma  por  la  contemplación  de  las  cosas 
celestiales  ;  sentían  en  su  corazón  toda  la  fuerza  de  la  gra- 
cia contra  las  bajas  pasiones  ;  en  una  palabra,  su  vivir  y  su 
obrar  estaba  en  estrecho  contacto  con  el  mundo  sobrena- 
tural» 


Grisdr,  Sar.  Gregorio  Magno,  n.  14 


CAPÍTULO  ¡] 


SAX  (;rf(X)ri(),  .\n.\D 

En  el  precente  capitulo  hemos  expuesto  la  vida  monás- 
lica  de  San  Andrés,  ad  Clivum  Scauri,  basada  en  los  datos 
históricos  que  poseemos,  pero  sin  determinar  de  intento 
ninguna  fecha,  ni  aclarar  algunos  puntos  oscuros,  tales 
como  la  reanudación  por  parte  de  Gregorio  de  su  vida  mo- 
nástica después  de  su  legación  y  la  posibilidad  de  su  cargo 
abacial.  Esto  requería  una  consideración  especial  y  un  exa- 
men detallado  de  las  fuentes,  cuyo  estudio  será  el  tema  del 
presente  capítulo. 

í.    PrimI'R  período  de  vida  monástica  de  S.  Gregorio 

Cuando  Gregorio  fué  a  llamar  hacia  575  a  las  puertas 
de  su  antiguo  palacio  del  Celio  para  tomar  el  hábito  mo- 
nástico regía  probablemente  el  Monasterio  el  venerable  abad 
Yalencio,  el  cual  había  sido  antes  abad  de  un  monasterio 
en  la  provincia  de  \'aleria  \  Habiendo  invadido  los  Lon- 
gobardos  la  Italia  central,  entre  571-574  -,  tuvo  que  aban- 
donar con  sus  monjes  su  residencia  y  refugiarse  en  el  cen- 
tro de  Roma.  Xo  sabemos  de  fijo  si  ya  por  entonces  Gre- 
gorio había  empezado  o  intentado  la  fundación  de  San 
Andrés,  pero,  como  hemos  indicado  en  el  capítulo  anterior, 


'  Cfr.  IV  Dial.  22,  p.  260. 

^  Cfr.  Moricca,  Sti.  Gregorii  Magni  Dialogi,  p.  260,  n.  1,  y  Brech- 
ter  S.,  "Monte  Cassinos  erste  Zerstórung",  en  Studien  und  Mitteilun- 
gen  zur  Geschichte  des  Benediktiner-Ordens,  II,  p.  146  sq.  1938. 
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la  üegadíi  de  estos  monjes  pudo  haber  movido  al  entonces 
Pretor  a  convertir  su  propiedad  ad  Clivum  Scauri  en  un 
monasterio.  Si  durante  los  primeros  meses  de  organización 
del  nuevo  cenobio  hubo  algún  superior  interino  no  nos 
consta  ;  pero,  en  cambio,  es  del  todo  cierto  que  \'alencio  fué 
el  abad  que  inició  a  Gregorio  en  los  preceptos  de  la  Regla 
y  le  enseñó  la  ciencia  de  Dios  ^.  En  los  Diálogos  se  com- 
place el  santo  pontífice  en  repetir  con  veneración  y  recono- 
cimiento que  Valencio  fué  su  abad.  «Valencio,  de  vida  ve- 
nerable, que  gobernó  en  esta  ciudad  de  Roma  mi  Monas- 
terio y  fué  mi  superior»,  «...  mi  abad  Valencio,  de  santa 
memoria»,  «el  que  en  otro  tiempo  fué  mi  abad,  el  reveren- 
dísimo Valencio»     Gregorio  no  da  a  otro  este  apelativo,  de 
mi  abad.  Cuando  cita  a  los  sucesores  de  Valencio  en  el  go- 
bierno de  su  monasterio,  aun  al  mismo  Maximiano,  vene- 
rable por  su  santidad  y  segundo  abad  de  San  Andrés,  lo 
hace  nombrándolos  simplemente  y  los  recuerda  como  supe- 
riores del  cenobio,  de  su  cenobio,  pero  nunca  los  califica 
de  mi  abad      Esto  nos  induce  a  creer  que  Gregorio  vivió 
la  vida  monástica  en  San  Andrés,  bajo  la  dirección  sola- 
mente de  Valencio. 

Cuatro  años  enteros  disfrutó  el  futuro  Papa  de  la  quie- 
tud y  soledad  del  claustro.  Al  ser  elevado  al  trono  ponti- 
ficio Pelagio  II  (578-579),  confirió  al  cabo  de  poco  tiempo 
a  Gregorio  el  diaconado,  y  lo  mandó  como  Legado  suyo 
a  la  corte  imperial  de  Constantinopla  ^.  Que  este  hecho 


'  Juan  Diácono  en  su  "Sti.  Grcgorii  Vita",  I,  6,  P.  L.,  75,  col.  65, 
cita  a  un  ta!  Hilarión  y  deja  sin  mencionar  a  Valencio,  lo  que  hace 
suponer  que  se  trata  de  una  confusión  de!  biógrafo.  Cfr.  Brechter,  S., 
"War  Gregor  der  Grosse  Abt  vor  seiner  Erhebung  zum  Papst?,  en 
.Studien  und  Milleilungen.  1939,  III,  pp.  222-23,  n.  48. 

^  Cfr.  IV  Dia!.  22,  p.  259,  18;  III  Dial.  22,  p.  190,  12;  I  Dial.  4, 
p.  37,  23. 

*  Cfr.  IV  Dial.  33,  p.  277,  12  y  III  Dial.  36,  p.  216,  5. 
°  Esta  fjé  la  razón  de  su  elevación  al  diaconado.  Cfr.  Epist.  V, 
53  a),  t.  I    p.  3í4  :  "Hoc  de  me  ignorante  me  actum  est,  ut  sacrí 
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frustró  el  ideal  del  joven  monje  lo  prueban  sus  mismos  la- 
mentos al  recordar  los  días  que  pasó  en  el  retiro  y  soledad 
de  su  monasterio  :  «Creciendo  la  tempestad,  me  encontré 
de  repente  en  medio  del  océano  de  los  negocios  temporales, 
y  entonces,  una  vez  perdida,  conocí  mejor  la  tranquilidad 
de!  monasterio  que  no  había  sabido  vivir  como  era  de- 

Í3Í(!o..,))  ". 

Del  579  al  586  Gregorio  residió  en  Constantinopla.  Su 
amor  a  la  vida  monástica  no  disminuyó  al  hallarse  rodeado 
del  fausto  imperial.  Un  consuelo  le  mandó  el  Señor  con  la 
llegada  de  Maximiano  y  otros  monjes  de  San  Andrés  que, 
movidos  por  la  caridad  fraterna,  habían  ido  a  reunirse  con 
él  para  practicar  juntos  una  cierta  vida  de  Comunidad 
Los  momentos  que  el  Legado  tenía  libres  los  aprovechaba 
para  asistif  a  sus  lecturas  y  edificarse  con  su  ejemplo.  A  ins- 
tancias de  estos  monjes  y  del  obispo  español  San  Leandro, 
empezó  a  comentar  el  libro  de  Job,  que  después,  siendo  ya 
Papa,  terminó  y  revisó  ®.  Semejante  género  de  vida  duró 
de  tres  a  cuatro  años,  hasta  que  en  octubre  del  584  Pela- 
gio  II  reclamó  al  presbítero  Maximiano  por  ser  del  todo 
necesario  al  monasterio  de  San  Andrés  y  exigirlo  el  nuevo 
cargo  que  le  había  confiado       Creemos  que  este  cargo, 
opus  quod  eum  praeposuimus...,  se  refiere  al  de  abad  de  San 
Andrés,  pues  de  lo  contrario  no  se  explica  cómo  ocupando 
esta  dignidad  estuviese  ausente  del  monasterio  por  más  de 
tres  años.  Probablemente  habría  muerto  por  entonces  Va- 
lencio,  y  la  elección  recayó  en  él       Pero  Maximiano  no 


ordinis  pondus  acciperem,  quatenus  in  terreno  palatio  licentius  excu- 
barem."  Véase  Batiffol,  Saint  Grégoire,  p.  31. 
'  Cfr.  Epist.  V,  53  a),  t.  I,  p.  354. 

«  Cfr.  III  Dia!  36,  p.  216,  4  sqq.,  y  Epist.  V,  53  a),  t.  I,  p.  354. 
'  Cfr.  Epist.  \.  53  a),  t.  I,  pp.  354-355. 

"'  Cfr.  Epist  ,  t.  11,  Append.  II,  p.  441,  y  Maurini,  Sti.  Gregorii 
Magni  Vita,  I.  5,  P.  L.  75,  col.  268. 

"  Cfr.  IV  Dial.  27,  p.  266,  14  sqq.,  donde  se  refiere  la  muerte  de  un 
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regresó  solo,  sino  que  le  acompañaron  todos  sus  monjes, 
de  manera  que  Gregorio  perdió  otra  vez  lo  poco  que  con- 
servaba de  su  vida  monástica. 

Hacia  el  586  abandonó  también  el  Legado  la  corte  impe- 
rial y  volvió  a  Roma.  ¿Cuál  fué  allí  su  condición  y  género 
de  vida?  ¿Ingresó  de  nuevo  en  San  Andrés,  reanudando  su 
vida  monástica  interrumpida  con  su  legación  ?  Muchos  au- 
tores, apoyados  en  el  testimonio  de  Juan  Diácono,  lo  afir- 
man, asegurando  además  que  ocupó  entonces  el  cargo  de 
abad  Batifíol,  en  cambio,  no  admite  esta  última  posibi- 
lidad y  lo  mismo  hace  Stuhlfath  Finalmente,  Suso 
Brechter,  en  un  artículo  que  presenta  como  definitivo  en 
esta  cuestión,  no  solamente  niega  que  fuese  abad,  sino  que 
además  se  inclina  por  afirmar  que  no  volvió  a  residir  en  su 
monasterio  ni  siquiera  como  simple  monje  A  pesar  de 
esta  opinión  y  de  las  razones  por  él  aducidas,  creemos  que 
era  más  exacta  la  tesis  defendida  por  los  historiadores  más 
antiguos,  y  por  tanto  vamos  a  proceder  a  una  nueva  pon- 
deración de  los  argumentos  y  datos  usados  indistintamente 
por  ambos  bandos,  para  dar  nueva  luz  a  la  cuestión  y  fijar 
algunos  puntos. 

II.    Segundo  período  de  vida  monástica 

1)  Ante  todo,  parece  cierto  que  en  28  de  diciembre 
del  587  (Gregorio  no  hacía  vida  de  monje.  Esto  consta  por 

tal  "V'aleniinianum"  en  583-84,  que  acaso  podría  ser  el  mismo  abad 
Valencio. 

Cfr.  Maurini,  Sti.  Gregorii  Magni  Vita,  I,  6,  P.  L.  75,  col.  272-73; 
Juan  Diac,  Sti.  Gregorii  Vita,  I,  34  y  38.  comparados  con  los  ce  6  y 
10  sq.,  P.  L  75.  col.  77  sq.  y  65  sq.  :  C.  Wolfsgruber,  Die  vorpdpsili- 
che  Lebensperiodc  Gregors  des  Gros.  Wien,  1886,  p.  37  ;  Dudden, 
Gregory  tJte  Greal,  vo'.  I,  p.  187;  Grisar,  San  Gregorio  Magno,  p.  23. 

Cfr.  Batiffol,  Saint  Grégoire,  pp.  47-48. 

Cfr.  Stuhlfath,  Gregor  I  der  Grosse,  pp.  53-54. 

Cfr.  Brechtei,  "War  Gregor  der  Grosse  .\bt...",  especialmeníe, 
pp.  215  V  222. 
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la  carta  de  donación  que  como  diácono  de  la  Iglesia  Ro- 
mana hizo  a  Maximiano,  abad  de  San  Andrés  En  este 
acto  actuó  como  propietario,  traspasando  de  su  dominio  al 
del  monasterio,  ex  meo  iure  in  vestro  iure  dominioque,  todo 
lo  que  había  recibido  por  herencia  de  un  tal  Desiderio, 
varón  ilustre.  Si  hubiese  sido  monje,  ni  habría  tenido  liber- 
tad para  actuar  como  señor  de  sus  bienes,  ni  habría  podido 
antes  recibir  la  herencia.  Es  más  :  tanto  por  ley  eclesiástica 
como  civil  esa  herencia  hubiese  quedado  «ipso  factO)>  pro- 
piedad del  monasterio  Por  tanto,  Gregorio  estaba  libre 
de  sus  obligaciones  monásticas.  Lo  mismo  se  desprende  de 
la  ayuda  prestada  a  Pelagio  II  en  la  cuestión  de  los  «Tres 
Capítulos)),  después  de  su  regreso  a  Roma,  redactando  la 
carta  que  este  Papa  mandó  a  los  obispos  cismáticos  de  Ve- 
necia  e  Istria  Sabemos,  en  efecto,  que  por  ley  eclesiás- 
tica ningún  clérigo  podía  ejercer  sus  funciones  y  residir  al 
mismo  tiempo  en  un  monasterio  como  monje.  Observando 
las  debidas  formalidades,  estaba  permitido  que  un  clérigo 
se  hiciese  monje,  o  que  un  monje  se  pasase  al  servicio  de 
una  Iglesia  al  ser  ordenado,  pero  la  separación  canónica 
existente  entre  el  estado  monástico  y  el  clerical  prohibía 
que  un  mismo  individuo  tuviese  sobre  sí  las  dos  obligacio- 
nes ^'^ .  Por  consiguiente,  si  Gregorio  estuvo  como  diácono 


"■  Cfr.  Epist.  t   II,  Append.  I,  p.  437. 

"  Cfr.  Epist.  t  II,  epist.  IX,  197,  p.  185;  X,  1,  p.  237;  XI,  15, 
p.  276;  XIII,  5.  p.  370,  y  Justiniano,  Cod.  I,  3,  54;  "Novellae", 
123,  38. 

"  Cfr.  Pablo  Diácono,  Historia  Longobardoriint ,  III,  20,  M.  G.  H., 
Ss.  Laní;(jhardicc.rum,  p.  126 ;  "Ouam  (epistolam)  beatus  Gregorius 
cum  esset  adhiic  diaconus,  conscripsit".  Véase  sobre  esto  Dudden, 
St.  Gregoty...  I,  p.  199  sq. 

"  Cfr.  Epist.  V,  1,  t.  I,  pp.  281-282;  V,  57  a),  t.  I,  p.  365; 
VII.  40,  t.  I,  pp.  488-489,  y  VIII,  17,  t.  II,  p.  20.  Véase  también 
McLaughlin,  Le  tres  anden  Droit  Monastiqiie...,  p.  117  sqq. 

Con  todo,  la  observancia  de  estas  disposiciones  no  debió  ser  muy 
rigurosa  antes  de  S.  Gregorio.  Además,  existiendo  una  causa  razona- 
ble, se  piescind-'n  de  ellas.  Así  hallamos  a  los  abades  Probo  y  Ciríaco 
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al  servicio  del  Papa,  por  lo  menos  hasta  principios  del 
588,  no  podía  residir  en  San  Andrés  ni  haber  reanudado  su 
vida  monástica. 

Permítasenos  insistir  no  obstante  en  la  fecha  indicada, 
esto  es,  hasta  el  588,  puesto  que  a  pesar  de  lo  que  con  fre- 
cuencia se  dice,  que  ocupó  una  posición  preeminente  en- 
tre el  elemento  eclesiástico  de  Roma,  y  que  prestó  servi- 
cios a  la  Santa  Sede  en  varios  negocios  hasta  su  misma 
elevación  al  papado,  sin  embargo  no  consta  de  ello  otra 
cosa  que  la  carta  citada  a  los  obispos  de  Istria,  y  aun  dando 
fe  únicamente  al  testimonio  de  Pablo  Diácono  ~°.  Por  tan- 
to, documentalmente  su  ministerio  externo  termina  en  587 
o  principios  del  588. 

2)  Por  otra  parte  también  consta  documentalmente  que 
en  590  Gregorio  interviene  en  los  actos  de  Comunidad  de 
San  Andrés,  y  él  mismo  se  coloca  entre  sus  monjes.  Este 
hecho  está  atestiguado  por  una  narración  de  los  Diálo- 
gos       «Habiendo  muerto  hace  tres  años  (esto  es,  en 


ejercer  a'gunas  legaciones  por  encargo  de  Gregorio,  del  todo  ajenas 
a  su  profesión,  sin  dejar,  por  otra  parte,  su  estado  monástico,  como 
también  que  el  abad  y  alguno  de  "os  monjes  mandados  por  el  Papa 
a  Inglate'ra,  s''  dan  al  ministerio  pastoral,  conservando  al  mismo 
tiempo  la  \id'a  común.  Como  observa  McLaughlin  en  el  lugar  cita- 
do, lo  que  se  intentaba  sobre  todo  era  impedir  los  abusos  de  los 
que  buscaban  librarse  con  ello  de  toda  sujeción,  no  perteneciendo  de 
este  modo  ni  a  un  monasterio  ni  a  una  Iglesia,  bajo  la  jurisdicción 
de  un  obispo 

Por  su  "Homilía  in  Evang."  II,  36,  P.  L.  76,  col.  1.273,  consta 
que  en  58S-589  Gregorio  visitó  Civifavecchia,  pero  no  se  puede  de- 
ducir si  fué  por  cuestiones  anejas  a  su  oficio  eclesiástico,  o  por  ra- 
zones particulares  de  enfermedad,  o  de  su  monasterio.  Por  lo  que 
se  refiere  al  testimonio  de  Gregorio  de  Tours,  véase  lo  que  decimos 
más  adelante,  en  las  páginas  50-52. 

Cfr.  W  Dial.  49,  p.  308,  21  sqq.  ;  "Ante  hoc  autem  triennium 
cum  quídam  frater  fuisset  mortuus  atque  in  ejusdem  monasterii  cy- 
miterio  a  nobis  sepuUus,  ciinctis  nohis  ab  eodem  cymiterio  exeuntibus, 
isdem  Joannes,  sicut  postmodum  pallens  et  tremens,  indicavit,  illic 
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590)  uno  de  los  hermanos,  fué  enterrado  por  nosotros  en 
el  cementerio  del  mismo  monasterio.  No  bien  salimos  to- 
dos nosotros  del  lugar,  un  monje  llamado  Juan  oyó  — co- 
mo él  mismo  refirió  más  tarde  pálido  y  tembloroso —  que 
el  hermano  difunto  le  llamaba  desde  el  sepulcro,  ocurrien- 
do el  hecho  después  de  haber  salido  nosotros  del  cemen- 
terio.)) Creemos  que  el  lenguaje  usado  por  S.  Gregorio, 
a  nobis  sepultas,  cunctis  nobis  ab  eodcm  cymiterio 
excuntibus,  illic  nobis  discedentibus,  testifica  muv  cla- 
ramente su  participación  en  la  vida  familiar  del  monaste- 
rio. Gregorio  está  con  los  demás  monjes  y  se  considera  co- 
mo uno  de  sus  miembros,  no  hace  distinción  entre  ellos  y 
su  calidad  de  eclesiástico  y  huésped  del  monasterio,  sino 
qtie  forma  parte  de  la  Comunidad.  El  nosotros  se  refiere 
a  los  monjes  que  han  acompañado  hasta  su  liltima  morada 
a  otro  hermano  difunto. 

3)  Al  testimonio  precedente  pueden  añadirse  las  re- 
ferencias que  Gregorio  hace  al  segundo  período  de  vida 
monástica  en  las  cartas  dirigidas  a  diferentes  personajes. 
La  que  escribió  a  S.  Leandro,  y  que  sirve  de  prefacio  a 
los  Morales,  podría  suscitar  alguna  duda,  ya  que  en  ella 
no  señala  o  indica  su  reingreso  en  San  i\ndrés       pero  en 


nobis  discedentibus...  ab  eodem  fratre,  qui  mortuus' fuerat...  vocatus 
est". 

Para  la  precisión  cronológica,  véase  IV  Dial.  27,  p.  267,  6  y 
37,  p.  287,  4,  donde  el  "ante  hoc  triennium"  se  refiere  claramente  a 
l*a  peste  del  590.  Cfr.  también  Homi!.  in  Evang.  1,  19,  P.  L.  76, 
co!.  1.15S. 

Cfr.  Epist.  V,  53  a),  t.  I,  p.  354  sq.  ;  "...  Nam  cum  mihi  ad 
percipiendum  sacri  altaris  ministerium  obedientiae  virtus  opponiíur, 
hoc  sub  ecclesiae  colore  susceptum  est...  Postque  hoc  nolenti  mihi  at- 
que  renitenti,  cum  grave  esset  altaris  ministerium,  etiam  pondus  est 
curae  pastoralis  injunctum",  es  decir,  la  consagración  episcopal  y 
y  las  obligaciones  inherentes.  Brechter  en  su  artículo  "War  Gre- 
gor..."  pp.  219-220,  interpreta  este  texto  diciendo  que  durante  todo 
el  tiempo  de  su  diaconado  no  recobró  Gregorio  la  paz  del  claustro. 
Pero  leyendo  atentamente  aparece  únicamente  la  queja  del  santo  por 
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cambio  en  la  que  mandó  a  Teoctista,  hermana  del  empe- 
rador Mauricio,  alude  de  un  modo  manifiesto  a  este  he- 
cho -'.  En  efecto,  Gregorio  expone  en  ella  a  la  ilustre  da- 
ma cómo,  debido  a  su  encumbramiento,  se  había  visto 
otra  vez  en  medio  de  las  cosas  del  siglo  y  privado  de  su 
retiro  y  quietud.  Ahora  bien,  si  no  hubiese  sido  monje  en 
el  momento  de  su  elección,  no  le  hubiese  sido  dado  ex- 
presarse de  esta  suerte,  puesto  que  al  ser  ordenado  diácono 
había  sufrido  ya  dichos  males,  y  a  no  ser  que  hubiese 
recuperado  su  soledad  monástica,  no  podía  atribuir  al  epis- 
copado la  pérdida  de  la  misma.  Una  confrontación  de  tex- 
tos pondrá  más  de  relieve  el  paralelismo  : 


(Epis.  V,  53  a)  ad  Leandrum  : 
"...  repente  me  sub  praetex- 
tu  ecclesiastici  ordinis  (dia- 
conatus)  in  causarum  saecu- 
¡arium  pelago  reperi  et  quie- 
tcm  monasterii,  quia  haben- 
do  non  fartifer  tenui  quam 
stricte  tenenda  fuerit,  per- 
dendo  cognovi...)) 


(Epist.  I,  5)  ad  Teoctistam  : 
«...  in  qua  sub  colore  episco- 
patus  ad  saecuhim  sum  re- 
dactas... Alta  enim  quietis 
meac  gandía  perdidi  et  intus 
corruens  ascendisse  exterius 
videor.)) 


Prosigue  luego  Gregorio  en  su  carta  a  Teoctista  y  ex- 
plica su  modo  de  vivir  antes  de  ser  Papa,  cómo  se  esfor- 
zaba diariamente  por  alcanzar  su  ideal  de  extra  muudum 
fieri,  extra  carnem  fieri,  y  llegar  a  la  contemplación,  que 
eso  constituía  todo  el  programa  monástico,  y  cómo  se  vió 
caer  de  repente  desde  su  alta  cumbre,  a  reriun  vértice,  en 


la  grandeza  de  lo  que  él  llama  "altaris  ministerium",  sin  que  afirme 
que  tuviese  al  mismo  tiempo  la  "ecclesiasticarum  curarum  pertur- 
bationem"  propia  del  oficio  de  diácono  y  de  'a  que  habla  en  su 
Epist.  IX,  157  {t.  II,  p.  158).  La  había  tenido  ciertamente  durante 
su  legación,  v  vino  luego  en  otra  forma  con  su  consagración  "etiam 
pondus  est  curae  [¡astoralis  injunctum",  pero  nada  dice  en  concreto 
d.el  entremedio. 

Cfr.  Epist.  I,  5,  t.  I,  p.  5. 
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medio  de  los  temores  y  peligros  que  el  episcopado  trae  con- 
sigo A  semejantes  afirmaciones  creemos  que  es  preciso 
acomodar  el  pasaje  ambiguo  de  la  carta  a  S.  Leandro  y  no 
viceversa.  La  concordancia  entre  estas  expresiones  y  la 
narración  citada  de  los  Diálogos  en  el  n.  2)  es  del  todo  per- 
fecta, y  ambas  se  ayudan  mutuamente  para  confirmar  la 
aserción  de  que  Gregorio,  después  de  su  regreso  de  Cons- 
tantinopla,  vivió  otra  vez  en  San  Andrés  la  vida  monástica. 

IIL    Posición  de  Gregorio  en  San  Andrés 

Si  Gregorio  entró  por  segunda  vez  en  su  Monasterio 
no  sería  probablemente  como  simple  monje,  ya  que,  como 
hemos  visto  más  arriba,  nunca  tuvo  por  abad  a  otro  que 
no  fuese  Valencio,  y  éste  hacía  algunos  años  que  había 
muerto.  Pero,  ¿  se  puede  afirmar  que  ostentara  él  la  dig- 
nidad abacial  ?  Varios  autores  modernos  lo  han  negado  de! 
todo,  apoyados  en  parte  en  los  mismos  argumentos  que  los 
antiguos  usaban  para  probarlo.  Nosotros  al  reasumirlos 
intentamos  dar  a  los  diferentes  detalles  su  valor  corres- 
pondiente, valor  que  deducimos  de  algunos  puntos  que  no 
se  han  tenido  en  cuenta  hasta  el  presente,  y  fijar  luego  una 
conclusión.  Dichos  argumentos  son  los  dos  casos  referidos 
en  los  Diálogos,  a  saber,  el  del  monje  Justo  y  el  del  an- 
ciano Eleuterio  En  ambos  fué  Gregorio  uno  de  los  pro- 
tagonistas. 

1)  El  caso  del  monje  Justo. — Nos  narra  S.  Gregorio 
que  en  590,  ante  hoc  triennium        o  sea,  por  la  misma 

En  los  Diálof^os  I,  Prólogo,  p.  14,  Gregorio  refiere  explícita- 
mente este  estado  de  superación  de  las  cosas  humanas,  o  como  él 
lo  llama  en  'a  Epist.  I,  5,  /"  qiiodam  rentiii  vértice  stare,  al  tiempo 
de  su  escancia  en  el  Monasterio.  Si  con  el  episcopado  perdió  este  don, 
era  señal  qiu^  poco  antes  llevaba  vida  monástica. 

Cfr.  IV  Dial.  57  p.  317  sqq.  y  III  Dial  33  p.  209  sqq. 

Mabillon  en  sus  Anales  O.  S.  B.,  interpreta  el  ''ante  trien- 
nium", por  el  589.  Cfr.  o.  c.  lib.  VII,  p.  201. 
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época  que  el  hecho  contado  anteriormente  del  monje  Juan 
en  el  párrafo  II,  vivía  en  San  Andrés  otro  monje  por  nom- 
bre Justo,  perito  en  medicina,  el  cual  solía  asistirle  y  ve- 
larle en  sus  frecuentes  enfermedades.  Habiendo  caído  este 
monje  gravemente  enfermo,  confesó  a  un  hermano  carnal 
suyo  que  le  asistía  como  médico,  haber  ocultado  en  su  Bo- 
tica tres  monedas  de  oro.  El  hecho  vino  en  conocimiento 
de  los  demás  monjes  y  se  comunicó  inmediatamente  a  Gre- 
gorio. Triste  y  apesadumbrado  el  santo  por  la  falta  del 
hermano  enfermo,  empezó  a  pensar  qué  saludable  peniten- 
cia debería  imponer  al  culpable  para  su  castigo  y  enmienda 
que  pudiese  servir  al  mismo  tiempo  de  ejemplo  a  la  Co- 
munidad. Llamó  a  Precioso,  prior  del  Monasterio,  y  le 
dijo  :  «No  permitas  que  algún  monje  hable  con  el  enfermo, 
o  le  conforte  ;  que  su  mismo  hermano  le  comunique  la  ra- 
zón de  semejante  actitud,  de  suerte  que  la  amargura  de  su 
soledad  le  excite  el  arrepentimiento  de  su  pecado  y  puri- 
fique su  corazón.  Una  vez  muerto  llevadlo  no  al  cemente- 
rio común,  sino  al  estercolero,  y  haciendo  una  fosa  echad 
allí  su  cuerpo,  arrojando  sobre  él  las  tres  monedas  y  di- 
ciendo todos  a  un  mismo  tiempo  :  Que  tu  dinero  se  pu- 
dra juntamente  contigo»  (Act.  Apost.  8,  20).  El  prior  obe- 
deció y  ningún  monje  volvió  a  visitar  al  hermano  agoni- 
zante. Cuando  supo  éste  el  motivo  de  tan  inusitado  aleja- 
miento, cayó  en  un  profundo  abatimiento  y  dolor,  y  con 
esta  tristeza  expiró.  Pasados  treinta  días,  se  compadeció 
nuestro  santo  del  hermano  difunto  y  quiso  aliviarle  de  los 
sufrimientos  que  sin  duda  padecería  en  expiación  de  su 
culpa.  Llamó  otra  vez  a  Precioso,  prior  de!  Monasterio, 
y  le  dijo  :  «Tenemos  que  ayudar  a  nuestro  hermano  y  en 
cuanto  podamos  librarle  de  sus  dolores.  Ofrece  por  consi- 
guiente por  él  el  santo  Sacrificio  durante  treinta  días  se- 
guidos)). La  orden  fué  también  ejecutada.  Celebradas  las 
misas,  y  estando  nosotros,  añade  Gregorio,  ocupados  en 
otras  cosas  sin  contar  los  días,  se  apareció  el  monje  Justo 
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a  su  hermano  carnal  y  le  anunció  que  había  sido  recibido 
en  la  comunión  de  la  Iglesia  y  era  ya  feliz. 

La  narración  es  realmente  importante  para  nuestro  pro- 
pósito, pero  es  preciso  tener  siempre  presente  el  texto  la- 
tino : 

a)  La  explicación  más  natural  que  puede  darse  a  los 
dos  primeros  puntos  de  la  narración  en  su  original  latino, 
es  que  Gregorio  vivía  en  San  Andrés  cuando  ocurrió  el 
hecho :  «Sed  ñeque  hoc  silendum  existimo  quod  actum 
est  in  meo  monasterio  ante  hoc  triennium  reminiscor,  quí- 
dam namque  monachus  Justus  nomine,  medicina  arte  fue- 
rat  imbutus,  qui  mihi  in  eodem  monasterio  constituto,  se- 
dulo  obsequi  atque  in  assiduis  aegritudínibus  meis  excu- 
bare consueverat)).  Gregorio  no  dice  explícitamente,  es  ver- 
dad, que  el  hecho  sucedió  estando  él  en  el  Monasterio,  pero 
creemos  que  el  giro  de  la  frase  admite  más  fácilmente  esta 
interpretación  que  la  que  sugiere  Dom  Brechter  Pero 
aparte  de  esto,  es  lo  cierto  que  la  anécdota  tuvo  lugar  ante 
hoc  triennium,  es  decir,  por  el  mismo  tiempo  poco  más  o 
menos  que  el  caso  ya  citado  en  la  p.  38  n.  2,  del  monje 
Juan,  cuando  Gregorio  llevaba  vida  de  Comunidad  ;  y  nó- 
tese que  como  en  aquél,  o  aun  de  un  modo  más  notable, 
mterviene  en  las  intimidades  de  la  vida  monástica.  Ade- 
más, como  en  el  primero,  también  usa  Gregorio  en  este  se- 
gundo caso  de  locuciones  en  forma  plural,  incluyéndose  a 
sí  mismo  ent,re  los  monjes  :  <(de  fratre  qui  nobiscum  com- 
muniter  vixerat»,  «debemus  el  (fratri)  aliquid  impenderé, 
et  eum  in  quantum  possumus...  adjuvare»,  unobis  autem 
alia  curantibus  atque  evolutos  dies  non  numerantibus)) .  Y 
que  conste,  no  se  trata  de  un  plural  mayestático,  puesto 
que  en  el  mismo  pasaje  Gregorio  emplea  el  singular  para 
expresar  acciones  que  le  son  exclusivas. 

b)  Establecida  la  residencia  de  S.  Gregorio  en  su  Mo- 
nasterio, podemos  pasar  a  examinar  su  actuación  y  su  po- 


Cfr    Brechter,  "War  Gregor..."  p.  215. 
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sición  con  respecto  a  los  monjes  del  Cenobio.  No  hay  du- 
da que  es  la  de  un  abad.  Señalaremos  los  rasgos  más  pro- 
pios a  este  cargo  tal  como  aparecen  en  nuestro  caso. 

En  primer  lugar  la  falta  grave  del  hermano  se  le  co- 
munica inmediatamente  :   mox  ut  mihi  nuniiatum.  est 
Si  hubiese  sido  ya  Papa,  no  habría  habido  necesidad  de 
recurrir  tan  rápidamente  a  su  autoridad. 

S.  Gregorio  se  contrista  al  ver  que  un  monje  qui  com- 
muniter  nobiscnm  vixerat,  que  había  vivido  hasta  enton- 
ces con  ellos  la  vida  monástica,  y  por  tanto  también  con 
nuestro  santo,  no  había  sabido  guardar  la  regla  en  materia 
tan  importante,  y  se  preocupa  del  bien  espiritual  del  her- 
mano y  del  de  los  demás  monjes 

Llama  entonces  al  Prior.  Según  Brechter,  Maximiano 
sería  por  aquellos  años  el  abad  de  San  Andrés.  Si  Gre- 
gorio no  era  el  superior,  ¿por  qué  no  llamó  al  abad  las 
dos  veces  que  necesitó  de  él  ?  Era  de  hecho  el  camino  más 
natural  y  legal.  No,  Gregorio  se  entiende  directamente  con 
su  Prior.  La  posición  de  Precioso  es  también  muy  signi- 
ficativa. Su  modo  de  actuar  es  el  característico  de  los  pre- 
pósitos de  los  monasterios,  que  eran  a  la  vez  ayudantes 
del  abad  e  intermediarios  entre  él  y  los  monjes  Esto 


Lu  mismo  se  observa  en  la  \  ida  de  S.  Benito  ;  todo  se  lleva 
inmediatamente  a  su  conocimiento.  Cfr.  II  Dial.  6,  p.  89,  14:  "quod 
Maurus  quoquc  monachus  mox  Benedicto  Dei  famu'o  curavit  indi- 
care" y  11,  98,  6:  "quod  vencrabili  paíri  Benedicto  studuerunt 
celeriter  cum  gravi  luctu  nuntiare".  Véase  además  Sti.  Ben.  Reg. 
cap.  46. 

Cfr.  lo  que  ordena  S.  Benito  al  abad  en  casos  semejantes.  .Sti. 
Ben.  Reg.  Cap.  27,  1-3  y  13-27. 

Cfr.  I  Dial.  7,  p.  43  sqq.,  donde  se  narran  los  hechos  del  santo 
Nonnoso,  prior  del  Monasterio  del  Soracte  y  su  posición  entre  el 
abad  y  los  monjes.  Esta  concepción  del  prior  como  auxiliar  del  abad 
aparecerá  más  tarde  en  la  correspondencia  de  S.  Gregorio.  Véanse 
Epist.  IX,  20,  t.  II,  p.  54  :  "...praepositus  Lucifer  monachus  fíat, 
in  cuius  requiescere  solatio  valeat  (abbas)",  y  Epist.  VII,  10,  t.  I, 
p.  453. 
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explica  la  falta  de  intercambio  y  la  aparente  distancia  en- 
tre Gregorio  y  sus  monjes  en  el  presente  caso.  Lo  mismo, 
sin  embargo,  ocurre  en  diferentes  circunstancias  en  el  ré- 
gimen abacial  de  San  Benito  :  per  nuntium...  fratribus  nun- 
tiavií  dicens  :  ...  Tune  iisdem  patcr  ad  se  delaceratum  pue- 
rum  deferri  iubet.  No  va  él  mismo  a  prevenir  el  mal  que 
amenaza  a  sus  monjes  sino  que  manda  a  otro,  y  después, 
ocurrido  ya-  el  accidente,  no  acude  presuroso  al  lugar  del 
suceso,  sino  que  ordena  traer  al  desgraciado  a  su  celda. 
Es  el  Abad  y  el  Seiior  S.  Gregorio  hace  lo  propio,  y 
podríamos  decir  que  cualquier  abad  imbuido  de  la  espi- 
ritualidad y  doctrina  de  la  «Regula  Monachorum»  hubie- 
se obrado  del  mismo  modo. 

La  posición  de  Gregorio  como  abad  se  hace  más  pa- 
tente al  examinar  el  castigo  que  dió  al  culpable.  Fué  el 
remedio  de  la  excomunión  total  de  la  mesa  y  del  oratorio, 
tal  como  solía  aplicarse  en  los  monasterios  en  los  casos  más 
graves.  La  apreciación  de  la  gravedad  de  la  falta  y  el 
determinar  la  pena  merecida  dependían  del  criterio  y  jui- 
cio del  abad  Nuestro  santo  tiene  conciencia  de  esta 
responsabilidad  y  se  preocupa  de  imponer  un  justo  y  gra- 
ve castigo,  teniendo  en  cuenta  no  sólo  el  hecho  en  sí  sino 
también  las  circunstancias  que  lo  acompañan.  Vale  la  pe- 
na de  hacer  notar  en  este  punto  cómo  siguió,  al  parecer, 
el  código  penal  de  la  Regla  de  S.  Benito  : 


CiV.  il  Dial,  n,  p.  97,  20;  7,  p.  90,  3  ;  34,  p  128,  3  sq.  En 
todos  estos  rasos  S.  Benito  no  interviene  personalmente,  sino  que  or- 
dena a  otros  que  cumplan  una  misión,  bien  sea  con  respecto  a  otros 
monjes,  bien  con  un  bercero.  .Sobre  esta  actitud  de  S.  Benito  como 
señor,  cfr.  Schuster,  La  Storia  di  San  Benedetto...  p.  238,  y  Note 
Storiche...  p.  60. 

"  Cfr.  .Sti.  Ben.  Reg.  c.  24  ;  Sti.  Macarii  Reg.  c.  12,  P.  L.  103, 
col.  449 ;  .Sti.  Caesarii  Regula  .Sanctarum  Virginum,  edic.  Morin, 
1933,  p.  8,  n.  13  y  p.  13,  n.  34;  Reg.  Orientalis,  32,  P.  L.  103, 
col.  482. 
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IV  Dial.  57. 

((Vade  et  nuUus  ex  fratribus 
se  ad  eum  morientem  jungat, 
nec  sermonem  consolationis 
ex  cuiuslibet  eorum  ore  per- 
cipiat...  ut  saltem  in  morte 
de  culpa  sua  mentem  illius 
amaritudo  transverberet,  at- 
que  a  peccato,  quod  perpe- 
travit,  purget.» 


^iNuIlus  e¡  jralrum  in  nullo 
iungatur  consortio,  nec  in 
colloquio.  Solus  sit...  persis- 
tens  in  paenitentiae  luctum 
sciens  illam  terribilem  Apos- 
t  o  1  i  sententiam  dicentis  : 
Traditum  eiusmoíii  hominem 
in  interitu  carnis,  ut  spiri- 
tus  salvus  sit  in  diem  Do- 
mini.» 


Como  puede  observarse,  el  paralelismo  es  exacto,  y 
ello  nos  manifiesta  que  Gregorio  usó  de  potestad  paterna. 
La  caridad  del  abad  exigía  tal  severidad  para  salvar  a  su 
monje  infiel  en  el  día  del  Señor.  Justo  murió,  en  efecto, 
con  la  amargura  de  verse  privado  de  la  comunión  de  su 
abad  y  Comunidad,  pero  arrepentido  al  mismo  tiempo  de 
su  falta. 

Pero  la  actuación  de  Gregorio  va  más  allá.  Como  ver- 
dadero Padre  del  Monasterio  se  desvela  por  obtener  la  re- 
misión de  la  pena  impuesta  y  ganar  otra  vez  la  oveja  des- 
carriada Llama  nuevamente  a  su  Prior  y  le  hace  ofre- 
cer por  el  difunto  treinta  misas  pro  absolutione  illius.  No 
bien  se  celebraron  éstas,  la  excomunión  efectivamente  ce- 
só :  quia  hodie  communionem  recepi  El  rito  usado 
para  la  absolución  es  del  todo  conforme  con  la  legislación 
de  la  época  El  obispo  o  sacerdote  que  absolvía  al  reo, 
ofrecía  por  él  el  santo  sacrificio  y  le  administraba  la  comu- 
nión. Ahora  bien,  si  Gregorio  era  ya  entonces  Papa,  y  ha- 


Cfr.  lo  que  prescribe  S.  Benito  en  su  regla,  c.  27. 
"  Cfr.  III  Dial.  57,  p.  319,  21.  Es  la  misma  frase  que  en  II  Dial. 
23,  p.  115,  19:  "...  communionem  a  Deo  per  servum  Domini...  re- 
cepissent". 

Cfr.  .Schuster,  La  Storia  di  San  Benedetto,  pp.  197-212,  espe- 
cialmente p.  210,  n.  1  y  p.  211,  n.  1. 
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hiendo  procedido  de  él  la  excomunión,  ¿  por  qué  no  celebró  el 
sacrificio  ?  Esto  parece  confirmar  su  condición  de  diácono, 
puesto  que  confió  a  otro  el  rito  de  la  absolución,  pero  al 
mismo  tiempo  se  consolida  su  posición  de  abad,  ya  que 
de  otro  modo  no  le  estaba  permitido  actuar  con  autoridad 
dentro  del  monasterio 

2)  El  caso  de  Eleuterio. — La  exposición  que  precede 
ha  podido,  probar  suficientemente  la  dignidad  abacial  de 
Gregorio,  pero  una  frase  del  santo  al  narrar  el  milagro  de 
Eleuterio  confirmará  nuestro  aserto. 

Se  trata  del  mismo  hecho  narrado  en  el  capítulo  I.  Gre- 
gorio obtuvo  por  mediación  del  anciano  monje,  una  reha- 
bilitación temporal  de  sus  dolencias,  de  modo  que  pudo 
sin  dificultad  ayunar  durante  todo  el  Sábado  Santo  como 
era  su  deseo,  y  además  atender  a  la  ordenación  de  las  co- 
sas del  Monasterio,  sin  sufrir  ninguna  molestia  :  Cumque 
in  disposiiione  monasterii  occupata  mcns  csset...  La 
frase  es  de  excepcional  importancia.  Implica  que  Grego- 
rio no  estaba  libre  de  cargos,  sino  que  contribuía  a  llevar 
el  peso  de  la  dirección  de  su  Cenobio.  Pero,  ¿  qué  oficio 
o  ministerio  puede  significar  la  dispositio  monasterii? 
Batiffol  ha  supuesto  que  se  refiere  simplemente  a  la  admi- 
nistración de  los  asuntos  materiales,  mostrándose  sorpren- 
dido que  Gregorio  fuese  ocupado  en  tales  negocios  Se- 
ría, por  tanto,  el  mayordomo  del  Monasterio.  Su  opinión 
se  basa  en  la  comparación  de  la  frase  in  dispositione  mo- 


^'  El  Cardenal  Schuster  en  el  lugar  citado  en  la  nota  precedente, 
indica  que  el  imponer  la  pena  de  excomunión  competía  únicamente 
a  los  obispos  y  sacerdotes.  Sin  embargo  las  reglas  monásticas  han 
reconocido  siempre  este  poder  en  el  abad  con  respecto  a  sus  propios 
monjes,  y  especialmente  la  de  S.  Benito,  c.  24,  es  bien  explícita.  Lo 
mismo  aparece  en  la  vida  de  S.  Severino,  M.  G.  H.,  Auct,  Antiq.  I, 
36,  p.  25.  Véase  lo  que  expone  Dom  Delatte  en  su  Comnietitaire  sur 
la  Regle...,  p.  242.. 

Cfr.  III  Dial.  33  p.  211,  22. 

Batiffol,  Saint  Grégoire,  p.  28. 
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nasterii  con  las  palabríis  del  epitafio  del  acólito  Inocencio 
del  siglo  IV  Lo  mismo  defiende  Brechter  basándose  como 
Batiffol  en  el  epitafio  citado  Stuhlfath  cise  que  de  tal 
expresión  no  se  sigue  que  Gregorio  fuese  abad,  y  lo  tínico 
cjue  puede  deducirse  de  toda  la  narración  es  que  era  el  Jefe 
espiritual  de  San  Andrés  y  un  consejero  en  todos  los  asuntos 
importantes  Los  tres  autores  mencionados  son  los  que 
tal  vez  han  tratado  con  más  atención  v  solvencia  crítica  este 
período  de  la  vida  de  Gregorio,  y  su  opinión  es  por  eso 
del  todo  respetable.  No  obstante,  podría  uno  preguntarse 
si  es  lícito  interpretar  una  expresión  del  siglo  vi,  por  otra 
del  IV,  y  que  se  refiere  a  otras  condiciones  de  estado  y  lugar. 
Creemos  que  primeramente  habría  que  buscar  la  solución 
en  otros  pasajes  del  mismo  autor  donde  se  hallase  un  giro 
semejante,  y  tínicamente  después  recurrir  quizás  a  leja- 
nos paralelismos.  De  hecho  estos  lugares  existen  en  S.  Gre- 
gorio, y  el  contexto  es  tan  explícito  que  no  da  lugar  a  duda 
su  interpretación.  \'éanse  los  más  importantes: 

Epist.  XIII,  4,  t.  II,  p.  369:  «...  Ob  quam  rem  lacrimabi- 
liter  supplicantes  a  nobis  poposcisse  noscuntur,  ut  monas- 
terio vestro  ipsum  uniré  monasterium  deberemus,  quatenus 
per  sollicitudinem  tuam  (abbatis)  et  deinceps  succedentibus 
aliis,  locus  ipsc...  regulari  valeat  ordinationc  dispoiii...)^ 
«Res  vero  omnes  eidem  monasterio  competentes  diligenti 
volumus  cura  perquirí  atque  recolligi  casque,  ut  tibi  {abba- 
ii)  visum  fuerit,  apte  disponi.)) 

Epist.  VII,  12,  t.  I,  p.  455:  ((...  In  rebus  autem  vel  dispo- 
sitione  eiusdevi  monasterii  ñeque  episcopum  ñeque  ecclc- 
siasticorum  quemquam  aliquam  habere  decernimus  potesta- 
tem,  sed  ad  haec  .sollicitudinis  tuae,  vel  quae  post  te  in 
eodem  loco  fuerit  abbatissa,  curam  statuimus  per  omnia  per- 


Cfr.  Marucchi  O.,  Miscellanea  G.  B.  de  Rossi,  1924,  t.  II. 
p.  88  :  "Hic  ob  ecclesiasiicam  dispositionem  itineribus  saepe  labora- 
vi^.." 

Brechter,  "War  Gregor..."  p.  211. 
Stuhlfath,  Gregor  I  der  Grosse,  pp.  53-54. 
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tinere».  «His  igitur  a  nobis  statutis  atque  concessis  ita  te 
in  congregaíionis  tuae  disposilionc  custodiam  stude  soUi- 
citiorem  enixius  exhibere.» 

El  paralelismo  como  se  ve  es  absoluto  y  el  sentido 
bien  claro  No  hacen  falta  explicaciones.  Pero  hay  que 
tener  en  cuenta  además  que  Greg'orio  en  todos  sus  escritos 
no  usa  nunca  la  expresión  in  dispositione  monasterii,  o 
íiun  el  verbo  adisponere)),  refiriéndose  al  régimen  interior 
ciel  monasterio,  si  no  es  para  designar  el  poder  del  abad 
<^n  toda  la  amplitud  de  su  gobierno  espiritual  y  material 
Por  consiguiente  la  misma  expresión  en  los  Diálogos  exi- 
ge una  misma  interpretación  v  un  mismo  sentido.  Si  Gre- 
gorio, por  tanto,  se  halla  ocupado  in  disposilionc  monas- 
íerii  es  evidente  que  por  aquel  entonces  él  era  el  abad  de 
San  Andrés 


Cfr.  también  Epist.  I,  49,  t.  I,  pp.  75  a  76  ;  y  además  Epist. 
IX,  20,  t.  II,  p.  54,  donde  (Gregorio  se  queja  al  abad  Urbico  del  des- 
orden producido  en  el  Monasterio  Lucuscano,  debido  a  que  "tua  di- 
lectio  in  regimine  siio  inordinata  est  nec  gravitate  aliquid  valet  dis- 
ponere,  sed  modo  studet  peccantibus  blandir!,  modo  inordin&le  et 
extra  modum  irasci".  La  "dispositio"  se  refiere  al  régimen  espi- 
ritual. 

No  contradice  nuestra  afirmación  la  frase  de  !a  Epist.  VI,  21. 
t.  I,  pp.  399-400:  ''Monasteria  autem  si  qua  sunt...  suh  tua  cura 
dispositioneque,  quousque  illic  proprius  fuerit  episcopus  ordinatus, 
esse  concedimus" ,  por  tratarse  de  un  caso  extraordinario  y  además 
por  no  afectar  al  régimen  interior  del  monasterio.  Véase  por  lo  que 
respecta  a  >a  juristlicción  del  abad  y  del  obispo,  la  II  parte,  capítu- 
lo V,  y  not.  7. 

La  misma  terminología  usa  S.  Benito  en  su  "Regula  Monacho- 
rum".  Cfr.  c.  3,  14 :  "ipsum  (abbatem)  provide  et  juste  condecet 
íuncta  di^ponere".  C.  65,  25  sq.  :  "in  abbatis  penderé  arbitrio  or- 
dinationem  monasterii  sui.  Et  si  fieri  f>otest  per  decanos  ordinetur... 
omnis  utilitas  monasterii  prout  abbas  disposuerit".  Cfr.  además,  c.  41, 
10  y  63,  5.  También  ¡lallamos  esta  termino'ogía  en  Casiodoro,  "Insti- 
tutiones",  c.  32 :  "Vos  autem,  viros  sanctissimos  abbates  Chalce- 
donium  et  Gerontium  deprccor,  tit  sic  cuneta  disponatis,  quatenus 
gregem  vobis  creditum...  ad  beatitudinis  dona  perducere  debeiatis". 

■l 


5Ü 


SAN    GREGORIO  MAGNO 


Una  última  observación.  El  precedente  resultado  nos 
permite  fijar  la  fecha  del  milagro  de  Eleuterio  hacia  el 
589-590.  Así  desaparece  además  el  tínico  testimonio  posible 
de  tina  enfermedad  de  Gregorio  anterior  a  su  legación.  La 
primera  vez  que  se  menciona  en  sus  escritos  de  un  modo 
explícito  es  en  los  Morales,  al  explicar  sus  discusiones  con 
Euticio  sostenidas  delante  del  Emperador.  Al  salir  de  esta 
entrevista  le  sobrevino,  como  él  dice,  una  aegritudo  vali- 
da       En  su  carta  a  S.  Leandro  parece  indicar  asimismo 
que  sus  dolencias  intestinales  no  empezaron  hasta  este  pe- 
ríodo, es  decir,  durante  su  segunda  estancia  en  San  Andrés, 
puesto  que  no  eran  conocidas  por  el  Obispo  español  en 
Constantinopla,  y  constituían  un  obstáculo  para  la  revi- 
sión del  comentario  de  Job  que  tuvo  lugar  después  de  su 
consagración.  Esto  se  confirma  con  el  milagro  mencionado 
de  Eleuterio,  y  se  adapta  perfectamente  al  caso  del  monje 
Justo,  enfermero  del  Monasterio,  que  le  asistía.  Tal  vez 
su  estado  de  postración  era  una  de  las  razones  que  le  im- 
pedía asistir  a  veces  a  los  actos  de  Comunidad  y,  aparte- 
de  lo  que  ya  hemos  expuesto  anteriormente,  explica  tam- 
bién el  motivo  de  llamar  a  su  Prior. 

IV.    El  testimonio  de  Gregorio  de  Tours 

Debemos  por  tjltiiTio  abordar  las  dificultades.  La  prime- 
ra la  intentaremos  resolver  en  el  presente  párrafo  ;  la  otra 
la  examinaremos  en  la  nota  adicional. 

En  la  Historia  Francorum  hallamos  dos  expresiones  que 
parecen  insinuar  que  Gregorio,  antes  de  su  elección  al  Pa- 
pado, seguía  ocupado  en  las  actividades  propias  de  un  diá- 
cono de  la  Iglesia  Romana  y  por  tanto  que  no  había  in- 
gresado otra  vez  en  su  monasterio. 

Alabillun  en  Annales  O.  S.  B.,  lib.  VII,  p.  1-66,  da  la  misma  inter- 
pretación. 

"  Cfr.  Moral.  XIV,  56.  P.  L.  75,  col.  1.079. 
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Una  de  ellas  es  del  tenor  siguiente  :  «Como  quiera  que 
la  Iglesia  de  Dios  no  podía  estar  sin  pastor,  el  pueblo  en- 
tero eligió  al  diácono  Gregorio))  No  dice  que  se  eligiese 
al  abad  Gregorio,  sino  al  diácono,  y  Dom  Brechter  insiste 
especialmente  en  este  detalle  La  omisión,  sin  embargo, 
del  título  de  abad  no  es  un  argumento,  tanto  por  la  forma 
en  que  viene  resumida  la  vida  de  Gregorio  en  la  Historia 
Francorum,  en  la  que  ni  siquiera  se  menciona  su  primera 
entrada  en  el  monasterio,  sino  que  lo  coloca  directamente 
en  el  grado  de  diácono  como  por  la  comparación  que 
puede  establecerse  con  otros  historiadores,  los  cuales  pres- 
cinden igualmente  en  ciertos  casos  de  datos  semejantes, 
que  sin  duda  les  eran  muy  conocidos.  Así,  por  ejemplo, 
Pablo  Diácono,  en  su  Historia  Longobardorum,  cita  el 
nombramiento  de  Mariniano,  monje  presbítero  de  San  An- 
drés (y  como  veremos,  probablemente  abad),  como  obispo 
de  Ravena,  mencionando  simplemente  su  condición  de  ciu- 
dadano romano  De  ahí  nadie  podrá  concluir  que  no  per- 
teneciese al  orden  sacerdotal,  y  que  no  fuese  monje. 

Otra  expresión  de  la  Historia  Francorum  es  la  que  se 
refiere  a  la  entrega  por  parte  de  Gregorio  de  unas  reliquias 


"  Cfr.  Gregorio  Turón.,  Historia  Francorum,  X,  1,  M.  G.  H.,  Ss. 
rer,  Merov.,  t.  I,  p.  406 :  "Sed  quia  ecclesia  Dei  absque  rectore 
csse  non  poterat,  Gregorium  diaconum  plebs  omnis  elegit". 

"  Cfr.  Brechter,  "War  Gregor...",  pp.  215-216  y  p.  220. 

Cfr.  Gregorio  Turón.,  Historia  Fr<ancorum,  X,  1,  M.  G.  H.,  ... 
p.  406 :  "Hic  (Gregorius)  ...sex  in  Sicilia  monasteria  congregavit, 
septimum  infra  urbis  Romae  muros  instituit ;  quibus  tantum  dele- 
gans  terrarum  copiam,  quantum  ad  victum  cotidianum...  sufficeret... 
reliqua  vendidit...  et  qui  ante  syrico  contextu  ac  gemmis  micantibus 
solitus  erat  per  urbem  procederé  trabeatus,  mine  vili  contextus  ves- 
titu,  ad  altaris  dominici  ministerium  consecratur,  septimusque  levita 
ad  adjutorium  papae  adsciscitur". 

Cfr.  Pablo  Diac,  Historia  Lnngoh.  IV,  10,  M.  G.  H.,  Ss.  rer. 
Langobardicarum,  p.  149:  "Eo  quoque  mcnse  defunctus  est  Joh'an- 
nes  archiepiscopus  Ravcnnae.  Cuius  in  locum  Marinianus  civis  Ro- 
nianus  substitutus  est". 
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de  mártires  al  diácono  de  Tours.  Explícitamente  se  dice 
que  Gregorio  ejecutó  esta  donación  diivi  adhuc  in  dia- 
conatu  degerei,  y,  por  tanto,  según  parece,  en  funcio- 
nes. Vil  hemos  indicado  en  la  nota  19  del  presente  capí- 
tulo que  la  separación  de  los  órdenes  eclesiásticos  y  mo- 
násticos admitía  excepciones,  pero,  además,  el  mero  he- 
cho de  entregar  unas  reliquias  no  implica  que  «de  facto» 
Gregorio  ejerciese  un  ministerio  externo  eclesiástico.  No 
era  esto  lo  que  caracterizaba  a  los  diáconos  ni  se  conside- 
raba cosa  exclusiva  de  ellos. Sin  estar  adherido  al  servi- 
cio de  ninguna  Iglesia,  podía  Gregorio  haber  recibido  el 
encargo  del  Papa,  y  consta  que  a  veces  los  abades  reci- 
bieron tales  comisiones.^-  La  frase  no  tiene  otra  fuerza 
que  la  de  hacer  notar  que  el  hecho  ocurrió  antes  de  su  elec- 
ción. Por  lo  demás,  el  mensajero  del  obispo  de  Tours  po- 
día haber  llegado  a  Roma  y  recibir  las  reliquias  hacia  el 
año  588-589,  esto  es,  antes  de  reanudar  Gregorio  su  vida 
monástica. 

Como  conclusión,  afirmamos  que  Gregorio  ingresó 
de  nuevo  en  San  Andrés  hacia  el  588,  y  fué  elegido  abad 
del  monasterio  por  él  fundado.  Fué  entonces  cuando  pudo 
explicar  a  sus  monjes  los  varios  libros  de  la  Sagrada  Es- 
critura, los  Proverbios,  el  Cantar  de  los  Cantares,  los  Pro- 
fetas, los  Reyes,  etc.,  y  de  estas  conferencias  sacaron  sus 
apuntes  los  asistentes,  especialmente  el  monje  Claudio, 
futuro  abad  del  Monasterio  de  San  Juan  y  San  Esteban  de 
Clasis,  cerca  de  Ravena.-'^''  Enseñar  a  sus  monjes  la  doc- 


"  Cfr.  Epist.  ^^  57  a),  t.  I,  p.  363  :  "...  quos  (diáconos)  -ad  prae- 
dicationis  officium  elemosinatumque  studium  vacare  congruebat". 
También  en  Epist.  XI,  17,  t.  II,  p.  279. 

Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161,  donde  un  abad  llamado  Juan 
recibe  de  parte  de  S.  Gregorio  una  comisión  semejante  a  la  men- 
cionada. 

"  Cfr.  Epist.  XII,  6,  t.  II,  p.  352.  Batiffol,  Saint  Grégoire.  p.  48; 
Lévéque  Si.  Grégoire...  p.  54;  Capelle,  B.  '"es  Homélies  de  S.  dré- 
üoire  sur  le  Cantique",  en  R.  B.,  41  (1929),  pp.  204-217. 


SAN    GREGORIO,  ABAD 


trina  contenida  en  los  libros  sagrados  era  el  oficio  propio 
del  abad,^*  y  Gregorio  lo  cumplió  con  todo  el  ardor  de 
caridad  de  que  era  capaz  su  alma,  a  pesar  de  su  quebran- 
tada salud.  El  Señor  le  ayudó,  y  pudo  experimentar  en- 
tonces personalmente  la  eficacia  de  la  gracia  de  estado, 
puesto  que,  como  él  mismo  dice,  lo  qué  muchas  veces  no 
había  entendido  cuando  sólo  meditaba  el  texto  sagrado, 
se  le  iluminaba  de  un  modo  maravilloso  y  lo  comprendía 
al  dar  sus  conferencias. De  esta  suerte,  orando,  exhor- 
tando, predicando  y  mostrándose  siempre  a  los  demás 
ejemplar  de  toda  virtud,  gobernaba  y  conducía  la  grey 
que  la  Providencia  le  había  confiado. 

NOTA  ADICIONAL  AL  CAPITULO  II 

Los  ABADES  DE  SaN  AnDRÉS 

La  conclusión  del  último  capítulo  hace  precisa  una  re- 
visión del  catálogo  de  los  abades  de  San  Andrés.  ¿  Quié- 
nes fueron  el  antecesor  y  sucesor  de  San  Gregorio?  Por  la 
carta  de  donación  ya  mencionada,  sabemos  que  en  587  re- 
gentaba el  Monasterio  el  presbítero  Maximiano.  Por  otra 
parte,  a  últimos  del  590,  poco  después  de  su  consagración, 
Gregorio  confirmó  la  susodicha  donación  mediante  un  do- 
cumento dirigido  a  ((Máximo  Abbati».''*^  Si  se  trata  en  am- 
bos escritos  de  un  mismo  personaje,  parece  que  no  da  lu- 
gar al  abadiazgo  de  Gregorio.  Precisamente  en  este  punto 


"  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.  c.  64,  23.  M.  G.  H.  Ep'.st.  t.  III,  Epist. 
Austrasi.  V.  pp.  116-117,  donde  Floriano,  abad  de  Romeno,  en  el 
año  551,  cita  como  característico  de  su  antecesor  y  abad,  'a  ense- 
ñanza de  la  Escritura  :   "...  mihi  sacras  exposuit  scripturas". 

"  Cfr.  Homil.  ¡n  Ezech.  Hb.  II,  2  ;  P.  L.  76,  col.  948-949:  "Scio 
enim  quia  pleruinque  multa  in  sacro  eloquio  quae  solus  intelligcre 
non  potui  coram  fratribus  meis  positus  intellexi". 
Epist.  I,  14  a),  t.  I,  pp.  14-15. 
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se  apoyan  los  autores  que  creen  poder  negarlo.^"  Dudden, 
sin  embargo,  no  ve  en  ello  dificultad  alguna,  y  afirma  sen- 
cillamente que  I\Iaximiano  renunció  en  favor  de  su  antiguo 
compañero  su  dignidad,  y  reasumió  su  oficio  al  ser  elevado 
San  Gregorio  a  la  silla  de  San  Pedro. ^*  Nos  parece  que 
ante  las  pruebas  aducidas  en  el  capítulo  tercero  sobre  la 
dignidad  abacial  de  Gregorio,  la  opinión  de  Dudden  sería 
del  todo  aceptable,  si  se  confirmara  la  identificación  de  Ma- 
ximiano  con  Máximo.  La  cosa,  sin  embargo,  no  es  cierta 
ni  con  mucho. 

En  primer  lugar,  la  fecha  de  elección  de  Maximiano 
como  obispo  de  Siracusa,  que  ordinariamente  viene  diferi- 
da hasta  octubre  del  591,  hay  que  adelantarla  bastante.  En 
esta  fecha,  (Gregorio  lo  supone  ya  en  su  sede  y  consagrado 
desde  hacía  algún  tiempo. No  puede,  por  tanto,  estable- 
cerse como  término  ((a  quo».  Por  otra  parte,  parece  extraño 
que  en  las  muchas  cartas  que  Gregorio  escribió  desde  el 
comienzo  de  su  pontificado  a  Pedro  subdiácono,  no  hicie- 
se mención  alguna  de  la  muerte  del  predecesor  de  Maxi- 
miano en  la  sede  siracusana,  ni  de  la  elección  de  éste  para 
la  misma,  ya  que  en  el  registro  puede  comprobarse  repeti- 
das veces  semejante  proceder  de  nuestro  santo,  y,  lo  que 
es  más  notable,  lo  hallamos  verificado  con  respecto  a  la 
misma  ciudad  de  Siracusa,  cuando  acaeció  la  defunción  de 
Maximiano  y  tuvo  que  procederse  al  nombramiento  de  su- 
cesor.'^" Esto  nos  induce  a  reponer  la  elección  y  consagra- 
ción de  este  obispo  en  el  pontificado  de  Pelagio  II.  Rocco 


"  Cfr.  Batiffol,  Saint  Grégoire,  p.  47  ;  Brechter,  "W'ar  Gre_ 
gor..."  p.  223;  Lévéque,  Dom.  L.,  Saint  Grégoire,  pp.  48-49,  y  323. 
Cfr.  Dudden.  Sí.  Gregory,  I,  p.  187. 
"  Cfr.  Epist.  II,  8,  t.  I,  p.  107:  "Gregorius  Maximiano  epis- 
copo  syracussano.  ...super  cunetas  Siciliae  ecclesias  te  reverentissi- 
mum  viruiu  Maximianum  fraireni  et  coepiscopum  meum  vice  sedis 
aposíolicae  ministrare  decerninius..." 

Cfr.  Epist.  V,  20,  t.  I,  p.  302;  V,  21,  t.  I.  p.  303;  V,  51, 
t.  I,  p.  351,  etc. 
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Pirro  parece  ser  de  esta  opinión  cuando  afirma  que  el  nom- 
bramiento de  Alaximiano  tuvo  lugar  hacia  el  590/'^  Lo 
mismo  escribieron  ios  Bolandistas,"'  y  no  vemos  que  exis- 
ta ninguna  razón  para  contradecirlo,  sobre  todo  si  se  tiene 
■en  cuenta  que  la  última  noticia  que  tenemos  de  Eleuterio, 
inmediato  antecesor  de  Maximiano,  es  del  año  559,  o  sea 
treinta  y  un  años  antes  de  la  consagración  de  San  Gre- 
gorio.""' 

Pero  en  este  caso,  ¿quién  sería  el  abad  Máximo  citado 
por  San  Gregorio  en  su  documento?  Evidentemente  podría 
haber  sido  un  monje  de  este  nombre, pero  creemos,  que 
puede  formularse  otra  hipótesis  más  plausible. 

Mariniano,  arzobispo  de  Ravena  desde  595,  había  sido 
antes  monje  de  San  Andrés,®^  y  según  toda  probabilidad 
había  regentado  también  como  abad  este  Monasterio.  En 
efecto,  en  una  carta  que  San  Gregorio  dirigió  al  arzobispo 
en  598,  recuerda  cómo  el  cargo  que  Mariniano  había  ejer- 
cido antes  de  ser  obispo  en  el  gobierno  del  monasterio,  in 
regimine  monasterii,  puede  dar  al  mismo  una  ¡dea  de  la 
necesidad  de  procurar  la  tranquilidad  a  los  centros  monás- 
ticos asegurarles  una  perpetua  paz.*^''  Pero  para  Grego- 
rio, el  que  está  ocupado  in  regimine  monasterii,  es  siem- 
pre el  abad,  o  por  lo  menos  la  suprema  autoridad  de  un 
monasterio,  si  es  que  era  regido  solamente  por  un  prior. 

Cfr.  Roccus  Pirriis,  Sicilia  Sacra  disquisifionibus  ct  notis  iU 
lustrata,  t.  I,  p.  605. 

^-    Cfr.  Acta  Sancíorum,  1867,  Junii  t.  II,  p.  240. 

Cfr.  las  cartas  de  Pelagio  I,  en  Collectio  Britannica,  Pelagii 
epist.,  5  (10),  12,  20,  31  ;  descrita  por  Evvald,  en  Neues  Archiv.  V 
(1880),  275-414  y  503-596. 

Cfr.  IV  Dia!.  40,  p.  294,  8  :  "Máximum  quem  ipse  (Grego- 
rius)  iani  monachus  monachum  vidi". 

Epist.  V.  51,  t.  I,  p.  351.  Cfr.  en  este  mismo  lugar  la  nota  5 
del  editor. 

"Cfr.  Epist.  VIH,  17,  r.  II,  p  19:  "anteactum  vos  ojjiciiim 
quod  in  fegiminc  monaslerii  e.xhibiiistis  informat". 

"  Cfr.  Epist.  IX,  7,  t.  II,  pp.  45-46:  "Hatic  vero  sollicitudinis 
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Pur  consiguiente,  el  cargo  de  Mariniano  in  rcgimine  mo~ 
nastcrii  hay  que  identificarlo  con  el  de  abad.  Ahora  bien, 
su  gobierno  puede  solamente  colocarse  desde  septiembre 
del  590  cuando  fué  elegido  Papa  Gregorio,  hasta  julio 
del  595,  fecha  de  su  nombramiento  como  arzobispo  de  Ra- 
vena,  es  decir,  sucediendo  inmediatamente  a  San  Grego- 
rio en  la  dirección  de  San  Andrés. 

Siendo  esto  así,  creemos  muy  verosímil  cjue  en  el  an- 
tiguo papiro,  de  donde  Gregorio  IX  transcribió  en  1240  la 
carta  de  confirmación  de  Gregorio  I  al  abad  Máximo,  na 
constase  realmente  este  nombre,  sino  sólo  una  abreviación 
difícil  de  leer  debido  al  estado  de  deterioración  en  que  se 
hallaba  el  documento.  No  sería  tarea  grata  discernir  en 
tales  condiciones  si  estaba  escrito  Maximiano  o  Mariniano, 
Máximo  o  Mariano.  Ante  esta  duda  dejaría  el  sabio  pon- 
tífice el  nombre  Máximo,  sin  decidirse  siquiera  a  interpre- 
tarlo por  Maximiano.  Y  es  curioso  hacer  notar  que,  si  de- 
biera admitirse  esta  interpretación,  sería  el  único  caso  que 
San  Gregorio  mencionaría  al  obispo  de  Siracusa  por  Má- 
ximo,  entre  las  muchas  citaciones  que  de  su  nombre  hace 
en  las  cartas,  Diálogos  y  Homilías.  Nuestra  oponión  es, 
por  consiguiente,  que  en  el  papiro  constaría  Mariano  o 
Mariniano,  e  iba  dirigida  no  al  que  ya  entonces  era  obis- 
po de  Siracusa,  sino  al  sucesor  de  San  Gregorio  en  el  go- 
bierno de  San  Andrés,  el  nuevo  abad  Mariniano,  futuro 
arzobispo  de  Ravena,  concordando  perfectamente  el  docu- 
mento con  las  posibles  fechas  del  gobierno  del  mismo. 

La  aceptación  de  lo  demostrado  en  el  capítulo  tercero 
y  de  la  hipótesis  que  acabamos  de  proponer,  nos  permite 
establecer  la  siguiente  serie  de  abades  de  San  Andrés  : 


curam  tam  te  {abbatciu)  quam  etiam  succesores  tuos,  qui  7V0vas- 
terii  ttii  régimen...  susceperint,  exhibere".  Epist.  IX,  197,  t.  II, 
p.  186  :  "postquam  solemni  more  abhatissa  ab  episcopo  ordinata 
est,  et  in  monasterii  regimine...  praefuit".  A'éase  también,  I  Dial.  2, 
p.  23,  25;  III  Dial.  Introd.  p.  73,  1,  etc. 
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1.  Valencio,  circ.  574,  circ.  584. 

2.  Maximiano,  circ.  584,  circ.  589. 

3.  Gregorio,  circ.  589.  590. 

4.  Mariniano,  590,  595  (circ.  593). 
•(¿Pedro?),'''*  circ.  593,  (circ.  597). 

5.  Cándido,  595  (circ.  597). 


.Aunque  este  abad  venga  mencionado  exp'ícitamente  en  IV 
Dial.  49,  p.  308,  sin  embargo  abrigamos  nuestras  dudas  acerca  de 
la  verdadera  interpretación  de  la  frase.  No  afectando  este  punto 
directamente  a  todo  lo  dicho  ni  al  objeto  de  nuestra  tesis,  nos  abs- 
tenemos de  trattar  más  ampliamente  la  cuestión. 


PARTE  SEGUNDA 


LA  DOCTRINA  MONÁSTICA  DE  SAN  GREGORIO 


En  el  estudio  de  la  doctrina  monástica  de  San  Gregorio 
hay  que  tener  en  cuenta,  ante  lodo,  que  el  Santo  Pontífi- 
ce no  considera  el  estado  monacal  como  un  género  de  vida 
al  margen  de  la  vida  cristiana,  sino  que,  por  el  contrario, 
lo  radica  esencialmente  en  ella  y  lo  conceptiía  como  el  des- 
arrollo total  de  los  principios  fundamentales  del  cristia- 
nismo. 

Esto  aparece  principalmente  al  examinar  la  relación 
de  la  vida  monástica  con  los  dogmas  del  origen  y  fin  del 
hombre,  del  pecado  original  y  de  la  Redención  de  Jesu- 
cristo. 

San  Gregorio,  en  efecto,  siguiendo  la  tradición  patrís- 
tica, ve  en  el  estado  original  de  nuestros  primeros  padres, 
la  vida  en  el  paraíso  terrestre,  donde  el  hombre  poseía  la 
gracia  de  la  contemplación  de  Dios,  el  ideal  para  la  hu- 
manidad. ((Nuestra  región,  nuestra  patria,  es  propiamente  el 
paraíso.))^  Sin  embargo,  el  acceso  a  esa  patria  y  la  conse- 
cución de  ese  ideal  ya  no  fué  posible  al  hombre  abandonado 
a  sus  propias  fuerzas,  después  que  Adán  perdió  volunta- 
riamente para  sí  y  sus  descendientes  la  luz  de  su  Creador, 
separándose  de  El  por  el  pecado,  y  temiendo  al  que  antes 
trataba  como  Padre  y  amigo.  El  remedio  contra  semejante 
desorden  sólo  podía  venir  del  mismo  Dios,  y  de  hecho,  la 
encarnación  del  Verbo,  su  humildad,  fué  lo  que  la  Provi- 
dencia divina  deparó  a  la  humanidad  para  obtener  la  re- 
dención y  recuperación  del  orden  perdido." 

La  redención,  con  todo,  no  nos  coloca  de  un  salto  en  el 
primitivo  estado.  Es  preciso  participar  en  ella  y  rehacer 


'  Cfr.   Homil.  in  Evang.  I,   11.  P.   L.   76,  col.   1.113:  "Regio 
quippe  nostra  paradisus  est". 
-  Cfr.  Epist.  V,  44,  t.  I,  p.  342. 
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lo  andado,  o  mejor,  según  se  expresa  el  mismo  San  Gre- 
gorio, debemos  emprender  el  nuevo  camino  que  Jesucristo 
trazó.  El  Señor  llevó  la  cruz,  sufrió  pasión  y  muerte  para 
llegar  al  paraíso  :  es  justo,  por  tanto,  que  nosotros  sopor- 
temos también  las  tribulaciones  que  quiera  infligirnos,  a  fin 
de  recuperar  de  este  modo  la  paz  perdida  y  reparar  con  la 
práctica  de  la  virtud,  el  mal  que  nos  causamos  al  ponernos 
en  discordia  con  Dios.^  Puesto  que  salimos  de  nuestra  pa- 
tria, cuando  por  la  soberbia  desobedecimos  el  precepto  de 
Dios  y  fuimos  tras  las  cosas  visibles  gustando  del  fruto 
prohibido,  a  ella  debemos  volver  ahora  con  lágrimas  de  com- 
punción, por  la  obediencia,  despreciando  los  bienes  terre- 
nos y  refrenando  el  apetito  de  la  carne.* 

A  este  programa  de  vida  quedan  obligados  todos  los 
hombres,  mas  no  todos  en  un  grado  igual.  De  ahí  la  distin- 
ción dentro  de  la  Iglesia  militante  de  tres  órdenes  o  catego- 
rías :  el  de  los  casados,  el  de  los  continentes  y  el  de  los  recto- 
res Los  tres  persiguen  el  mismo  fin  y  los  tres  siguen  el 
mismo  camino,  pero  andan  por  él  de  un  modo  distinto. 

Los  rectores,  considerados  como  más  perfectos,  no  sola- 
mente se  abstienen  de  los  vicios,  sino  que  además  ayudan 
a  los  fieles  en  el  camino  de  la  virtud,  les  impiden  caer  en 
pecado  y  los  mantienen  en  la  fe.  La  razón  de  su  superio- 
ridad estriba  en  su  dignidad  y  en  el  ministerio  de  la  pa- 
labra ^ 


^  Cfr.  Moral.  III,  9,  P.  L.  75,  col.  607;  y  Moral.  XI,  43,  P.  L. 
75,  co'.  979. 

*  Cfr.  Homil.  in  Evang.  I,  11,  P.  L.  76,  col.  1.113:  "A  regio- 
ne  etenim  nostra  superbiendo,  inobedicndo,  visibilia  sequendo,  ci- 
bum  vetitum  gustando,  discessimus ;  sed  ad  eam  necesse  est,  uí 
flendo,  obedicndo,  visibilia  contemncndo',  atqxie  appetitum  carnis 
refrenando,  redeamus". 

=  Cfr.  Mortal.  XXXII,  20,  P.  L.  76,  col.  657:  "Quia  vero  in 
tribus  ordinibus  sancta  Ecclesia  constat,  conjugatorum  videlicet,  con- 
tinentium,  atüue  rectoriim...  liquido  satisfacimus,  si  singula  ex  sin- 
gulis  exquiramus". 

»  Cfr.  Homi'.  in  E/ích.  II,  4,  P.  L  76,  col.  977. 
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Los  casados  o  seglares,  aun  cuando  obren  el  bien  y  de- 
seen ver  a  Dios,  deben  ocuparse  necesariamente  en  los  que- 
haceres domésticos,  de  modo  que  se  ven  forzados  a  com- 
partir sus  actividades  entre  Dios  y  las  cosas  temporales  ^. 

Finalmente,  los  continentes,  alejados  de  las  preocupa- 
ciones de  los  negocios  temporales  del  mundo  y  abstenién- 
dose del  lícito  uso  del  matrimonio,  pueden  vacar  más  libre- 
mente a  Dios  y  trabajar  por  la  salud  de  su  alma  de  un 
modo  más  seguro  y  completo  ^. 

La  distinción  entre  los  dos  últimos  órdenes,  y  la  mayor 
o  menor  perfección  de  cada  uno  de  ellos,  deriva  de  la  parte 
que  respectivamente  concedan  a  las  actividades  temporales, 
o  mejor  tal  vez,  a  la  parte  que  consagran  a  Dios.  Si  San 
Gregorio  estima  en  mucho  más  el  estado  de  los  continen- 
tes, es  precisamente  porque  en  él  se  obliga  el  cristiano  a 
darse  del  todo  y  sin  reserva  al  Señor.  Por  semejante  razón, 
a  pesar  de  recorrer  ambos  el  mismo  camino  y  militar  bajo 
el  mismo  Rey  Jesucristo,  San  Gregorio  contrapone  el  es- 
tado monástico,  que  califica  de  omnipotentis  Dei  servitium, 
a  todo  otro  género  de  vida  en  el  que  exista  alguna  servi- 
dumbre humana. 

Este  orden  requiere,  sin  embargo,  una  vocación  espe- 
cial, y  no  todos  son  llamados  a  él  :  «A  unos  cuantos  per- 
fectos, y  no  a  todos  en  general,  se  impone  de  un  modo 
particular  lo  que  aquel  joven  del  Evangelio  oyó  de  la- 
bios del  Señor  :  «Anda,  vende  cuanto  posees,  dáselo  a  los 
pobres  y  tendrás  un  tesoro  en  el  Cielo  ;  ven  y  sigúeme». 
Si  este  precepto  obligase  a  todo  el  mundo,  no  estaría  exen- 
to de  culpa  el  que  poseyese  algo  en  esta  tierra.  Pero  una 


'  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  4,  P.  L.  76,  col.  976. 

«  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  4,  P.  L.  76,  col.  976:  "Continentes 
.Tutem  ab  huius  mundi  actione  remoti  sunt,  et  voluptatem  carnis 
etiam  a  licito  conjugio  restringunt,  nulla  conjugis,  nulla  filiorum 
cura,  nullis  noNÜs  ac  difficilibus  rei  famiiiaris  cogitationibus  im- 
plicantur". 
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cosa  es  lo  que  la  Sagrada  Escritura  impone  a  todos  sin 
distinción  y  otra  lo  que  prescribe  a  los  más  perfectos»  ^. 

El  cumplimiento  de  los  consejos  evangélicos  no  es,  por 
tanto,  una  obligación  para  la  mayoría  de  los  cristianos. 
vSolamente  lo  será  para  aquellos  que  trascendiendo  lo  pre- 
ceptuado por  la  ley  divina  desean  ofrecer  con  generosidad 
al  Señor  lo  que  él  ha  permitido  usar,  para  poder  seguirle 
más  de  cerca. 

Por  otra  parte,  San  Gregorio  estima  que  la  vida  más 
perfecta  de  estos  pocos  debería  ser  un  ideal  al  que  aspira- 
sen, si  posible  fuera,  los  mismos  seglares  No  se  atreve 
a  exigirlo  a  todos  sus  fieles,  porque  comprende  que  el  Se- 
ñor no  lo  ha  impuesto,  pero  lo  predica  y  aconseja,  com- 
placiéndose en  ponderar  la  recompensa  que  la  generosidad 
de  los  primeros  merecerá  en  el  día  del  juicio. 

La  posición,  por  consiguiente,  del  estado  monástico  está 
perfectamente  encuadrada,  según  San  Gregorio,  dentro  del 
cristianismo,  puesto  que  no  intenta,  ni  es  otra  cosa,  sino 
una  participación  e  imitación  más  completa  de  la  redención 
de  Jesucristo,  y  por  lo  mismo  constituye  un  ornamento  de 
la  misma  Iglesia 


'  Cfr.  Moral.  XXVI,  27,  P.  L.  76,  col.  380:  "Specia'i  namque 
jiissione  paucis  perfectioribus,  et  non  generaliter  onjnibus,  dicitur 
hoc  quod  adolescens  dives  audivit  :  "Vade  et  vende  omnia  quae  ha- 
bes,  et  da  pauperibus,  et  habebis  thesaurum  in  coelo,  et  veni  et  se- 
quere  me".  Si  enim  sub  hoc  proecepto  cunctos  jussio  generalis  as- 
tringeret,  culpa  profecto  esset  aliquid  nos  de  hoc  mundo  possidere. 
Sed  aliad  est  quod  per  Sacram  Scripturam  ómnibus  generaliter  prae- 
cipitur,  aliud  quod  specialiter  perfectioribus  imperatur".  Véase  tam- 
bién, Moral.  XV,  18,  P.  L.  75,  col.  1.092. 

Cfr.  Homil.  in  Evang.  II,  36,  P.  L.  76,  col.  1.272. 

"  .S.  Gregorio  habla  muchas  veces  de  los  continentes  en  gene- 
ral, sin  distinguir  los  cenobitas  de  los  ermitaños  o  de  los  simples 
continentes.  Siendo  con  todo  aplicable  esta  doctrina  general  a  los 
cenobitas,  y  refiriéndose  a  ellos  nuestro  estudio,  prescindiremos  en 
adelante  de  las  otras  dos  clases  a'  citar  textos  que  se  les  pudieran 
ad'aptar  indistintamente. 


CAPÍTULO  I 


SOLEDAD  Y  SILENCIO 
I .    Soledad  monástica 

La  primera  condición  que  Gregorio  exige  en  todo  aquel 
que  desea  practicar  vida  monástica  es  la  de  huir  del  mun- 
do, de  sus  acciones  y  de  sus  pompas.  Una  huida  no  sola- 
mente afectiva,  sino  realmente  efectiva,  que  le  abstraiga  del 
ambiente  de  disipación  y  distracción  que  envuelve  a  los 
que  se  ven  obligados  a  permanecer  en  él.  En  otras  pala- 
bras :  el  candidato  a  la  vida  monástica  debe  retirarse  a  la 
soledad  material  de  un  monasterio  o  del  desierto.  La  ter- 
minología de  nuestro  santo  es  bien  característica  y  precisa 
en  este  punto  :  Deserti  loci  secessum  pétete  \  vitam.  re- 
motam  feiere  vel  diiccre  ^,  portum  monasterii  petere  ^, 
etcétera  ;  expresiones  que  no  son  más  que  un  eco  del  pen- 
samiento de  la  tradición  monástica,  representada  por  San 
Antonio,  San  Pacomio,  San  Basilio,  San  Benito,  etc.  El 
mundo,  segiín  todos  los  Padres,  no  es  de  ninguna  manera 
el  elemento  adecuado  para  el  que  busca  la  perfección 

Cabría  con  todo  preguntar  qué  entiende  San  Gregorio 


■  Cfr.  II  Dial.  1,  p.  75,  6. 

-  Cfr.  II  Dial.  1,  p.  73,  6;  Homil.  in  Ezech.  II,  7,  P.  L.  76, 
coi.  1.019. 

^  Cfr.  Epist.  V,  53  a)  t.  I,  p.  354. 

*  Cfr.  P.  Resch,  La  Doctrine  Ascélique  des  Premiers  Maitres 
Egypliens  du  Ouatriénie  siccle,  París,  1931,  pp.  77-90;  Fr.  Van- 
clenbroucke,  Le  moin  dans  l'Église  du  Christ,  Louvain,  1947,  pp. 
18-32. 
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por  el  mundo,  qué  es  lo  que  el  monje  abandona  al  buscar 
la  soledad  y  el  porqué  de  tal  renuncia.  Por  el  mundo  no 
cabe  duda  que  se  designa  en  primer  término  la  vida  del 
pecado  y  todo  lo  que  se  opone  directamente  a  la  virtud  ^. 
En  este  sentido,  cualquier  cristiano  viene  obligado  a  su  re- 
nuncia. El  concepto,  sin  embargo,  del  sanio  Pontífice  cuan- 
do se  refiere  al  mundo  en  cuanto  supone  una  oposición  u 
obstáculo  para  la  vida  monástica,  es  más  amplio  :  incluye 
además  todo  aquello  que  en  el  siglo  es  apreciado  v  se  con- 
sidera como  indispensable,  pero  que  frecuentemente  no  es 
más  que  un  estorbo  para  el  perfecto  desarrollo  de  la  vida  di- 
vina en  nuestras  almas.  ((¿  Qué  es  lo  que  parece  despreciable 
a  los  ojos  del  mundo,  sino  el  ser  sincero  de  corazón...,  orar 
por  los  que  nos  maldicen,  buscar  la  pobreza,  abajidonar 
nuestros  bienes...  y  presentar  la  otra  mejilla  al  que  nos  ha 
ultrajado  ?»  ®.  Mundo  será,  por  tanto,  el  terrenae  curae  pon- 
dera, o  solicitud  y  estimación  de  las  cosas  y  bienes  mate- 
riales y  todo  lo  que  de  ello  se  deriva,  esto  es,  los  honores 
y  dignidades  ^. 

Pero  no  basta.  A  aquel  que  Dios  quiere  hacer  suyo,  le 
es  preciso,  además,  abandonar  otro  mundo  más  íntimo  :  el 
mundo  de  sus  familiares,  de  su  casa  paterna  y  de  sus  in- 
tereses. En  los  Morales  expuso  San  Gregorio  doctrinalmen- 
te  lo  que  con  ejemplos  de  santos  relató  en  los  Diálogos  : 
«Aciuellos  que  con  ardiente  deseo  van  en  pos  del  premio 
de  la  vida  eterna,  del  mismo  modo  que  se  humillan  a  sí 
mismos,  por  el  pmor  de  Dios  abandonan  también  cualquier 

=  Cfr.  Moral.  X,  29,  P.  L.  75,  co'.  947. 

'  Cfr.  Moral.  X,  29,  P.  L.  75,  col.  947  :  "Quid  namque  stultius 
videtur  mundo  quam  mentem  verbis  ostendere...,  pro  maledicentibus 
orare,  paupertatem  quaerere,  possessa  relinquere...,  percutienti  a'- 
teram  maxillam  praebere?" 

'  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  7,  P.  L.  76,  col.  1.019:  "Sunt  ete- 
nim  multi  qui...  adhuc  quibusdam  necessitatibus  obligat:,  hujus 
mundi  curis  inserviunt,  et  unde  jam  ex  magna  parte  excusserunt 
animum,  ibi  adhuc  tencntur  inviti.  Cumque  superimposita  terrenae 
occupationis  portant  onera,  minus  in  praeceptis  coelestibus  exerccntur". 
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cosa  que  puede  serles  un  obstáculo...  Por  eso  dijo  la  Ver- 
dad :  «Si  alguno  viniere  en  pos  de  Mí  y  no  odia  a  su  pá- 
dre,  a  su  madre,  a  su  esposa,  a  sus  hijos  ,  a  sus  hermanos, 
a  sus  hermanas  y  aun  a  su  misma  alma,  no  puede  ser  mi 
discípulo...»  ;  y  añade  por  Moisés  :  «Quien  dijo  a  su  padre 
y  a  su  madre,  no  os  conozco,  y  a  sus  hermanos,  me  sois 
desconocidos,  y  se  olvidaron  de  sus  hijos,  éste  guardó  tu 
palabra  y  tu  pacto  y  cumplió  tus  juicios».  Porque  quien 
desea  conocer  a  Dios  en  la  intimidad  debe  ignorar  por 
amor  de  piedad  a  los  que  le  eran  conocidos  según  la  carne. 
Grave  daño  sufrirá  el  conocimiento  de  Dios  si  tiene  que 
convivir  en  medio  de  las  relaciones  humanas.  Por  tanto, 
es  preciso  a  los  que  anhelan  adherirse  más  íntimamente  con 
el  que  es  Padre  de  todos,  hacerse  extraños  o  alejarse  de 
sus  parientes  y  allegados...)) 

La  necesidad  de  una  tal  renuncia  y  separación  proviene- 
de  nuestra  misma  debilidad  humana,  incapaz  de  elevarse 
siempre  a  la  región  y  al  deseo  de  los  bienes  celestiales  si 
permanece  en  medio  de  los  negocios  y  solicitudes  de  este 
siglo.  Esto  sucede  a  pesar  de  la  buena  voluntad  y  de  la 
virtud  que  tal  vez  pueda  poseer  el  cristiano  que  reside  en 


*  Cfr.  Moral.  VII,  30,  P.  L.  75,  col.  790  sq.  :  "Qui  enim  dis- 
tiicto  studio,  et  non  dissolutis  gressibus  aeternae  sponsionis  praemium 
sequuntur,  sicut  semetipsos  pro  divino  amore  despiciunt,  sic  cuneta, 
quibus  se  sentiunt  praepediri,  postponunt  :  ...  Hiñe  rursum  Veritas 
dicit :  "Si  quis  venit  ad  me,  et  non  odit  patrem  suum,  et  matrem, 
et  uxorem,  et  filios,  et  fratres,  et  sórores,  adhuc  autem  et  animam 
su'am,  non  potest  meus  esse  discipu'us".  ...  Hlnc  rursum  per  Moy- 
sen  dicitur  :  "Qui  dixerit  patri  suo  et  matri  suae,  Ncscio  vos.  et  fra- 
tribus  suis,  Ignoro  illos,  et  nescierunt  filios  suos,  h¡  custodierunt  pac- 
tum  tuum,  et  servaverunt  judicia  tua".  Ule  enim  scire  Deum  fami- 
liarius  appetit,  qui  prae  amore  pietatis  nescire  desiderat  quos  carna- 
liter  scivit.  Gravi  etenim  damno  scientia  divina  minuitur,  si  cum 
carnis  notitia  partitur.  Extra  cognatos  ergo  quisque  ac  próximos  de- 
bet  fieri,  si  vult  parenti  omnium  verius  jungi,  quatenus  eosdem  quos 
propter  Deum  utiliter  negligit  tanto  solidius  diligat,  quanto  in  eis 
affectum  solubilem  copulae  carnalis  ignorat". 
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el  mundo:  ((Se  encuentran  algunos  varones...  temerosos  de 
Djos  y  humildes,  misericordiosos  por  su  piedad,  discretos 
por  su  ciencia...,  los  cuales,  constreñidos  por  la  necesidad, 
se  ven  obligados  a  prestar  atención  a  los  negocios  terrenos 
y  permanecer  contra  su  voluntad  en  medio  de  lo  que  ya 
han  renunciado  en  su  interior.  Estos  varones,  soportando 
el  peso  de  tales  ocupaciones,  dejan  de  vez  en  cuando  de 
ejercitarse  en  los  preceptos  divinos  y  no  pueden  fomentar 
del  todo  el  deseo  de  la  patria  eterna.  Sus  mismos  anhelos 
languidecen  algún  tanto,  debido  a  que  bajo  el  cúmulo  de 
los  negocios  temporales  se  sienten  incapaces  de  amar  los 
verdaderos  goces  que  han  conocido  tanto  como  fuera  su 
de.seo)) 

He  ahí  el  por  qué  el  monje  debe  extra  mundum  fieri  v 
buscar  la  soledad  ;  el  por  qué  su  vocación  necesita  de  un 
ambiente  determinado,  ajeno  del  todo  al  modo  de  pensar 
y  juzgar  de  la  gente  del  mundo  y  libre  de  lo  que  constitu- 
ye la  actividad  y  preocupación  del  siglo. 

Podría  dudarse,  sin  embargo,  hasta  qué  punto  el  monje 
deberá  llevar  a  cabo  esta  separación  material.  Para  San  Gre- 
gorio, que  tiene  sobre  todo  puestos  los  ojos  en  los  ceno- 
bitas, ello  no  implica  ni  una  reclusión  perpetua  dentro  de 
los  muros  del  monasterio,  ni  la  privación  de  toda  relación 
con  el  exterior.  Desde  un  principio  los  monasterios  se  vie- 
ron obligados  a  entrar  en  contacto  con  los  pueblos  circun- 
vecinos V  a  recibir  a  los  huéspedes  y  peregrinos  que  llama- 
ban a  sus  puertas.  Pero  San  Gregorio  veló  al  mismo  tiem- 
po con  toda  solicitud  a  fin  de  que  la  presencia  de  tales 


'  Cfr.  UomV..  in  Ezech.  II,  7,  P.  L.  76,  col.  1.019:  "Sunt  ete- 
nim  multi...  per  timorem  Dei  huniiles,  per  pietatis  stuíJium  miseri- 
cordes,  per  scientiam  discreti...  sed,  adhuc  quibusdam  neccssitatibus 
obligati,  hujus  mundi  curis  inserviunt,  et  unde  jam  ex  magna  parte 
excusserunt  animum,  ibi  adhuc  tencntur  inviíi...  Anhelare  medullitus 
ad  aeternam  patriam  non  vacat,  ipsa  in  e:s  sua  aliquo  mcxlo  desideria 
languescunt,  quia  nimirum  curis  tempora'ibus  praepeditum  vera  gan- 
día quae  cognovit  amare  non  tantum  licet  quantum  librt". 
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huéspedes  o  las  salidas  de  los  monjes  en  nada  perjudica- 
sen ia  vida  espiritual  de  los  monasterios  ni  los  desviasen 
de  su  finalidad. 

En  cuanto  a  las  salidas,  procuró  el  santo  Pontífice  que 
fuesen  lo  menos  frecuentes  posible.  Con  este  fin  hizo  cuan- 
to estuvo  a  su  alcance  para  que  la  quietud  de  los  monjes 
no  se  viese  perturbada  bajo  el  pretexto  de  necesidad  de  las 
cosas  materiales,  toda  vez  que  esto  lleva  siempre  consigo 
como  razonable  excusa  las  salidas  inmoderadas  y  el  des- 
orden 

Por  una  razón  semejante  quiso  que  los  bienes  inmuebles 
de  los  monasterios  que  estaban  lejos  del  lugar  fuesen  ad- 
ministrados preferentemente  por  medio  de  un  seglar  teme- 
roso de  Dios,  no  por  los  mismos  monjes  directamente;  e 
insistió  cerca  de  los  obispos  o  delegados  papales  a  fin  de 
que  los  monjes  se  viesen  libres  de  tales  ocupaciones 

Finalmente,  urgió  a  todos  los  monjes  la  guarda  de  la 
estabilidad  en  el  monasterio  de  su  profesión.  En  una  de 
sus  cartas,  haciéndose  eco  de  la  Regula  Monasteriorum,  re- 
cuerda que  no  es  lícito  vagar  fuera  de  los  lugares  sagra- 
dos, es  decir,  del  recinto  del  monasterio,  y  en  otra  prohibe 
que  los  monjes  pasen  de  un  monasterio  a  otro  con  la  ex- 
cusa, tal  vez,  de  buscar  una  mayor  perfección.  La  incons- 
tancia en  este  punto  supone  siempre  un  deseo  más  o  menos 
encubierto  del  mundo  y  sus  distracciones,  y  favorecerlo  es 
dañar  el  fin  propio  de  la  vida  monástica 


Cfr.  Epist.  IV,  9,  t.  I,  p.  24.1  ;  V,  33,  t.  I,  p.  314. 
"  Cfr.  Epist.  I,  67,  t.  I,  pp.  87-88. 

Cfr.  Epist.  IV,  9,  t.  I,  p.  241  :  "...  extra  venerabilita  loca 
contra  regulam  vagare  non  liceat".  También  Epist.  I,  40,  t.  I,  p.  55  . 
"lohannes  frater  et  coepiscopus  noslDr...  hoc  nobis  noscitur  intimas- 
se,  aliquos  monachos...  de  monasterio  in  monasterium,  prout  eos 
libuerit,  transmigrare  et  a  proprii  abbatis  regula  desiderio  reí  saecu- 
laris  abscedere...  Propterea...  mandamus,  ut  ñeque  monacho  ultenus 
de  monasterio  in  monasterium  emigrare  liceat..."  Sobre  la  estabilidad 
en  S.  Gregorio,  cfr.  M.  Rottenhausler,  "Gregor  I  und  dic  .Sfabili- 
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Pero  si  los  monjes  se  alejan  del  mundo,  éste  va  a  su 
encuentro  para  recibir  de  ellos  la  gracia  de  la  edificación, 
de  una  conversación  santa  o  incluso  de  la  caridad  de  una 
ayuda  material.  ¿Cómo  mantener  entonces  la  soledad?  San 
Gregorio  no  prohibe  ni  juzga  como  un  mal  estas  visitas,  con 
tal  que  se  mantengan  dentro  del  ambiente  monástico.  El  mis- 
mo, siendo  monje,  no  pudo  evitarlas,  y  los  Diálogos  nos 
describen  cómo  la  caridad  y  hospitalidad  monásticas  ejer- 
cieron muchas  veces  una  obra  de  apostolado  que,  sin  per- 
judicar a  los  monjes,  beneficiaba  a  los  pueblos.  Lo  único 
que  no  permite  es  la  influencia  del  espíritu  mundano  en  el 
monasterio,  de  modo  que  llegue  a  penetrar  dentro  de  los 
muros  del  claustro.  Por  esta  razón  prohibió  las  reiteradas 
aglomeraciones  del  pueblo  en  las  iglesias  monásticas,  y  so- 
bre todo,  las  frecuentes  visitas  por  parte  de  mujeres 

Con  todo,  San  Gregorio  vió  claramente  que  esta  serie 
de  prescripciones  y  la  guarda  material  de  la  soledad  son 
únicamente  una  ayuda  y  salvaguarda  de  la  soledad  interior 
que  el  monje  debe  buscar  y  procurar  obtener.  Por  esto  ad- 
virtió seriamente  en  los  Morales  que  de  nada  sirve  la  sole- 
dad del  cuerpo  si  no  se  tiene  la  del  corazón  Según  el 
Santo,  el  que  vive  alejado  corporalmente  del  bullicio  del 
mundo,  pero  con  su  pensamiento  se  transporta  en  medio 
del  tumulto  de  la  vida  humana,  no  está  de  hecho  en  la  so- 
ledad. La  segregación  corporal  únicamente  es  importante 
en  cuanto  que  lleva  espontáneamente  a  buscar  el  retiro  del 
alma  y  facilita  el  ahogar  cualquier  estrépito  causado  por 
los  deseos  terrenos,  reprimiendo  con  la  gracia  del  amor 


í;it  des  Monchs",  en  Zeitschrift  der  Savigny-Stiftung,  Kanon  Abtlg., 
t.  III,  1913,  pp.  141-159. 

"  Cfr.  Epist.  V,  49,  t.  I,  p.  349;  y  IV,  40,  t.  I,  p.  276. 

"  Cfr.  Mora'.  XXX,  16,  P.  L.  76,  col.  553:  "...  quid  prodesl  so- 
litudo  corporis,  si  solitudo  defuerit  cordis?  Oui  enim  corpore  remo- 
tus  vivit,  sed  tumultibus  conversationis  humanae  terrenorum  deside- 
riorum  coí^itationibus  se  inserit,  non  est  in  solitudine".  Cfr.  también, 
Moral.  IV,  30,  P.  L.  75,  col.  668. 
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sobrenatural  las  inmoderadas  solicitudes  que  se  despiertan 
en  lo  más  íntimo.  El  monje,  por  tanto,  no  puede  contentar- 
se con  vivir  solo  externamente,  sino  que  procurará  hallar 
dentro  de  sí  mismo  el  lugar  secreto  donde  habita  el  Señor, 
y  ahí  hablar  silenciosamente  con  El  con  deseos  espiritua- 
les. Si  llega  a  este  estado,  hallará  la  verdadera  felicidad 
y  obtendrá  el  don  de  oración,  que,  como  veremos,  es  uno 
de  los  fines  de  la  vida  monástica. 


ÍI.    El  silencio 

Complemento  de  la  vida  de  soledad  es  el  silencio,  y, 
como  en  el  primero,  encontramos  también  en  este  segundo 
elemento  una  observancia  externa  y  una  actitud  interior 
fundamental,  que  casi  se  confunde  con  el  estado  que  aca- 
bamos de  señalar  en  el  párrafo  I  de  la  soledad  de  espíritu. 

La  necesidad  de  la  moderación  en  el  hablar  había  sido 
predicada  en  todos  los  ambientes  monásticos  anteriores  a 
San  Gregorio.  Casiano  la  consideraba  como  el  primer  gra- 
do de  la  disciplina  de  su  tiempo,  de  la  cual  procederían 
los  restantes  frutos  espirituales  El  Ordo  Monasterii  y  la 
Regula  Monasteriorum  la  tenían  en  gran  estima  Esta 
última  la  exige  no  solamente  en  cuanto  debe  de  ser  el  am- 
biente necesario  del  monasterio,  sino  en  cuanto  es  un  indi- 
cio, y  a  la  vez  un  guardián,  del  desarrollo  en  el  monje  de 
la  virtud  de  la  humildad. 

San  Gregorio  reconoce  la  importancia  de  estos  aspectos 
en  el  culto  del  silencio  ;  pero  se  detiene  preferentemente 
en  demostrar  las  consecuencias  que  trae  consigo  su  obser- 
vancia o  infracción. 

El  silencio  mantiene  en  su  simplicidad  y  pureza  el  es- 
píritu del  monje.  La  razón  estriba  en  la  misma  naturaleza 


rfr.  Cassianus,  Conlationes  XIV,  9,  C.  S.  E.  L.,  13,  p.  408 
Cfr.  Ord.  Mon.,  p.  319,  37  ;  y  Sti.  Ben.  Reg.  c.  6. 
"  Cfr.  I  Dial.  1,  p.  17,  5. 
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humana  y  en  la  íntima  relación  entre  su  vida  interna  v  ex- 
terna. Porque  si  por  una  parte  la  expresión  externa  refleja 
la  vida  interior,  por  otra,  la  moderación  en  el  hablar  indu- 
ce a  concentrar  el  pensamiento  y  precisar  las  ideas.  Pero 
para  el  monje  consciente  de  su  vocación  el  silencio  es  to- 
davía más  vital,  puesto  que  al  evitar  la  disipación  externa 
llega  más  fácilmente  al  silencio  del  corazón  y  a  fijar  su 
pensamiento  en  Dios  San  Gregorio  ve  una  prefigura- 
ción de  esta  actitud  del  monje  en  el  sueño  de  Adán  en  el 
paraíso,  el  cual  cerró  sus  ojos  a  las  cosas  temporales  para 
despertar  interiormente  a  las  celestiales.  De  esta  suerte  el 
alma  refleja  en  sí  misma  la  imagen  divina,  su  simplicidad 
y  santidad  La  finalidad,  por  tanto,  del  silencio  es  del 
todo  positiva,  esto  es  :  alcanzar  un  bien  superior. 

Pero  si  la  observancia  del  silencio  es  un  bien,  su  in- 
fracción, en  cambio,  produce  ordinariamente  una  serie  de 
desórdenes  y  males  mucho  mayores  de  lo  que  puede  pare- 
cer a  primera  vista.  San  Gregorio  cita,  al  igual  que  San 
Benito  en  su  Regla,  unos  textos  de  la  Escritura  para  pro- 
poner su  doctrina  :  «El  hombre  locuaz  no  prosperará  so- 
bre la  tierra»  (Psalm.  139,  12),  y  «en  el  mucho  hablar  ha- 
llarás el  pecado»  (Proverb.  10,  19).  Es  decir,  la  inmoderada 
locuacidad  oscurece  primeramente  aquella  pureza  de  alma 
que  se  necesita  para  recogerse  en  el  secreto  del  corazón  y 
hablar  con  Dios.  Además,  despoja  al  alma  de  la  rectitud 
debida  y  la  conduce  insensiblemente  al  pecado  -°.  Esa  lo- 

Cfr.  III  Dial.  15,  pp.  173-174:  ".Apud  omnipotentis  Dei  sin- 
gularem  munditiam  'adque  eius  simplicem  naturam  multum,  Petre, 
humani  cordis  mundi  ia  adque  simp'icitas  valit.  hoc  ipsum  namque, 
qucd  eius  famuli,  a  terrenis  actibus  segregati,  otiosa  loqui  nesciunt, 
et  mentem  per  verba  spargere  -adque  inquinare  devitant,  auctoris  sui 
prae  ceteris  cxauditionem  impeírant,  cui,  in  quantum  est  possibile, 
ipsa  puritate  ac  simplicitate  cogitationis,  quasi  ex  quadam  iam  si- 
militudine  concorc'ant". 
"  Cfr.  Moral.  XXX,  16,  P.  L  76,  col.  554. 

"  Cfr.  Mora!.  VII,  37,  P.  L.  75,  col.  800:  "Ouia  autem  multilo- 
quio  quisque  serviens  rectitudinem  justitiae  tenere  non  possit,  tes- 
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cuacidad  permite  a  nuestros  enemigos  entrar  y  posesionar- 
se de  nuestro  interior,  de  modo  que  sin  darnos  cuenta  nos 
van  arrastrando  de  un  mal  pequeño  a  otro  mayor.  Nuestra 
lengua,  observa  San  Gregorio,  es  como  una  piedra  lanza- 
da por  un  despeñadero,  que  en  cuanto  empieza  a  caer  no 
se  para  después  del  primer  salto,  sino  que  se  precipita  has- 
ta el  fondo  del  abismo.  De  modo  parecido,  en  la  infracción 
del  silencio  suele  empezarse  con  algunas  palabras  ociosas  ; 
de  ahí  se  pasa  con  facilidad  a  hablar  mal  del  prójimo,  para 
caer  inmediatamente  en  la  murmuración  y  difamación  y 
llegar  tal  vez,  en  ciertas  ocasiones,  hasta  el  ultraje.  El  fru- 
to no  puede  ser  otro  que  las  discordias,  riñas,  iras  y  odios, 
la  falta  de  concordia  fraterna  y  de  paz  en  los  corazones 

Ante  la  consideración  de  los  males  que  trae  consigo  la 
locuacidad,  pónese  fácilmente  de  manifiesto  la  razón  de  las 
frecuentes  recomendaciones  hechas  por  los  legisladores  mo- 
násticos para  impedir  cualquier  palabra  ociosa  Es  atajar 
el  mal  en  sus  mismos  principios.  S.  Gregorio  hace  lo  propio, 
y  precisa  además  el  alcance  de  esas  palabras  ociosas,  fuente 
de  tantos  desórdenes.  Según  él,  será  palabra  ociosa  la  que 
carezca  de  una  razón  de  necesidad  o  utilidad  piadosa 

t'atur  Propheta,  quia  ait  :  'Vir  Hnguosus  non  dirigetur  super  terram  ! ' 
Hinc  Sa'omon  iterum  ait  :  'In  mult'.Ioquio  peccatum  non  deerit.' 
Hinc  Isaias  dicit :  'Cultus  justitiae  silentium',  videlicet  indicans  quia 
mentis  justitia  desolatur,  quando  ab  immodcrata  locutione  non  par- 
citur. " 

2^  Cfr.  Moral.  VII,  37,  P.  L.  75,  col.  799-800:  "Nam  saepe  dum  ab 
otiosis  verbis  nequáquam  lingua  compescitur,  ad  temeritatcm  quoque 
stultae  increp'ationis  effrenatur.  Quibusdam  enim  ruinae  suae  gradi- 
bus  desidiosa  mens  in  foveam  lapsus  impellitur.  Nam  dum  otiosa 
verba  cavere  negligimus,  ad  noxia  pervenimus,  ut  prius  loqui  aliena 
libeat,  et  postmodum  detractionibus  eorum  vitam,  de  quibus  loquitur, 
lingua  mordeat,  quandoque  autem  usque  'ad  apertas  contumelias 
erumpat.  Hinc  irarum  seminantur  stimuli,  oriuntur  rixae,  accenduntur 
faces  odiorum,  pax  tota  exstinguitur  cordium." 

"  Cfr.  Sti.  Basilii,  Reg.  brevius  tract.  23,  P.  G.  31,  col.  1097-1100, 
y  Sti.  Ben.  Reg.,  cap.  6. 

"  Cfr.  Moral.  VII,  37,  P.  L.  75,  col.  800:  "Otiosum  quippe  ver- 
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Esta  definición  da  al  monje  la  norma  concreta  del  uso  del 
don  de  la  palabra  que  el  hombre  ha  recibido  de  Dios.  La 
vida  monástica  no  impone  un  mutismo  absoluto,  sino  úni- 
camente una  sobriedad  en  el  hablar,  regulada  por  las  nece- 
sidades de  la  vida  social  o  por  la  caridad  cristiana.  Tal  fué 
la  práctica  en  los  monasterios  gregorianos,  especialmente 
en  San  Andrés  ad  CUvum  Scauri,  donde,  según  vimos 
en  la  primera  parte,  los  monjes  tenían  conversaciones  santas 
o  útiles,  no  solamente  entre  sí  y  con  su  abad,  sino  también 
con  los  extraños. 

El  cerrarse  indiscretamente  en  un  mutismo  puede  con- 
ducir a  males  peores  de  los  que  se  intenta  evitar  callando  ; 
por  eso  exhorta  San  Gregorio  a  que  no  se  quiera  sobrepa- 
sar por  defecto  la  medida  dada  de  hablar  en  los  momentos 
y  circunstancias  convenientes  si  bien  debe  conservar  el 
monje  en  estos  momentos  su  condición  de  monje,  esto  es, 
no  usar  nunca  un  lenguaje  jactancioso  y  arrogante,  sobre 
todo  al  tratar  con  su  abad  o  con  un  superior 


bum  est  quod  aut  ratione  justae  necessiPatis,  aut  intentione  piae 
utiütatis  caret."  Y  en  Homil.  in  Evang.  I,  6,  P.  L.  76,  col.  1098: 
"Otiosum  quippe  verbum  est,  quod  aut  utilitate  rectitudinis,  aut 
ratione  justae  necessitatis  caret." 

2"  Cfr.  Moral.  VII,  37,  P.  L.  75,  col.  801  :  "Sed  ínter  haec  scien- 
dum  est  quia  cum  pavore  nimio  a  locutione  restringimur,  interdum 
plus  quam  necesse  est  intrla  claustra  silentii  coarctamur  ;  et  dum  lin- 
guae  vitia  incaute  fugimus,  occulte  deterioribus  implicamur." 

"  Cfr.  Moral.  V,  11,  P.  L.  75,  col.  692:  "Et  übere  ergo  dicenda 
sunt  quae  sentimus,  et  valde  humiliter  promenda  quae  dicimus,  ne 
et  quae  recte  intendimus,  haec  elate  proferendo  non  recta  faciamus. 
Paulus  auditoribus  suis  multa  humiliter  dixerat ;  sed  de  ipsa  exhor- 
tatione  humili  placare  eos  adhuc  humilius  satagebat...  Hinc  ergo 
colligat,  si  quando  aliquid  recte  sen'.it,  quanta  humi'.itate  debeat  ma- 
gistro  loqui  discipulus  ;  si  ipse  magister  gentium  in  his  quae  cum 
auctoritate  praedicat,  tam  submisse  discípulos  rogat." 


CAPÍTULO  II 


VIDA  COMUN  (POBREZA)  Y  CASTIDAD 
I.    Vida  común  (Pobreza) 

En  el  sentir  de  la  tradición  monástica  no  podía  conce- 
birse un  monje  sin  la  práctica  de  la  pobreza.  Se  suponía 
que  el  que  abrazaba  el  estado  monástico  había  oído  de  al- 
gún modo  el  consejo  del  Señor  :  ((Anda,  vende  cuanto  po- 
sees, dáselo  a  los  pobres  y  sigúeme»  \  Fué  esta  voz  la  que 
oyeron  los  Apóstoles  y  las  primeras  comunidades  cristia- 
nas ;  la  misma  que  escucharon  más  tarde  San  Antonio  y 
los  Padres  del  Yermo,  y  el  mismo  axioma  propusieron  Or- 
siesio,  discípulo  de  San  Pacomio,  y  San  Basilio,  a  los  can- 
didalos  de  sus  respectivos  cenobios  ^.  En  Occidente  se  echa 
de  ver  una  perfecta  unanimidad  en  este  punto,  y  esta  renun- 
cia fué  prescrita  rigurosamente  tanto  por  el  Ordo  Monas- 
terii  como  por  la  Regula  M onasteriorum  ^.  Ambos  conceptos, 
el  de  monje  y  de  pobreza  voluntaria,  por  haber  sido  tan 
extrechamente  unidos  por  la  tradición,  explican  o  dan  la 
razón  de  frases  tan  radicales  y  exclusivistas  como  la  que 
nos  ha  legado  el  mismo  San  Gregorio  del  monje  Isaac,  el 
cual,  rehusando  las  ofertas  que  le  hacían  los  vecinos  del 
lugar  donde  había  establecido  su  humilde  morada,  no  cesa- 


'  Cfr.  Matth.  XIX,  21. 

-  Cfr.  Vita  Antonii,  II,  3,  P.  G.  26,  col.  842;  Sti.  ürsiesii  Doctrina 
de  institutione  monachoritm  (edit.  Albers),  p.  107,  n.  27 ;  Sti.  Ba- 
silii,  Reg.  fusius...,  8,  P.  G.  31,  col.  933  sq. 

'  Cfr.  Ord.  Mon.,  p.  319,  21,  320;  y  Sti.  Ben.  Reg.,  cap.  33,  34, 
54.,  55. 
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ba  de  repetir  la  misma  sentencia  :  (¡El  monje  que  busca 
poseer  algo  en  este  mundo  no  es  monje» 

Pero  la  pobreza  monástica  no  ha  sido  concebida  siem- 
pre del  mismo  modo,  y  su  práctica  ha  variado  segiin  los 
tiempos  y  lugares.  Tal  vez  a  los  ojos  de  ciertos  Padres  an- 
tiguos de  Egipto  o  del  mismo  monje  Isaac  que  hemos  ci- 
tado, un  monasterio  de  San  Benito  les  hubiera  parecido  a 
primera  vista  algo  extraño  y  contrario  al  principio  pro- 
puesto. 

La  orientación  y  el  pensamiento  de  San  Gregorio  res- 
pecto a  la  pobreza  de  los  cenobitas  se  halla  dentro  de  la 
línea  trazada  por  San  Basilio,  el  Ordo  Monasterii  y  la  Re- 
gula Monasteriorum.  Tuvo  en  cuenta,  además,  toda  la  le- 
gislación vigente,  tanto  civil  como  eclesiástica,  pero  usó  de 
ella  con  libertad,  atendiendo  sobre  todo  a  conservar  intacto 
el  principio  que  se  había  formado  de  pobreza  monástica  y 
que  consideraba  indispensable.  Si  este  principio  se  salva- 
ba, no  le  importaba  prescindir  de  las  legalidades  externas 
para  solucionar  el  caso  según  reclamaban  las  circunstan- 
cias ^. 

Para  San  Gregorio,  el  monasterio  es  la  reproducción 
e  imagen  de  la  vida  que  llevaba  la  Iglesia  naciente,  vida 
familiar  por  excelencia,  en  la  cual  lo  que  poseían  los  par- 
ticulares se  llevaba  a  los  Apóstoles,  para  que  fuese  de  uso 
común  y  se  distribuyese  entre  los  fieles  según  las  necesi- 
dades de  cada  cual  ^.  Siendo  esto  así,  la  familia  monástica 
constituida  por  el  abad  y  los  monjes  pondrá  también  en 
común  todo  cuanto  hubiese  sido  poseído  por  los  mismos 


■*  Cfr.  III  Dial.  14,  p.  165,  24  :  "mon'achus,  qui  in  térra  possessio- 
nem  quaerit,  monachus  non  est." 

*  Cfr.  Epist.  XI,  15,  t.  II,  pp.  275-277;  XIII,  5,  t.  II,  p.  370. 

•  Cfr.  Epist.  XI,  56  a),  t.  II,  p.  333:  "Ouia  tua  fraternitas  monas- 
terii regulis  erudita...  hanc  debet  conversationem  instituere  quae  initio 
nascentis  ecclesiae  fuit  patribus  nostris,  in  quibus  nullus  eorum  ex  his 
quae  possidebant  aliquid  suum  csse  dicebat,  sed  erant  eis  omnia 
rommunia. " 
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antes  de  su  conversión  y  entregado  al  monasterio  en  el  mo- 
mento de  su  agregación  a  la  Comunidad  ;  y  lo  mismo  se 
hará  con  aquellos  otros  bienes  u  objetos  que  fuesen  ofre- 
cidos por  la  generosidad  de  los  fieles  o  familiares  mediante 
testamento  u  otra  forma  de  donación,  bien  sea  a  un  monje 
en  particular,  bien  sea  al  monasterio  '.  La  persona  moral 
de  la  Comunidad  o  Congregación,  como  acostumbra  a  lla- 
marla San  Gregorio,  poseerá,  conservará  y  administrará 
todos  estos  bienes,  y  el  Papa  querrá  que  todo  monasterio 
esté  suficientemente  dotado  para  atender  a  la  manutención 
de  los  monjes  y  demás  necesidades  comunes 

Individualmente,  sin  embargo,  los  monjes  no  podrán 
poseer  como  propio  absolutamente  nada,  ni  usar  cosa  al- 
guna sin  permiso  de  su  abad,  ni  recibir  de  otro  monje  un 
objeto  o  regalo  sin  la  necesaria  licencia  ^.  •  San  Gregorio 
menciona  con  tristeza  la  falta  de  espíritu  de  pobreza  de  un 
monje  de  uno  de  sus  monasterios  sicilianos,  el  cual,  viendo 
que  otro  había  recibido  legítimamente  un  regalo  o  eulogía, 
quiso  una  parte  de  ella  sin  estar  autorizado  para  ello^°.  Ade- 
más, los  monjes  carecían  del  derecho  de  legar  o  ejercer  cual- 
quier acto  de  dominio  sobre  sus  antiguos  bienes  o  de  reci- 
bir para  sí  una  herencia  o  donación      En  estos  dos  líltimos 


'  Cfr.  McLauj^hlin,  Le  tres  anden  droil...,  pp.  36-37. 

«  Cfr.  Epist.  IV,  9,  t.  I,  p.  242. 

"  Cfr.  IV  Dial.  57,  p.  319,  1  sq. 

Cfr.  Epist.  IX,  20,  t.  II,  p.  54:  "Nam  Catellum  monachiim... 
quia  monachus  ncm  sit,  agnovimus.  Ex  parva  enim  eulogia,  quam 
Bonus  monachus  accepit,  partem  petendo  contentionem  faceré  in  iti- 
nere  minime  timuit.  Quod  e.\  quanta  amaritudine  cordis  descenderit, 
tua  poterat  dilectio  scire,  si  regulam  monachorum  nosse  voluisset." 

"  Cfr.  Epist.  X,  1,  t.  II,  p.  237:  "Praeterea  petiit  a  nobis  supras- 
criptiis  Traianus  fiMter  nosíer,  ut  de  monasterio  suo,  ...ei  quattuor 
vel  quinqué  dari  monachi  debuissent.  ...Quia  igitur  petitioni  suae 
praedictus  frater  noster  adiecit,  ut  pueros  quos  de  propria  pecunia 
comparavit  ac  suos  patrisque  códices  aut  res  alias  proprias  qu'as  in 
eodem  monasterio  habet  ei  sit  tollendi  licentia...  hanc  tenendam  ob- 
servantiam  scito,  id  est  ut,  quicquid,  postquam  ab  abbatis  est  remo- 
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casos,  tanto  por  ley  eclesiástica  como  por  ley  civil,  los  bie- 
nes pasaban  «ipso  facto»  a  propiedad  del  monasterio 

Estas  disposiciones  jurídicas  no  intentaban  otra  cosa 
que  salvaguardar  el  carácter  y  el  espíritu  de  la  vida  común 
de  los  monjes.  El  desprendimiento  exigido  no  importaba, 
sin  embargo,  la  carencia  de  lo  necesario.  Al  contrario,  se- 
giin  la  mentalidad  de  San  Gregorio,  el  monje  debía  recibir 
de  su  abad  el  alimento  y  vestido  adecuado  y  todo  cuanto 
se  requería  para  el  perfecto  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes. La  medida  con  que,  a  juicio  del  Santo,  debía  apreciar- 
se tal  necesidad,  era  muy  amplia,  de  suerte  que  más  que 
a  la  estricta  necesidad,  había  que  atender  a  la  utilidad  de 
las  cosas  que  se  permitían  y  al  decoro  monástico.  Un  de- 
talle será  suficiente  para  comprenderlo.  Algunos  monjes  del 
Monasterio  Lucuscano  estaban  al  servicio  del  obispo  Pedro 
de  Tfiocala  y  llevaban  una  cierta  vida  común  en  la  casa 
episcopal.  Sin  embargo,  en  cuanto  al  vestido  y  manuten- 
ción dependían  de  su  abad.  Tal  vez  fué  éste  un  tanto  negli- 
gente, y  San  Gregorio  se  vió  obligado  a  prescribirle  seve- 
ramente que  proveyese  anualmente  a  sus  monjes  de  nuevas 
prendas  de  vestir  Ello  demuestra  cómo  el  santo  Pontífice 
no  quería  que  la  pobreza  de  los  monjes  llegase  hasta  la  in- 
digencia usando  hábitos  ya  casi  inservibles,  sino  que  cuan- 
do éstos  habían  sido  utilizados  durante  un  tiempo  pruden- 


tus  officlo,  compüra\  it  vel  quolibet  titulo  adquis¡\  it,  libera  illi  tollendi 
facultas  sit ;  ...Si  quid  autem,  dum  adhuc  illic  abbatis  fungeretur 
officio,  adquisi\it,  non  suuni,  sed  monasterii  ipsius  esse  cognoscat, 
ct  ideo  de  iure  eiusdem  monasterii  auferri  ulterius  quolibet  modo  non 
patimur."  Cfr.  también,  Epist.  IX,  197,  t.  II,  p.  185. 

12  Cfr.  Epist.  X,  1,  t.  II,  p.  237;  IX,  197,  t.  II,  pp.  185-86; 
XIII,  5,  t.  II,  p  370;  Justinianus,  Cod.  I,  3,  54,  y  "Novellae", 
123,  38. 

"  Cfr.  Epist.  IX,  21,  t.  II,  p.  55:  "Sed  et  monachis,  quos  apud 
se  de  eodem  monasterio  praePatus  frater  noster  (Petrus  episcopus) 
pro  eorum  salute  abstulit,  studii  tui  sit  abbatem  antefati  Lucuscani 
monasterii  districtius  inminere,  ut  alimonia  et  vestiarium  annis  sin- 
i<u'.is  exinde  praebere  modis  ómnibus  debeat." 
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cial  debían  ser  sustituidos  por  otros  nuevos,  atendiendo  a  la 
dignidad  monástica  y  con  arreglo  a  un  justo  criterio. 

Todas  las  prescripciones  expuestas  sobre  la  vida  común 
quedarían  en  cierto  modo  frustradas  si  el  monje  no  se  adhi- 
riese subjetivamente  a  ellas  con  un  verdadero  espíritu  so- 
brenatural y  pura  intención.  Para  esto  es  preciso  que  se  deje 
llevar  en  su  desprendimiento  por  un  amor  de  Dios  prác- 
tico, de  modo  que  externa  e  internamente  ciuede  libre  de 
cualquier  afecto  de  propiedad  y  del  deseo  o  apego  a  las 
cosas  materiales 

Su  fidelidad  en  este  punto  quedará  comprobada  con  la 
obtención  del  premio  que  el  Señor  prometió  a  los  que  aban- 
donan las  cosas  del  mundo  para  seguirle  a  él  solo,  esto  es, 
el  ciento  por  uno  en  la  presente  vida  y  la  felicidad  eterna 
en  la  otra. 

El  ciento  por  uno  prometido  es  interpretado  por  San 
Gregorio  por  la  posesión  del  espíritu  de  perfección  y  del 
don  de  oración.  El  primero  hace  que  no  se  sienta  la  nece- 
sidad de  las  cosas  terrenas  aun  cuando  se  carezca  de  ellas, 
fijando  al  monje  en  una  verdadera  libertad  y  riqueza  espi- 
ritual puesto  que,  como  explica  el  santo  Papa,  el  que 
no  poseyendo  cosa  alguna  no  desea  poseerla  y  está  conten- 
to con  su  pobreza,  en  realidad  no  es  pobre,  sino  rico  y  opu- 
lento. La  pobreza  estriba  en  la  indigencia  de  nuestro  espí- 
ritu, no  en  la  cantidad  de  los  bienes  en  propiedad.  El  don 
de  oración  es  el  segundo  fruto  del  desprendimiento  interior 


"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  10,  P.  L.  76,  col.  889:  "Saepe  autem 
quosdam  videmus  <ad  vocem  praedicationis  quasi  ex  conversione  com- 
punctos,  hahihun,  non  animum  mutasse,  ita  ut  religiosam  7'estem 
sumerent,  sed  anteacta  vitia  non  calcarent.  ...Non  enim  magni  est 
meriti,  si  quid  foris  erga  nos  agatur  in  corpore,  sed  magnopere  pen- 
sandum  est  quid  agatur  in  mente." 

Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  6,  P  L.  76,  co'.  1007:  "...  quisquís 
pro  Dei  nomine  temporalia  atque  terrena  contemnit,  et  hic  perfectio- 
nem  mentis  recipit..." 
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y  exterior.  Libre  la  mente  de  toda  solicitud  material,  podrá 
darse  más  intensamente  a  las  cosas  de  Dios 

El  premio  particular  que  recibirán  los  monjes  por  su 
pobreza  voluntaria  en  la  vida  futura,  será  el  de  participar 
con  el  Señor  del  juicio  que  hará  de  los  iiombres  en  ei  ul- 
timo día.  No  serán  ellos  juzgados  entonces,  sino  que  juz- 
garán a  los  demás,  y  eso  en  recompensa  de  su  amor  y  ge- 
nerosidad, siendo  exaltada  su  pobreza  voluntaria  en  este 
mundo  con  la  potestad  judiciaria  en  el  futuro  :  ((Con  toda 
justicia  no  estarán  ellos  sujetos  al  Juicio  general,  puesto 
que  superaron  los  preceptos  generales  con  su  modo  de  vivir. 
Así  como  los  que  desprecian  la  observancia  de  la  Ley  no 
serán  juzgados  y  perecerán,  así  también  los  que  por  su 
piedad  han  alcanzado  una  perfección  que  está  por  encima 
de  esos  preceptos  generales,  no  sufrirán  Juicio  alguno  y  rei- 
narán» 

Todo  el  entusiasmo  que  San  Gregorio  pone  para  ensal- 
zar y  proclamar  la  belleza  de  la  vida  común  se  convierte  en 
rigor  cuando  se  trata  de  extirpar  el  vicio  contrario  a  la 
misma,  que  él  acostumbra  a  mencionar  con  el  nombre  pecu- 
liariias.  Nuestro  santo  estaba  convencido  que  la  infiltración 
de  este  vicio  en  el  seno  de  una  Comunidad  llega  a  destruir 
del  todo  su  espíritu  monástico.  Mientras  los  monjes  sean 
fieles  a  la  observancia  de  la  vida  común,  se  conservará  fácil- 
mente la  paz  entre  los  miembros  de  la  familia  monástica 
y  se  favorecerá  la  humildad  de  los  corazones,  pero  una  vez 


Cfr.  Homil.  ¡n  Ezech.  II,  8,  P.  L.  76,  col.  1029:  "Per  octavum... 
gradum  illius  vitae  mysteria  signantur,  quam  in  secretis  suis  perfec- 
ti  intelligunt...,  qiii  praesentem  vitam...  plene  despiciunt,  qui  de  in- 
tima contení platione  pascuntur..." 

"  Cfr.  Moral.  X,  31,  P.  L.  75,  col.  950. 

Cfr.  Moral.  XXVI,  27,  P.  L.  76,  col.  380:  "Hi  ergo  recte  sub 
genemli  judicio  non  tenentur,  qui  ct  praecepta  generalia  vivendo  vi- 
cerunt.  Sicut  cnim  non  judicantur  et  pereunt,  qui  suadente  perfidia 
lege  teneri  contcmnunt,  ita  non  judicantur  et  regnan',  qui,  suadente 
pletate,  etiam  ultra  generalia  divinae  legis  praecepta  proficiunt." 
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se  dejen  posesionar  de  tal  vicio,  ya  no  será  posible  mante- 
ner la  caridad  y  la  concordia  San  Gregorio  califica  el 
espíritu  de  propiedad  de  verdadera  peste,  que  es  preciso 
•extirpar  a  toda  costa  Ya  vimos  en  la  primera  parte  (ca- 
pítulo II)  cómo  siendo  abad  castigó  una  falta  de  este  gé- 
nero, y  la  misma  práctica  exigió  más  tarde  de  los  abades 
-cuando  fué  elevado  a  la  silla  de  San  Pedro. 

Sin  embargo,  San  Gregorio  comprendía  que  a  veces 
puede  darse  ocasión  de  que  se  infiltre  esta  peste,  no  por 
■culpa  de  los  monjes,  sino  por  falta  de  recursos  materiales 
del  monasterio.  A  este  fin  procuró  subvenir  a  los  monas- 
terios más  indigentes,  dotándolos  de  cuanto  le  fué  posible, 
Y  exigió  a  las  nuevas  fundaciones  que  estuviesen  proveídas 
de  los  medios  necesarios  para  asegurar  su  subsistencia,  evi- 
tando de  este  modo  que  los  monjes  se  volviesen  inútiles  y 
perezosos  en  el  servicio  de  Dios 

II.  Castidad 

La  guarda  de  la  virtud  de  la  castidad  es  tan  propia  del 
estado  monástico  que  tal  vez  por  esta  razón  es  mencionada 

Cfr.  I  Dial.  9,  p.  50,  11  :  "...  paupertas  inerat,  quae  bonis  men_ 
tibus  esse  solet  custos  humilitatis."  Y  Epist.  XII,  6,  t.  II,  p.  352: 
"...  si...  peculiarit'as  a  monachis  habctur,  ñeque  concordia  ñeque 
■caritas  in  congregatione...  poterit  permanere.  Quid  est  autem  habi- 
tas monachi,  nisi  despectus  mundi?  Quo  modo  ergo  mundum  despi- 
ciunt,  qui  in  monasterio  positi  aurum  quaerunt?" 

-°  Cfr.  Epist.  XII,  6,  t.  II,  p.  352:  "...  et  hoc  ipsum  monasterium 
a  tali  peste  (peculiaritatis)  mundare  festinet." 

=  '  Cfr.  Epist.  II,  10,  t.  I.  p.  109:  "Officio  pietatis  impellimur, 
monasterii  provid'a  consideratione  ferré  consultum,  ne  hii,  qui  Dei 
servitio  deputati  esse  noscuntur,  necessitatem  aliquam  possint  quod 
avertat  Dominus  sustinere.  Idcoque...  praecipimus,  ut  Iiortum  Fe- 
liciani  quondam  presbiteri...  monasterio  Euprepiae,  in  quo  ancilia- 
rum  Dei  congregótio  esse  cognoscitur,  iure  proprietario  possidendum 
tradere...  quatenus...  in  Dei  servitio...  securis  mentibus  perseverent." 
Cfr.  también  Epist   IV,  9,  t.  I.  pp.  240-242. 
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raras  veces  por  San  Ciregorio  en  sus  escritos,  y  cuando  Ic^ 
hace  es  como  de  paso  y  por  conexión  con  la  cuestión  que 
está  tratando. 

I.a  alta  estima  que  de  esta  virtud  tenía  el  santo,  puede 
apreciarse  en  su  carta  al  obispo  de  Catania  en  604,  donde 
lamenta  con  graves  y  sentidas  palabras  la  corrupción  que 
añigía  al  Monasterio  de  San  Guido  en  el  monte  Etna : 
«...  nos  hemos  llenado  de  santa  ira,  al  ver  que  ese  monas- 
terio, de  tal  forma  se  ha  depravado  y  hecho  despreciable, 
que  los  monjes  conviven  impunemente  con  mujeres...  In- 
vestigue vuestra  fraternidad  con  diligencia  el  caso,  y  si  se 
muestra  que  algunos  monjes  han  perpetrado  semejante  ini- 
quidad, procure  enmendar  con  oportuna  corrección  el  cri- 
men a  fin  de  aplacar  la  ira  de  Dios  y  evitar  que  los  demás 
caigan  en  semejante  pecado»  ~^ . 

La  violación  de  la  castidad  por  parte  de  un  monje  es 
por  tanto  una  cosa  grave  que  destruye  uno  de  los  puntos 
esenciales  de  su  estado  de  perfección.  San  Gregorio  llama 
a  tal  infracción  «una  iniquidad»,  «un  crimen».  Su  obser- 
vancia por  el  contrario  es  a  los  ojos  de  San  Gregorio  el 
fruto  del  amor  y  de  la  generosidad  del  alma  cristiana,  que 
no  se  contenta  con  dar  a  Dios  lo  que  él  se  ha  dignado  pres- 
cribir, sino  que  además  desea  ofrecer  a  su  Señor  alguna 
cosa  de  supererogación  :  «...  los  elegidos,  ejercitados  ya  en 
las  buenas  obras,  desean  a  veces  realizar  algo  más  de  lo 
que  el  Señor  ha  ordenado.  Así,  la  virginidad  de  la  carne 
no  ha  sido  prescrita,  sino  únicamente  alabada  ;  puesto  que 


"  Cfr.  Episí.  XIV,  16,  t.  II,  pp.  435-36  :  "...  ilhad  nos  quoque  vehe- 
mentissim'a  exacerbatione  commovit,  quod  in  tantum  monasterium 
ipsum  innotuit  calcar!  ac  despici,  ut  etiam  monachis  ibidem  degenti- 
bus  mulieribus  se  iungi  sine  metu  sit  licitum...  I taque  scriptis  frater- 
nitatem  vestram  praesentibus  ammonemus,  ut  cum  omni  hoc  vigi- 
'antia  investigare  festinet.  Et  si  huius  modi  iuiquitatem  a  quibusdam 
perpe'.ratam  invenerit,  ita  huius  perversiiatis  facinus  digna  studeat 
emendatione  corrigere,  quatenus  et  Deum  placare  «t  aliis,  ne  de 
ceíero  quid  simile  perpetretur,  custodiae  possit  disciplinam  ostendere.'" 
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si  hubiese  sido  impuesta  a  tocios,  el  matrimonio  sería  con- 
siderado como  pecado,  y  no  obstante  muchos  son  los  que 
poseen  esta  virtud  de  la  virginidad,  de  modo  que  ofrecen 
generosamente  más  de  lo  que  se  les  había  mandado 

San  Gregorio  no  coloca  en  esta  virtud  la  esencia  de  la 
perfección  monástica,  sino  que  reconoce  tínicamente  en  ella 
un  medio  aptísimo  para  alcanzarla  y  una  especial  pulcritud 
en  su  observancia.  Este  criterio  le  lleva  a  insistir  varias 
veces  sobre  la  preeminencia  de  la  caridad  para  con  el  pró- 
jimo, ya  que  sin  esta  última  de  nada  sirve  la  mortificación 
de  la  carne  :  (í¿  De  qué  aprovecha  mortificar  la  carne  con 
la  observancia  de  la  castidad,  si  el  espíritu  no  sabe  dila- 
tarse por  la  compasión  en  amor  al  prójimo  ?  De  nada  sirve, 
por  tanto,  la  castidad  de  la  carne  si  no  se  funda  en  la  benig- 
nidad del  corazón» 

Para  favorecer  la  guarda  de  la  castidad  en  los  monjes, 
San  Gregorio  insiste  sobre  dos  puntos.  Prirrieramente,  la 
observancia  de  la  clausura  y  la  reglamentación  de  las  rela- 
ciones con  el  exterior.  Ya  vimos  en  el  capítulo  I  de  esta 
parte  cómo  nuestro  Papa  se  preocupó  de  conservar  el  am- 
biente de  soledad  y  silencio  de  los  monasterios,  impidiendo 
las  frecuentes  aglomeraciones  de  público  en  sus  oratorios 
y  la  reiterada  presencia  de  mujeres  en  los  mismos.  La  razón 
de  tales  prescripciones  se  debía  en  parte  a  su  intención  de 
salvaguardar  los  espíritus  débiles  de  cualquier  ocasión  de 

Cfr.  Moral.  XV,  18,  P.  L.  75,  col.  1092  :  "Sicut  cnim  exercitati 
in  bonis  operibus  electi  nonnumquam  plus  student  agere  quam  eis 
dignatus  est  Dominus  juberc  (carnis  cnim  virginitas  nequáquam 
juss'a  est,  sed  tantummodo  laudata  ;  nam  si  illa  juberetur,  nimirum 
conjugium  jam  culpa  crederetur,  et  tamen  multi  virtute  virginitatis 
pollent,  ut  videlicet  p'us  impedant  obsequio  quam  acceperunt  prae- 
cepto)." 

^*  Cfr.  Moral.  VI,  34,  P.  L.  75,  col.  758  :  "Sed  quid  prodest  per 
contincntiam  carnem  restringere,  si  mens  per  compassionem  nescLat  in 
proximi  amore  dilataíe?  Null>a  namque  est  castitas  carnis  quam  non 
commendat  sua%iias  mentís."  Véase  también  Homil  in  Evang.  I, 
13,  P.  L.  76,  col.  1124. 
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pecado.  En  este  punto  tenía  San  Gregorio  el  criterio  bien 
definido  que  deducía  del  principio  general  de  que  para  evi- 
tar siempre  lo  ilícito  es  preciso  muchas  veces  privarse  de 
lo  lícito 

El  segundo  medio  de  guardar  la  castidad  consiste  en  la 
mortificación.  No  es  posible  mantenerse  puro  sin  castigar 
el  cuerpo,  e  inversamente,  el  varón  que  usa  de  este  medio 
obtendrá  la  perfecta  pureza  de  su  cuerpo  y  de  su  corazón 

Pero,  ¿  qué  entendía  San  Gregorio  al  hablar  de  morti- 
ficación del  cuerpo  ?  ¿  Se  refería  a  las  prácticas  aflictivas 
corporales  que  modernamente  todos  conocemos  a  través  de 
la  vida  de  ciertos  santos,  como  San  Pedro  Damiano  o  el 
Cura  de  Ars,  cuando  no  por  experiencia  personal  ?  Creemos 
que  la  averiguación  del  pensamiento  de  San  Gregorio  sobre 
este  punto  tiene  su  importancia  no  sólo  dentro  del  ideal 
monástico  benedictino,  sino  también  para  la  historia  de  la 
espiritualidad  cristiana,  ya  que  representa  el  sentir  de  la 
Iglesia  del  siglo  vi. 


Cfr.  IV  Dial.  12,  p.  243,  12:  "Habent  quippe  sancti  viri  hoc 
proprium  ;  nam,  ut  semper  ab  inlicitis  longe  sint,  a  se  plerumque 
ctiam  licita  abscindunt." 

Cfr.  Moral.  VII,  28,  P.  L.  75,  co'.  785:  "...  esse  cQsti,  sed  sine 
maceratione  corporis...  volunt."  Y  Reg.  Pastor.  I,  3,  P.  L.  77, 
co'.  29-30  :  "...  tune  castimonia  ad  perfectum  munditiae  candorcm  du- 
citur,  cum  per  abstinentiam  caro  fatigatur." 


CAPÍTULO  III 


LA  MORTIFICACION 

Al  querer  determinar  el  concepto  de  mortificación  en 
San  Gregorio,  nos  es  preciso  considerar  los  diversos  fac- 
tores que  pueden  ser  causa  de  algún  sufrimiento  para  nues- 
tra naturaleza.  Este  sufrimiento  puede  derivar,  primera- 
mente, o  de  la  justicia  y  misericordia  de  Dios,  flagella  Dei, 
o  ser  originado  por  el  antiguo  enemigo,  o  por  nuestro  pró- 
jimo \  Asimismo  puede  provenir  de  la  justicia  humana, 
como  también  puede  ser  causado  por  el  mismo  individuo 
en  su  trabajo  ascético  por  obtener  la  perfección.  Veamos  en 
qué  consiste  cada  uno  de  ellos  y  cómo  nos  afectan. 

I.    ((Flagella  Dei» 

La  finalidad  que  Dios  se  propone  al  permitir  la  serie 
de  tribulaciones  a  que  todo  hombre,  pecador  o  no  pecador, 
está  sujeto  en  esta  vida,  no  es  única  y  depende  de  muchas 
circunstancias.  <(A  veces  — dice  San  Gregorio —  el  pecador 
es  castigado,  pero  sin  que  al  castigo  suceda  la  enmienda. 
Otras  veces  es  azotado  para  su  corrección,  y  frecuentemente 
los  sufrimientos  tienden  no  a  enmendar  lo  pasado,  sino  a 
prevenir  lo  futuro.  Finalmente,  muchas  veces  Dios  permite 
tales  aflicciones,  para  que  cuando  se  obtenga  la  liberación 

^  Cfr.  Homil.  in  E\ang.  II,  35,  P.  L.  76,  col.  1264.  Las  tribulacio- 
nes o  tentaciones  causadas  por  nuestro  prójimo  o  por  el  espíritu  del 
mal  l>as  incluiremos  como  formando  un  solo  grupo  con  los  "flagella 
Dei". 
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de  las  mismas  se  ame  más  ardientemente  la  potencia  del  que 
nos  ha  librado  de  ellas  y  se  aumenten  los  méritos  del  que 
las  soporta»  -.  La  variedad  de  semejantes  pruebas  es  muy 
grande.  El  calor,  el  frío,  el  hambre,  la  sed,  las  enferme- 
dades corporales,  las  guerras,  las  tentaciones,  las  persecu- 
ciones y  calumnias  del  prójimo,  etc.  Si  el  que  las  sufre 
sabe  sobrellevarlas  con  buen  ánimo,  dando  gracias  a  Dios 
por  la  purificación  que  suponen  y  elevando  el  corazón  a  los 
bienes  futuros  por  medio  de  la  virtud  de  la  esperanza,  ellas 
se  convierten  en  fuente  riquísima  de  santificación,  Dios 
manda  las  tribulaciones  según  el  grado  de  santidad  a  que 
desea  elevarnos,  y  no  debemos  despreciar  un  medio  tan 
eficaz.  El  ejemplo  de  Jesucristo,  que  se  hizo  carne  y  sopor- 
tó tantos  sufrimientos  para  redimirnos,  debe  estimular  al 
espíritu  humano  para  recibir  con  buena  voluntad  tales 
pruebas. 

La  terminología  usada  por  San  Gregorio  para  designar 
el  modo  de  actuar  sobre  el  hombre  los  nflagella  Deh)  in- 
cluye siempre  una  acción  aflictiva  positiva  :  aflagella  cru- 
ciant,  castigant)),  (.^paenae  casligant)),  (icarnem  flagella  cru- 
cient)),  ((flagella  atterimuri),  y  otras  expresiones  más  o  me- 
nos parecidas  ;  pero  observamos  al  mismo  tiempo  que  todas 
estas  acciones  proceden,  según  las  disposiciones  de  la  pro- 
videncia de  Dios,  de  una  causa  exterior  que  el  hombre  no 
puede  ordinariamente  evitar,  no  siendo,  por  tanto,  impues- 
tas por  su  voluntad  propia  ni  por  un  mero  fervor  de  espíritu. 

^  Cfr.  Moral.  Praef.,  5,  P.  L.  75,  col.  523  :  "Percussionum  quippe 
diversa  sunt  genera.  Alia  namque  est  percussio,  qua  peccator  percu- 
titur,  ut  sine  retractatione  puniatur  ;  alia,  qua  peccator  percutitur,  ut 
corrigatur  ;  alia,  qu'a  nonnumquam  quisque  percutitur,  non  ut  praete- 
rita  corrigat,  sed  ne  ventura  commíttat  ;  alia  qua  plerumque  percutí-  ■ 
tur,  per  quam  nec  praeterita  culpa  corrigitur,  nec  futura  prohibetur  ; 
sed  ut,  dum  inopinata  sa'us  percussionem  sequitur,  salvantis  virtus 
cognita  ardentius  ametur  ;  cumque  innoxius  fiagello  atteritur,  ei  per 
patientiam  meritorum  summa  cumuletur." 

^  Cfr.  Moral.  XIII,  32,  P.  L.  75,  col.  1033;  Homil.  in  Evang.  II, 
35,  P.  L.  76,  col.  1264;  Reg.  Pastor.  III,  12,  P.  L.  77,  col.  66-69. 
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II.    Castigos  de  la  justicia  humana 

La  segunda  causa  de  donde  puede  proceder  una  acción 
íiflictiva  hemos  dicho  que  era  la  justicia  humana  del  Supe- 
rior de  una  Sociedad.  Ello  deriva  de  la  misma  necesidad 
de  orden  y  disciplina.  Donde  hay  ley,  puede  haber  infrac- 
ción, y  a  la!  infracción  corresponde  una  justa  pena  o  cas- 
tigo. 

Según  San  Gregorio,  el  castigo  impuesto  no  debe  ser 
meramente  penal.  Su  finalidad  principal  es,  ante  todo,  la 
de  dar  al  delincuente  una  ocasión  de  conocer  la  gravedad 
de  su  falta  }■  moverlo  al  arrepentimiento  y  corrección 
Después,  prevenir  con  el  rigor  la  debilidad  de  otros  ^. 

La  clase  de  castigos  será  diversa  segiín  la  gravedad  de 
la  culpa.  San  Gregorio  admite  en  ciertos  casos  el  azote 
corporal  del  delincuente  ^.  Este  castigo  no  era  con  todo 
aplicado  muy  frecuentemente  en  el  foro  eclesiástico. 

A  la  pena  anterior  seguía  la  excomunión,  que  a  veces 
se  imponía  sin  la  primera  '.  Finalmente,  todas  las  faltas 
exigían  lo  que  nuestro  santo  llama  in  paenitentia  deputari 
o  in  poenitentia  religare,  o  in  poenitenliac  lamcnLa  cons- 
tringcre,  etc.  Es  decir,  que  se  obligaba  al  reo  a  hacer  pe- 
nitencia de  su  culpa. 

Esta  penitencia  implicaba  sobre  todo  la  conversión  inte- 
rior o  el  arrepentimiento  de  la  falta  cometida,  lavando  con 
lágrimas  de  contrición  la  ofensa  hecha  a  Dios  ^. 


*  Cfr.  Epist.  XII.  10,  1.  II,  pp.  357-58;  IV  Dial.  57,  p.  ¿18,  1. 
'  Cfr.  Fpist.  XII,  10,  t.  II,  p.  358. 

*  Cfr.  Epist.  III,  40,  t.  I,  p.  198;  III,  42,  t.  I,  p.  199;  \l,  53, 
t.  II,  p.  328. 

'  Cfr.  Epist.  III,  27,  t.  I.  pp.  184-85;  III,  40,  t.  I,  p.  i9S 
«  Cfr.  Epist.  XII,  10,  t.  II,  p.  358.  Por  lo  que  se  refiere  a  ia 
penitencia  sacramental  en  estos  casos,  \éase  Tixetont,   ''La  doctri- 
ne penitentielle  de  St.  Grc^oire"    en  Btilletin  de  Lxteraíurc  aucieu- 
iie  et  archéologie  chrétienne,  1912,  p    241  sqq. 
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Para  favorecer  este  espíritu  de  penitencia  se  recluía  al 
culpable  en  un  monasterio,  si  no  era  monje,  o  se  le  man- 
daba a  veces  a  otro  más  estricto,  si  profesaba  vida  monás- 
tica, y  allí  debía  seguir  la  disciplina  regular  en  cuanto  a  la 
soledad,  silencio,  vida  de  oración,  etc.  Además,  se  le  pres- 
cribía la  recitación  de  ciertas  preces  o  letanías  y  otras  ora- 
ciones. 

Fuera  de  lo  mencionado,  no  se  imponía  a  los  peniten- 
tes otras  mortificaciones  exteriores.  Es  curioso  observar 
cómo  San  Gregorio  se  preocupaba  de  las  condiciones  de 
vida  material  de  los  relegados  en  los  monasterios,  procu- 
rando que  fuesen  buenas  y  confortables.  Como  ejemplo  po- 
demos citar  el  caso  de  un  tal  Marcelo,  recluido  en  el  mo- 
nasterio de  San  Adrián,  en  Sicilia,  el  cual,  además  de 
llevar  la  vida  austera  del  monasterio,  se  veía  privado  del 
alimento  necesario.  El  Papa  ordenó  que  se  le  proveyese  de 
cuanto  le  hacía  falta  y  que  se  le  señalase  una  pensión 
anual  ®. 

Este  espíritu  de  moderación  de  San  Gregorio  en  cuanto 
a  los  castigos,  aparece  igualmente  en  el  caso  del  abad  Eu- 
sebiü,  que  había  sido  excomulgado  por  Maximiano,  obispa 
de  Siracusa.  El  Papa  intervino  en  el  asunto.  Su  parecer 
fué  que  el  obispo  debía  levantar  su  excomunión  debido  a 
las  enfermedades  y  ancianidad  del  penado.  San  Gregorio' 
se  basaba  en  el  principio  de  que  cuando  el  hombre  es  pro- 
bado por  Dios  con  enfermedades  u  otras  dolencias  no  debe 
el  superior  añadir  a  ellas  otro  castigo.  Por  sí  solas  ya  bas- 
tan para  purificar  v  corregir  al  subdito  descarriado  :  <(...  las 
mismas  dolencias  (del  anciano  abad)  son  una  satisfacción 
suficiente.  A  todo  aquel  a  quien  el  rigor  divino  prueba  de 
un  modo  tan  áspero  le  es  superñuo  el  castigo  humano» 


'  Cfr.  Epist.  I,  18,  t.  I,  p.  24. 

Cfr.  Epist.  II,  35,  t.  I,  p.  131  :  "...  cognovi,  quia...  abbatem 
Eusebium...  vestra  fraíernitas  excommunicavit.  Quod  ego  valde  mi- 
ratus  sum...  Ouilibet  enim  in  eo  fuisset  excessus,  ipsa  egritudinis 
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San  Gregorio  admite,  por  tanto,  para  la  justicia  humana 
el  castigo  corporal  de  los  azotes,  si  el  caso  lo  requiere,  pero 
en  general  prescinde  de  ellos  y  aplica  con  gran  discreción 
otros  medios  no  tan  positivamente  aflictivos  para  el  cuerpo. 

líl.     La  -MORTIFICACIÓN  CORPORAL  VOLUNTARIA 

Esta  tercera  categoría  nos  introduce  en  la  consideración 
de  lo  que  hoy  día  se  entiende  bajo  el  nombre  de  mortifica- 
ción aflictiva  voluntaria,  que  el  cristiano  generoso  ofrece 
a  Dios  en  expiación  de  sus  culpas  y  como  ascetismo  para 
adelantar  en  la  virtud.  Alcanza,  por  tanto,  de  lleno  a  la 
misma  vida  monástica,  y  es  sobre  todo  en  esta  última  que 
nos  interesa  averiguar  el  pensamiento  de  San  Gregorio. 

La  primera  mortificación  del  monje  es,  como  hemos 
indicado  anteriormente,  la  serie  de  molestias  y  aflicciones 
que  la  providencia  divina  permite  que  todo  hombre  soporte. 
Pero  al  lado  de  ella  debe  el  monje  con  generosidad  reparar 
sus  debilidades  pasadas  y  prevenir  las  futuras  con  la  prác- 
tica de  ia  mortificación  voluntaria.  San  Gregorio,  al  hablar 
de  esta  mortificación,  usa  términos  y  expresiones  tan  fuer- 
tes, que  dan  a  entender  a  primera  vista  que  su  ideología 
concuerda  con  nuestro  modo  de  concebirla.  No  es  difícil 
encontrar  entre  sus  escritos  frases  como  las  siguientes : 
carnem  ergo  supcr  petram  ponimus  cum  corpus  nostrum 
in  Christi  imitatione  cruciamus  carnem  viacerant 
in  quantum  virtus  sufficit,  castiga  carnem  post  mem- 
brorum  macerationem  etc.  Podría  parecer  que  el  santo 
se  refiere  al  uso  de  instrumentos  o  disciplinas  que  la  piedad 

eius  afflictio  ei  debuit  pro  flagello  sufficere.  Quem  enim  divina  dis- 
ciplina conterit,  ei  humana  f'.agella  addi  superfluum  fuit" 
"  Cfr.  Moral.  III,  30,  P.  L.  75,  col.  628. 

Cfr.  Homil.  in  Ezech.  11,  7,  P.  L.  76,  col.  1014 
"  Cfr.  Epist.  XII,  5,  t.  II,  p.  351. 
Cfr.  Moral.  VI,  36,  P.  L.  75,  co'.  759. 
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¡noderna  conoce  para  afligir  el  cuerpo.  Sin  embargo,  el 
examen  detallado  de  todos  los  textos  nos  lleva  a  una  con- 
clusión distinta. 

Ante  todo  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  criterio  de 
San  Gregorio  con  respecto  a  esta  clase  de  mortificaciones 
está  regido  por  el  sentido  de  discreción.  En  los  Morales 
advierte  el  santo  que  mientras  dura  nuestra  peregrinación 
en  este  mundo  no  nos  es  posible  prescindir  del  cuidado  de 
nuestro  cuerpo  y  de  sus  necesidades,  debiendo  únicamente 
por  nuestra  parte  regularlo,  a  fin  de  que  el  cuerpo  sirva  al 
espíritu  y  no  llegue  a  gobernar  despóticamente  Hay  que 
evitar  siempre  los  extremos.  Ni  bajo  el  pretexto  de  la  nece- 
sidad debemos  ceder  a  los  deseos  de  la  carne,  ni  con  el  exce- 
sivo rigor  aumentar  tal  vez  nuestras  propias  miserias  al 
intentar  oponernos  a  ellos.  Lo  que  se  desea  es  extirpar  los 
vicios  de  la  carne,  pero  no  la  misma  carne  Se  tendrá  pre- 
sente, por  tanto,  que  nuestro  rigor  es  un  medio  y  no  un  fin, 
y  que  el  uso  de  las  austeridades  corporales  no  debe  perju- 
dicar lo  que  realmente  es  esencial,  esto  es,  la  práctica  de 
la  virtud  y  de  las  buenas  obras  y  el  studium  orationis. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  podemos  examinar  los  lugares 
donde  San  Gregorio  hace  alusión  a  una  acción  aflictiva  vo- 
luntaria. Los  podemos  reducir  a  tres  grupos  :  1)  Los  que 
se  refieren  a  acciones  que  castigan  nuestro  cuerpo,  per  la- 
menta poenitentiae  ;  2)  Otras  acciones  que  lo  castigan, 
per  abstinenti'am  carnis,  y  3)  Las  que  lo  afligen  por  la 
recitación  de  ciertas  preces. 

1)    Per  lamenta  poenitentiae. 

Los  lamenta  poenitentiae  de  que  habla  San  Gregorio, 
en  cuanto  forman  parte  de  la  vida  ascética  cristiana  y  por 
tanto  del  monje,  no  incluyen  ninguna  acción  corporal  aflic- 


Cfr.  Moral.  IX,  66,  P.  L.  75,  col.  917. 
"  Cfr.  Moral.  XXX,  18,  P.  L.  76,  col.  558. 
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tiva.  A  pesar  de  que  hable  de  castigarnos  con  la  peniten- 
cia, el  sentido  que  da  a  estas  expresiones  es  del  todo  espi- 
ritual, y  se  refiere  sobre  todo  a  la  virtud  de  la  penitencia, 
por  la  que  el  hombre  se  arrepiente  de  sus  culpas  y  se  con- 
vierte otra  vez  a  Dios.  «Acercándose  el  día  del  eterno  Juez, 
debéis  prevenir  con  la  penitencia  su  furor.  Lavad  con  lá- 
grimas todos  los  pecados.  Apartad  la  ira  eterna  con  los  ge- 
midos temporales»  «Cambiamos  el  día  en  tinieblas  cuan- 
do, castigándonos  a  nosotros  mismos,  quebrantamos  los 
atractivos  de  las  malas  inclinaciones  con  los  gemidos  de  la 
penitencia,  y  no  damos  tregua  con  nuestro  llanto  a  cuan- 
to admitimos  sin  resistencia  cuando  sobrevino  la  delecta- 
ción)) «Si  sospechas  que  el  espíritu  tentador  ha  triun- 
fado en  algo  sobre  ti,  no  abandones  la  humildad  de  la  pe- 
nitencia... puesto  que  la  humidad  del  llanto  ¿qué  es  sino 
el  remedio  contra  el  pecado?» 

Los  tres  textos  anteriores,  que  podrían  multiplicarse, 
son  suficientes  para  confirmar  que  los  lamenta  poenitentiae 
tienen  una  finalidad  interior,  y  que  las  expresiones  de  San 
Gregorio,  en  cuanto  que  les  asigna  una  acción  aflictiva,  tie- 
nen un  sentido  espiritual. 

2)    Per  abstinentiam  carnis. 

Bajo  esta  denominación  coloca  propiamente  San  Grego- 
rio la  mortificación  corporal  voluntaria  estrictamente  dicha. 

Cfr.  Epist.  III,  29,  t.  I,  p.  187:  "Adpropinguante  ¡taque  ae- 
terni  iudicis  die  sollicita  mente  conspicite  et  lerrorem  illiiis  paeni- 
tendo   praevenite.    Delictoruni   omnium    maculas  fletibus  lávate". 

Cfr.  Moral.  IV,  14,  P.  L.  75,  col.  651  :  "In  tenebras  diem  ver- 
timus,  cum  nosmetipsos  districte  punientes,  ips'a  delectationis  pra- 
vae  b'andimenía  per  districta  paenitentiae  lamenta  criiciamtis,  cum 
tiendo  inseqiiiimir  quidquid...  peccamus". 

Cfr.  Moral.  III,  22,  P.  L.  75,  col.  621  :  "Si  tentatoris  spiri- 
tum  contra  te  in  aliquo  praevalere  consideras,  humilitatem  paeni- 
tentiae non  relinquas...  Quid  est  enim  aliud  Ininülilas  lamenii,  nisi 
medicina  peccati?".  , 
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El  santo  pone  como  principio  general  para  probar  la  nece- 
sidad de  la  mortificación  del  cuerpo  las  palabras  de  Jesu- 
cristo :  ((El  que  no  lleva  su  cruz  y  viene  en  pos  de  mí  no 
puede  ser  mi  discípulo.»  El  cristiano,  y  en  particular  el 
monje,  abrazan  la  cruz,  cuando  cumpliendo  con  la  admo- 
nición del  Señor  afligen  su  cuerpo  o  socorren  al  prójimo 
en  sus  necesidades,  sintiendo  como  propios  sus  pesares 
Esta  mortificación  forma  parte,  por  tanto,  de  la  misma  vida 
cristiana  y  no  es  posible  sustraerse  a  ella.  Tenemos,  ade- 
más, sobre  este  punto  la  enseñanza  de  San  Pablo,  el  cual, 
al  afirmar  en  su  epístola  a  los  Corintios  que  castigaba  su 
cuerpo  y  lo  reducía  a  servidumbre,  no  sólo  indica  la  repre- 
sión de  los  vicios,  sino  que  parece  suponer  además  la  mor- 
tificación corporal 

Sin  embargo,  la  frase  mencionada  del  Apóstol  nos  dará 
ia  clave  para  conocer  el  verdadero  sentir  de  San  Gregorio. 
Nuestro  santo  no  da  a  la  expresión  paulina  la  interpreta- 
ción que  hallamos  en  comentaristas  posteriores,  de  azotar 
el  cuerpo  con  instrumentos  aflictivos.  Según  él,  San  Pablo 
se  refiere  únicamente  a  la  mortificación  corporal  causada 
por  la  abstención  o  moderación  en  el  comer  y  beber,  me- 
diante el  ayuno  y  la  abstinencia.  Un  texto  de  los  Morales 
lo  manifiesta  claramente     :  «Hay  algunos  que,  ignorando 


^0  Cfr.  Homil.  in  Evang.  II,  37,  P.  L.  76,  col.  1277:  "...  Crux 
quippe  a  cruciatu  dicitur.  Et  duobus  modis  crucem  Domini  bajula- 
mus,  cum  aut  per  abstinentiam  carnem  afficimus,  aut  per  compas- 
sionem  proximi  necessitatem  illius  nostram  putamus". 
Cfr.  I  Corinth.  IX,  27. 

"  Cfr.  Moral.  XXX,  18,  P.  L.  76,  col.  556:  "Nonnulli  vero  or- 
dinem  cerfaminis  ignorantes,  edomare  gulam  negligunt,  et  jam  ad 
spiritalia  bella  consurgunt...  sed,  dominante  gulac  vitio,  per  carnis 
illecebram  omne  quod  fortiter  egerint  perdunt...  Unde  et  de  Nabu- 
codonosor  vincente  scribitur  :  'Princeps  coquorum  destruxit  muros 
Jerusalem...'  qiiia  virtutes  animae  diim  non  resiringitur  venter,  per- 
dit.  Hinc  est  quod  Paulus  contra  Jerusalem  moeni  decertanti  vires 
coquorum  principi  subtrahebat,  cum  diccret  :  'Castigo  corptis  meum, 
et  serviiuti  stihjicio'.   ...Hinc  etiam  praemisit,  dicens  :    'Sic  curro. 
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las  leyes  del  combate,  se  muestran  negligentes  en  refrenar 
la  gula,  y  con  todo  se  lanzan  ya  a  los  combates  del  espí- 
ritu..., pero,  dominados  por  el  vicio  de  la  gula,  pierden  lo 
que  con  tanto  empeño  habían  adquirido...  Por  esto  está 
escrito  de  Xabucodonosor  triunfante  :  «El  príncipe  de  los 
cocineros  destruyó  los  muros  de  Jerusalén...  porque  la  vir- 
tud del  alma  viene  destruida  cuando  no  se  mortifica  la  guian. 
De  ahí  se  deduce  cómo  San  Pablo  debilitaba  las  fuerzas  del 
príncipe  de  los  cocineros  que  acechaba  los  muros  de  Jeru- 
salén, cuando  decía  :  «Castigo  mi  cuerpo  y  lo  reduzco  a  ser- 
vidumbre, no  sea  que  predicando  a  los  demás  yo  mismo  sea 
reprobado))  (I  Cor.  IX,  27).  Y  antes  había  dicho  :  «Corro 
de  tal  modo  que  no  ignoro  la  meta,  y  lucho  no  como  quien 
azota  el  viento».  Porque  cuando  mortificamos  la  carne  con 
los  golpes  de  nuestra  abstinencia  no  azotamos  el  aire,  sino 
a  los  espíritus  inmundos,  y  cuando  sujetamos  nuestras  pa- 
siones darnos  de  lleno  un  porrazo  a  nuestros  enemigos.» 

Castigar  el  cuerpo  es,  pues,  para  San  Gregorio  sujetar 
las  pasiones  desordenadas  por  medio  del  ayuno  y  la  absti- 
nencia. Todo  su  ascetismo  aflictivo  se  basaba  únicamente 
en  estos  dos  medios  tan  tradicionales,  y  a  ellos  se  referirá 
siempre  que  en  sus  escritos  hable  de  «castigar»,  ((afligir)), 
((estrujar)),  etc.,  voluntariamente  el  cuerpo  o  la  carne.  Bíis- 
tará  citar  otros  dos  textos  para  corroborar  nuestra  aserción, 
uno  tomado  de  las  Homilías  sobre  los  Evangelios      y  el 


non  quasi  in  incertum  ;  sic  pugno,  non  quasi  aerem  verberans'.  Quia 
cum  carnem  restringimus,  ipsis  ahstinentiae  nostrae  ictibiis  non  ae- 
rem, sed  inmunídos  spiritus  verberamus  ;  et  cum  hoc  quod  est  intra 
nos  subjicimus  ;  extra  positis  adversariis  pugnos  d&mus". 

Cfr.  Homil.  in  Evang.  I,  16,  P.  L.  76,  col.  1137:  "Nos  quo- 
quc  in  quantum  possumus,  annuo  Quadragessimae  tempore  carnem 
nostram  per  abstinentiam  affligere  conemiir...  Unusquisque  in  quan- 
tum virtus  suppetit,  carnem  maceret,  eiusque  desideria  affligat... 
Auctor  etenim  mortis  nostrae  per  fructum  ligni  vetiti  vitae  praecepta 
transgressus  est.  Oui  ergo  a  paradisi  gaudiis  per  cibum  cecidimus, 
ad  haec  in  quantum  possumus,  per  abstinentiam  resurgamus". 
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otro  de  los  Diálogos  «En  cuanto  nos  sea  posible,  procu- 
remos afligir  nuestra  carne  con  la  abstinencia  durante  el 
tiempo  cuaresmal...  Que  cada  cual,  en  cuanto  lo  permitan 
sus  fuerzas,  mortifique  la  carne,  aflija  sus  deseos  desorde- 
nados, ahogue  las  malas  concupiscencias,  a  fin  de  ser,  se- 
gún la  palabra  de  San  Pablo,  hostia  viva...  La  carne  nos 
llevó  alegremente  a  la  culpa,  es  preciso,  por  tanto,  volverla 
mortificada  a  la  fuente  de  perdón.  El  autor  de  nuestra  muer- 
te transgredió  los  preceptos  de  la  vida  por  el  fruto  del  árbol 
prohibido.  Por  tanto,  los  que  caímos  de  las  delicias  del  pa- 
raíso por  el  pecado  de  la  gula,  debemos  resucitar  por  medio 
de  la  abstinencia...  Honorato,  desde  su  adolescencia,  se 
había  inflamado  en  el  amor  de  la  patria  celestial  por  medio 
de  la  abstinencia...  Habiendo  ya  domado  por  mucho  tiem- 
po su  carite  por  la  abstinencia,  he  aquí  que  cierto  día  sus 
padres  dieron  un  convite  a  los  vecinos  del  lugar,  en  el  que 
se  sirvieron  toda  clase  de  carnes  (bien  condimentadas).  Pero 
habiendo  rehusado  Honorato  probarlas  por  amor  de  la  abs- 
tinencia, empezaron  todos  a  rogarle  que  comiese,  puesto 
que  era  difícil  hallar  algún  pescado  en  aquellas  regiones...)) 
Conocido  el  pensamiento  de  San  Gregorio  en  cuanto  al 
modo  de  mortificar  el  cuerpo,  es  interesante  averiguar  las 
condiciones  que  debe  revestir,  según  él  mismo,  esta  morti- 
ficación. La  vi;rtud  de  la  abstinencia  no  es,  para  nuestro 
santo,  la  mayor  de  todas,  y  es  preciso  que  vaya  acompa- 
ñada de  otras  virtudes,  sin  las  cuales  su  observancia  sería 
inútil  y  vana. 


-*  Cfr.  I  Di'al.  1,  p.  17  sq.  :  "(Honoratus)  qui  ab  annis  puerili- 
bus  ad  amorem  caelestis  patriae  per  abstinentiam  exarsit.  cumque 
tam  magna  conversatione  pollerit...  mnUumque...  per  abstinentiam 
carnem  domaret,  die  quadam  parentes  illius  vicinis  suis  convivium 
fecerunt,  quo  ad  vescendum  carnes  paratae  sunt.  quas  dum  Ule 
ad  aesum  contingere  pro  abstinentiae  amore  recusaret,  coeperunt 
ei...  dicere  :  'comede  :  numquid  piscem  tibi  in  his  montibus  allatu- 
ri  sumus?...'  Cfr.  también  Reg.  Pastor.  III,  19,  P.  L.  77,  col.  81  ; 
la  nota  siguiente  y  otros  lugares  passim. 
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En  primer  lugar,  el  que  practica  la  mortificación  cor- 
poral debe  haber  renunciado  a  la  gloria  del  mundo,  puesto 
(.¡ue  sin  esta  condición  permanecería  sujeto  a  los  vicios  de 
que  quiere  librarse  con  su  abstinencia  :  aCrucijicamos  nues- 
Ira  carne  con  sus  vicios  y  concupiscencias,  cuando  de  tal 
forma  mortificamos  la  gula,  que  no  apetecemos  ya  nada  de 
la  gloria  del  mundo.  Puesto  que  el  que  mortifica  el  cuerpo, 
y  desea  los  honores,  crucifica  su  carne,  pero  sirve  todavía 
de  un  modo  peor  al  mundo  por  su  concupiscencia» 

En  segundo  lugar,  es  preciso  que  el  que  se  mortifica 
esté  lleno  de  caridad,  la  cual  nos  librará  de  despreciar  o 
considerar  en  menos  a  los  que  dejan  de  ayunar  o  abstenerse 
de  ciertos  manjares.  Es  preciso  procurar  mantener  siempre 
la  unión  fraterna  :  «Grande  es  la  virtud  de  la  abstinencia, 
pero  si  alguno  se  priva  de  comer,  y  juzga  a  los  demás  que 
comen,  condenando  los  alimentos  que  Dios  ha  creado  para 
ser  tomados  por  los  .fieles  con  acción  de  gracias,  ¿de  qué 
le  habrá  servido  la  virtud  de  la  abstinencia,  sino  para  lle- 
varle al  pecado  ?»  De  ahí  que  el  Salmista,  insinuando  ya  que 
de  nada  vale  la  abstinencia  sin  la  concordia,  dijo  :  ((Alabad 
al  Señor  con  el  tímpano  y  en  coro  (o  en  comunidad)...» 

Finalmente,  insiste  San  Gregorio  sobre  lo  que  ya  hemos 
visto  al  hablar  de  la  mortificación  en  general,  es  decir,  que 
tanto  la  abstinencia  como  el  avuno  deben  ser  discretos,  de 


"  Cfr.  Moraf  VIII,  44,  P.  L.  75,  col.  846:  "Cum  vitiis  quippe 
et  concupiscentiis  carnem  crucifiginius,  si  sic  gulai»  restringimus,  ut 
jam  de  mundi  gloria  nihil  quaeramus-  Nam  qui  corpus  macerat,  sed 
Iionoribus  í.nhelat,  crucem  carni  intulit,  sed  mundo  per  concupiscen- 
tiam  pejus  vivit".  Véase  también,  Homil.  in  Evang.  I,  16,  P.  L. 
76,  col.  1138;  y  Homil.  in  Ezech.  II,  6,  P.  L.  76,  col.  1008. 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  8,  P.  L.  76,  col.  857  :  "Magna  enim 
est  virtus  abs.tinentiae ;  sed  si  quis  ita  ab  alimentis  abstineat,  ut 
caeteros  in  cibo  dijudicet,  et  alimenta  eadem  quae  Deus  creavit  ad 
percipiendum  cum  grati'arum  actione  fidelibus  etiam  damnet,  quid 
huic  virtus  abstinentiae  facta  est  nisi  'aqueus  culpae?  Unde  Psal- 
mista  quoque  nullam  esse  abstinentiam  sine  concordia  designans, 
ait :  'Laúdale  eum  in  tympano  e;  choro'.". 
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modo  que  tengan  ki  eficacia  suficiente  para  domar  el  cuer- 
po y  sujetar  las  pasiones,  pero  sin  excederse,  por  otra  par- 
te, inconsideradamente,  sometiendo  nuestra  naturaleza  a  ri- 
gores que  no  puede  soportar  -^  El  mismo  San  Gregorio, 
consecuente  con  sus  principios,  ordenó  en  cierta  ocasión  al 
Arzobispo  de  Ravena,  Alariniano,  que  suprimiera  gran 
parte  de  sus  ayunos  debido  a  una  enfermedad  que  le  afli- 
gía Es  digno  de  observar  cómo  a  pesar  del  gran  amor 
que  el  santo  tenía  para  este  ejercicio  ascético  no  lo  consi- 
deraba como  cosa  fácil  y  agradable,  sino  que  lo  calificaba 
de  «trabajo  del  ayuno»,  ieiunand'i  sib'i  ¡ahorem  minime  im- 
fonat. 

De  ahí  se  deduce  que,  para  nuestro  santo,  la  práctica 
de  la  mortificación  importa  dos  cosas  principalmente  :  pri- 
mero, el  amor  de  Dios,  a  fin  de  vencer  la  dificultad  inheren- 
te a  la  misma,  y  en  segundo  lugar,  la  discreción,  para  no 
excederse  ni  desviarse  en  su  uso. 

3.    Recitación  de  preces. 

Señalamos  anteriormente  -''  cómo  la  recitación  de  sal- 
mos y  letanías  formaba  parte  de  la  disciplina  penitencial 
de  la  Iglesia,  es  decir,  de  las  prácticas  satisfactorias  que 
debían  cumplir  aquellos  que  eran  castigados  por  sus  faltas 
piiblicas  y  graves.  í^os  ascetas  cristianos  usaron  también 
de  estos  medios,  dándoles  un  séntido  de  purificación  de  las 
negligencias  habidas  en  el  servicio  de  Dios  y  de  remedio 


"  Cfr.  Moml.  XX,  41,  P.  L.  76  col.  185  sq  :  "...  virtus  absti- 
nentiae  aut  omnino  nulla  est,  si  tantum  quisque  corpus  non  edomat 
quantum  valet :  aut  valde  inordinata  est,  si  corpus  atterit  plus  quam 
valet.  Per  abstinentiam  quippe  carnis  vitia  sunt  extinguenda,  non 
caro,  et  tanto  quisque  sibimet  debet  moderamine  praeesse,  ut  et  ad 
culpam  caro  non  superbiat,  et  tamen  ad  effectum  rectitudinis  in 
operatione  subsistat". 

2»  Cfr.  Epist.  XI,  21,  t.  II,  p.  282;  y  XIII,  30,  t.  11,  p.  394. 
Cfr.  supra,  pp.  26-27. 
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entonces  practicar  sin  dificultad  la  obediencia  antes  men- 
cionada en  las  cosas  ásperas  y  difíciles,  y  hasta  la  muerte, 
para  encontrar  al  mismo  tiempo  en  su  abatimiento  interior 
la  superación  de  sí  mismo  y  poderse  levantar  por  encima 
de  las  cosas  temporales,  para  hallar  al  Dios  inmutable  y 
permanecer  unido  con  El 

Finalmente,  su  humildad  se  manifestará  en  el  hecho  de 
considerar  a  los  demás  como  superiores  y  mejores  que  él. 
Esta  convicción  estará  tan  profundamente  arraigada  en  su 
corazón  que  en  vez  de  montar  en  cólera  cuando  sea  des- 
preciado por  los  demás,  se  alegrará  al  ver  confirmado  por 
el  testimonio  ajeno  el  juicio  que  él  tiene  de  sí  mismo 

Para  S.  Gregorio  la  obediencia  y  la  humildad  llevan  al 
monje  directamente  a  la  perfección.  El  santo  advierte  en 
los  Morales  que  «el  alma  será  tanto  más  agradable  a  los 
ojos  de  Dios,  cuanto  por  amor  a  la  verdad  se  haga  más 
despreciable  a  sus  propios  ojoS)).  Esto  es,  el  monje  se 
levantará  tanto  más  a  la  perfección  y  a  la  intimidad  con 
Dios,  cuanto  más  penetrado  esté  de  aquellas  virtudes,  pues- 
to que  Dios  mira  a  los  humildes  y  se  aleja  de  los  sober- 


Cfr.  Moral.  VI,  16,  P.  L.  75,  co'.  742:  "In  sublimi  quippe 
humiles  ponuntur,  quia  cum  se  ex  humilitate  substernunt,  altae 
mentís  judicio  cuneta  temporalia  transeunt ;  cumque  se  indignos  in 
ómnibus  aestimant,  rectae  cogitationis  examine  hujus  mundl  glo- 
riam  transcendentes  calcant...  Sancti  itaque  viri  foris  despecti  sunt, 
et  velut  indigni  omnia  tolerant". 

Reg.  Pas;.  III,  17,  P.  L.  17,  co!.  78:  "Dicatur  humiiibus,  quia 
dum  se  dejiciunt,  ad  De:  similitudinem  'asccndunt...  Et  quid  humi- 
'itate  sublimius,  quae  dum  se  in  ima  deprimit,  auctorl  suo  manenti 
super  summa  conjungit?" 

"  Cfr.  Moral.  XXXIV,  22,  P.  .L.  76,  col.  742  :  "Hoc  autem  pro- 
prium  esse  specimen  electorum  solet,  quod  de  se  semper  sentiunt 
infra  quam  sunt...  justus  studet  ut  superiorem  quemlibet  proximum 
attendat".  Véase  también,  I  Dial.  5,  p.  41,  16  sq. 

=^  Cfr.  Moral.  XVIII,  38,  P.  L.  76,  col.  70:  "bciendum  magno- 
pere  est  qui'a  tanto  unaquaeque  anima  fit  pretiosior  ante  oculos  Del, 
quanto  prae  amore  veritatis  despectior  fuerit  ante  oculos  suos". 
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bios.  Y  en  olra  parte  afirma  que  estas  dos  virtudes  condu- 
cirán ai  monje  a  la  verdadera  sabiduría.  Vienen  a  ser 
como  la  puerta  que  le  permitirá  la  entrada  en  el  reino  de 
la  paz  y  de  la  contemplación  de  Dios 

La  mirada  de  Dios  sobre  el  humilde  es  siempre  efecti- 
va y  la  consecuencia  inmediata  :  la  efusión  de  la  plenitud 
de  los  dones  de  su  Espíritu  sobre  su  siervo.  S.  Gregorio 
recuerda  aquí  aquel  texto  de  Isaías  :  <(¿  Sobre  quién  descan- 
sará mi  espíritu  sino  sobre  el  humilde  y  apacible  y  que  te- 
me mis  mandatos?»  (Isaí.,  66,  2),  y  explica  que  eso  es  el 
premio  y  la  cumbre  a  donde  llega  el  varón  humilde 

Con  la  posesión  de  la  sabiduría  dada  por  el  Espíritu, 
el  monje  habrá  llegado  a  la  perfecta  caridad  que  echa  de 
sí  todo  temor :  «porque  realmente  la  sabiduría  posee  la 
caridad  perfecta,  como  está  escrito  :  La  caridad  perfecta 
echa  de  sí  todo  temor»)       S.  Gregorio  a  pesar  de  su  alta 


Cfr.  Moral.  l\\  31,  P.  L.  75,  col.  670:  "...  Quid  vero  aurum,. 
nisi  sapientiam  apellat?  ...Ouae  et  recte  auri  apellatione  signatur ; 
quia  sicut  auro  temporalia,  ita  sapientía  bona  aeterna  mercantur... 
Aurum  qutppe  eminius,  cum  accepturi  sapientiam,  prius  obedieniiam 
praebeinus".  Y  Homi!.  in  Ezech.  II,  7,  P.  L.  76,  col.  1017:  "Quia 
i.i^itur  per  timorem  surgimus  ad  pietatem...  per  intellectum  ad  ma- 
tiiritatem  sapieittiae  pervenimus,  septem  gradibus  ad  portam  «ascen- 
dimus,  per  quam  nobis  aditus  vitae  spiritalis  aperitur.  Bene  autem 
dicitur  quia  vestibulum  erat  ante  eam,  quia  nisi  quis  prius  huini- 
litatem  habtierit,  -ad  hos  gradus  donorum  spiritualium  non  ascen- 
dit..." 

*"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  7,  P.  L.  76,  col.  1017:  "...  scrip- 
tum  est  :  'Super  quem  requiescet  spiritus  meus,  nisi  super  humi- 
'em  et  quietum  et  trementem  sermones  meos?'  De  quo  per  PsaL 
mistam  dicitur :  'Ascensus  in  corde  ejus  disposuit  in  convalle  la- 
crymarum'.  Convallis  quippe  humilis  locus  est,  et  peccator  quis- 
que dum  se  in  lacrymis  huiniliter  affligit  in  corde,  per  lascensunr 
virtutum  proficit...  quia  omnipotens  Deus  dona  spiritalis  gratiae 
humilibus  praestat". 

Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II.  7,  P.  L.  76,  col.  1016:  "...  cum 
scriptum  sit  :  'Initium  sapientiae  timor  Domini',  constat  procul 
dubio  quia  a  timore  ad  sapientiam  ascenditur...  quia  nimirum  per- 
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estimación  de  la  contemplación,  explica  de  un  modo  com- 
pletamente evangélico  la  caridad  perfecta  como  la  cum- 
bre de  la  perfección  en  este  mundo,  y  como  el  signo  más 
evidente  del  verdadero  discípulo  del  Señor  *^  Ella  es  la 
que  dará  al  monje  la  perfecta  libertad  de  los  hijos  de  Dios, 
por  la  que  su  obediencia  no  quedará  reducida  a  la  de  un 
simple  siervo  que  cumple  únicamente  el  precepto  porque  le 
está  impuesto,  sino  que  como  hijo  amante,  unido  a  Dios 
por  el  amor,  ejecutará  gustoso  y  alegre  cuanto  conozca  ser 
la  voluntad  de  su  Padre  celestial 


fectam  h»abet  sapientia  charitatem.  Et  scriptum  est  :  'Perfecta  cha- 
ritas  foras  mittit  timorem'.". 

"  Cfr.  Mora!.  XX,  7,  P.  L.  76,  col.  147;  y  Moral.  XXII,  11, 
P.  L.  76,  col.  226. 

"Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  10,  P.  L.  76,  col.  898:  "Mándate 
enim  Dei  pro  jussione  faceré  servientis  et  obedientis  est,  diligendo 
autem  faceré  obedientis  et  amantis  est".  Y  Moral.  XXXV,  14,  P.  L. 
76,  col.  768  :  "Quia  vero  \psfa  obedientia  non  servili  metu  sed  cha- 
ritatis  affectu  servanda  est,  non  terrore  poenae,  sed  amore  justi- 
tiae,  ...ut  videlicet  in  ea  quae  exhibetur  obedientia,  charitas  fulgeat, 
quae  virtutes  omnes  quasi  auri  more  caetera  metalla  transcendat". 
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CAPÍTULO  V 


EL  ABAD 

En  la  concepción  monástica  de  S.  Gregorio  juega  un 
papel  importantísimo  y  fundamental  la  persona  del  abad. 
La  práctica  de  la  obediencia  y  la  misma  vida  familiar  que 
caracterizan  de  modo  tan  peculiar  el  cenobitismo  gregoria- 
no, no  pueden  subsistir  sin  la  presencia  del  abad,  que  vie- 
ne a  ser  como  el  principio  coordinador  y  la  piedra  angular 
sobre  la  que  descansa  el  edificio  de  la  vida  monástica. 

1     Misión  del  abad  en  el  monasterio 

a)  El  abad  según  S.  Gregorio  es  ante  todo  en  el  sen- 
tido más  amplio  de  la  palabra  el  padre  del  monasterio, 
Pater  monasterii  ^,  es  decir,  que  no  tiene  solamente  la 
dirección  espiritual  de  los  monjes  y  se  desvela  para  man- 
tener y  hacer  crecer  en  ellos  la  vida  de  la  gracia,  sino  que 
además  le  corresponde  la  plenitud  del  poder  patriarcal.  De 
ahí  que  su  autoridad  dentro  del  monasterio  sea  absoluta. 
De  él  depende  toda  la  disciplina  interior  así  como  la  orde- 
nación de  los  bienes  materiales  -.  El  mismo  nombramiento 
del  Prior  impuesto  en  circunstancias  especiales  por  S.  Gre- 
gorio, pertenecía,  según  el  criterio  del  Papa,  al  abad  del 

'  Cfr.  III  Dial.  36.  p.  216,  6 ;  y  III  Dial.  32,  p.  209,  4;  cfr. 
también  Epist.  XI,  12,  t.  11,  p.  49,  y  frecuentemente  en  otros  pasa- 
jes de  los  Diálogos  y  cartas. 

^  Cfr.  Epist.  V,  47-49,  t.  I,  pp.  346-348;  VII,  12,  t.  I,  p.  455; 
VIII,  17,  t.  II,  pp,  19-20;  XIII,  4,  t.  II,  p.  369. 
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monasterio  ^,  y  en  último  término  el  elegido  quedaba  su- 
jeto en  lodo  y  por  todo  a  la  autoridad  de  su  abad,  debiendo 
ser  su  brazo  derecho  y  su  apoyo,  no  un  rival  Lo  mismo 
podríamos  decir  por  lo  que  afecta  a  la  ordenación  de  pres- 
bíteros entre  los  monjes.  El  abad  cs  quien  presenta  el  ele- 
gido al  obispo  para  que  éste  le  ordene,  y  sin  su  consenti- 
miento no  podrá  el  prelado  diocesano  sacar  a  ningún  monje 
del  monasterio  para  agregarlo  al  servicio  de  una  Iglesia  ^. 

Pero  si  el  abad  como  Padre  del  monasterio  tiene  tanto 
poder  sobre  sus  monjes,  por  su  parte  se  debe  del  todo  a 
su  Comunidad,  y  no  puede  separarse  de  ella  sin  más  ni 
más,  o  desinteresarse  de  sus  necesidades  e  intereses.  Sobre 
todo  ha  de  procurar  que  las  ocupaciones  externas  no  le  ab- 
sorban de  tal  forma  que  le  imposibiliten  atender  a  la  vida 
espiritual  de  aquéllos  que  la  Providencia  le  ha  confiado 
durante  su  peregrinación  en  este  mundo  ^. 

Sobre  esta  autoridad  paternal  del  abad  del  monasterio 
reconoce  S.  Gregorio  la  vigilancia  pastoral  del  obispo  dio- 
cesano, pero  esto  solamente  en  determinadas  materias,  y 
no  sufre  ningún  abuso  en  este  punto,  precisando  varias  ve- 
ces los  límites  de  la  jurisdicción  episcopal  a  fin  de  corre- 
girlo o  evitarlo  ^. 

b)  El  abad  porque  es  Padre  es  al  mismo  tiempo  el 
Pastor  de  las  ovejas  que  el  Señor  ha  puesto  bajo  su  di- 


Cfr.  V!I,  10,  t.  I,  p.  453;  y  MacLaughlin,  Le  tres  anden 
droit...  55,  not.  6. 

"  Cfr.  VII,  10,  t.  I,  p.  453;  y  IX,  20,  t.  II,  p.  54:  "praepositus 
Lucifer  monachus  fiat,  in  citius  requiescere  solacio  valeat  (abbas)". 

'  Cfr.  Epist.  XII,  15,  t.  II,  p.  362  :  "Filius  noster  Johannes  abbas 
presbyterum  sibi  in  monasterio  suo  ex  congregatione  eadem  petit 
ordinandum".  Y  Epist.  VIII,  17,  t.  II,  p.  19. 

Cfr.  Epist.  III.  3,  t.  I,  p.  160;  V,  47,  t.  I,  p.  346;  VIII,  17, 
t.  II,  pp.  19-20. 

'  Cfr.  McLaughlin,  Le  tres  anden  droit...,  pp.  148-150  y  182- 
183,  donde  estudia  y  señala  los  puntos  de  jurisdicción  que  perte- 
necían al  obispo  y  los  que  eran  propios  del  abad,  según  se  desprende 
de  las  cartas  de  S.  Gregorio. 
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lección.  Como  tal  debe  velar  con  toda  solicitud  sobre  ellas 
para  obtener  principalmente  dos  fines.  El  primero,  más 
bien  negativo,  consiste  en  proteger  las  almas  de  sus  mon- 
jes contra  las  asechanzas  del  enemigo,  el  espíritu  del  mal. 
San  Gregorio  estaba  convencido  del  poder  y  malicia  del 
demonio  que  en  su  odio  hacia  los  siervos  de  Dios  busca 
cualquier  oportunidad  para  lanzarse  como  lobo  feroz  sobre 
su  confiada  presa.  El  temor  que  esto  le  inspiraba  le  movía 
a  exhortar  a  ios  abades  que  multiplicasen  con  ardiente  celo 
sus  cuidados  para  con  sus  monjes,  especialmente  mediante 
la  oración,  a  fin  de  que  sus  ovejas  se  viesen  libres  por  su 
mediación  del  lupus  saeviens  o  lupus  circumiens  como 
califica  al  diablo  en  sus  cartas  **.  Bajo  este  mismo  aspecto 
negativo  el  abad  debe  procurar  a  sus  monjes  la  paz  y  so- 
ledad necesarias,  para  que  sin  perturbación  puedan  cum- 
plir con  sus  obligaciones  monásticas.  Por  tanto,  evitará 
todo  cuanto  como  perjudicial  a  la  vida  del  Monasterio  he- 
mos señalado  en  el  capítulo  I  de  esta  parte 

La  segunda  finalidad  de  la  solicitud  del  abad  como  Pas- 
tor es  del  todo  positiva,  a  saber,  la  de  llegar  con  todos  sus 
monjes  a  la  vida  eterna,  donde  encontrarán  la  nueva  y  pe- 
renne primavera  que  saciará  su  espíritu  con  la  visión  del 
Señor  Esta  idea  de  comunidad,  de  comunión  espiritual 
entre  el  abad  y  sus  monjes  en  el  cotidiano  esfuerzo  para 
llegar  a  la  vida  eterna,  es  bien  característica  de  S.  Grego- 


*  Cfr.  VI,  54,  t.  I,  p.  429:  "...  omnipotentem  Dominum  depre- 
camur,  ut...  commissos  tibi  ab  omni  diabo'icae  fraudis  temptatione 
custodiat...  Quia  ergo  humani  generis  inimicus  insidiar!  bonis  ac- 
tibus  non  quiescit...  ideoque,  dilectissinie  fili,  hortamur,  ut  soUici- 
tudinem  tuam  vigilanter  exerceas  et  ita  commissos  tibi  oratione  et 
cura  providenti  custodias,  ut  lupus  circumiens  nullam  dilaniandi  oc- 
casionem  invenial".  Véase  XI,  9,  t.  II,  p.  268. 

'  Cfr.  Epist.  I,  67,  t.  I,  pp.  87-88,  y  supra  p.  (65  sqq.). 

Cfr.  Epist.  XI,  2,  t.  II,  p.  261  :  "...  ut  ad  aeternae  vitae 
pascua  valeas  cum  ipso  quem  pascis  grege  pervenire.  Scriptum  quip- 
pe  est :  'Oves  meae  venient  et  pascua  in\-enient'. " 
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rio.  El  beneficio  espiritual  que  nace  de  la  solicitud  del 
abad,  se  extiende  como  es  natural  sobre  todos  los  miem- 
bros de  la  familia  monástica,  pero  repercute  a  su  vez  sobre 
el  mismo  abad,  puesto  que  cualquier  aumento  que  expe- 
rimentará su  grey  en  el  orden  de  la  gracia  le  será  impu- 
tado como  mérito  en  el  día  del  Juicio 

¿Cuál  debe  ser  sin  embargo  la  manifestación  de  esta 
solicitud?  O  en  otras  palabras,  ¿cómo  debe  el  abad  dirigir 
y  gobernar  a  sus  monjes  para  no  defraudarles  ni  defrau- 
darse en  esta  segunda  finalidad?  San  Gregorio  responde 
a  ello  con  unas  breves  palabras  :  orando,  exhortando  y 
mostrando  el  ejemplo  de  sus  buenas  obras 

La  oración  es  el  primer  medio  y  el  más  eficaz  para  lo- 
grar algún  fruto  en  la  vida  espiritual.  Sobre  todo  tratán- 
dose del  bien  de  otros  es  preciso  confiar  en  la  acción  de 
Dios,  y  el  abad  debe  usar  continuamente  de  la  oración, 
desde  que  asume  su  cargo  de  Pastor  de  almas 

La  exhortación  comprende  la  enseñanza  de  la  Ley  divi- 
na, y  las  correcciones  necesarias  en  la  práctica  de  la  vida 
monástica.  En  cuanto  a  la  enseñanza,  el  abad  debe  pre- 
dicar la  palabra  de  Dios  a  la  Comunidad,  pero  no  olvi- 
dará el  hacerlo  a  los  monjes  en  particular        Esta  predi- 


Cfr.  Eplst.  VI,  54,  t.  I,  p.  429:  "...  ita  comissos  tibi  oratio- 
ne  et  cura  providenti  custodias...,  quatenus,  dum  Deo  nostro  incó- 
lumes quorum  suscepisti  curam  reddideris,  et  pracmia  labori  luo  gra- 
fía sua  respondeat,  et  tibi  aeternae  vitae  desiderata  multiplicet". 
También  en  Epist.  VII,  27,  t.  I,  p.  473,  y  VI,  47,  t.  I,  p.  422. 

Cfr.  Epist.  XI,  2,  t.  II,  p.  261  :  "Sancta  Trinitas...  detque 
tibi  commissum  gregem  orando,  ammonendo,  exeinpla  boni  operis 
ostendendo  in  suo  conspectu  recte  pascere...". 

Cfr.  Epist.  VI,  54,  t.  I,  p.  429;  III,  3,  t.  I,  p.  161. 
'*  Cfr.  Epist.  VI,  47,  t.  I,  p.  422:  "Quia  igitur  .Agatho  iator 
praesentium  in  monasterio  dilectionis  tuae  converti  desidcraí,  horta- 
mur,  ut...  ad  acternam  vitam  eius  desiderium  adsidua  adhortatione 
succendas  et  circa  animae  ipsius  salutem  diligenter  studeas  esse  so- 
llicitus,  quatenus,  dum  in  Dei  nostri  servitio  te  ammnnente  devota 
mente  persliterit..." 
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cación  constituye  una  de  las  principales  obligaciones  del 
abad.  Es  la  prueba  más  manifiesta  del  buen  pastor  que 
da  el  alimento  necesario  a  sus  ovejas,  puesto  que,  como 
dice  S.  Gregorio  :  «Aquel  que  enseña  la  verdad  divina,  es 
quien  realmente  apacienta  la  grey  del  Señor»  Al  calor 
de  su  palabra  el  abad  excitará  la  gracia  de  la  compun- 
ción en  los  corazones  de  sus  hijos  y  los  llevará  a  desear 
cada  vez  más  la  perfección  La  inteligencia  de  las  Sa- 
gradas Escrituras  que  frecuentemente  recibirá  durante  la 
explicación  de  la  palabra  de  Dios,  le  debe  mover  a  ser 
constante  en  esta  predicación  ya  que,  como  observa  S.  Gre- 
gorio, este  conocimiento  le  es  dado  sin  duda  alguna  en  fa- 
vor de  aquellos  que  le  rodean  y  oyen  su  palabra  ^\ 

En  cuanto  a  la  corrección  debe  procurar  el  abad  que  sea 
discreta.  Para  esto  amará  a  las  personas  cuando  persiga 
los  vicios,  procurando  al  cortar  la  parte  enferma  no  pro- 
ducir una  llaga  mayor  y  más  virulenta       No  usará  de  un 


"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  9,  P.  L.  76,  col.  1046:  "gregem 
Dei  ipse  veraciter  pascit  qui  docet". 

'*  Cfr.  Epist.  VII,  27,  t.  I,  p.  473:  "...  quantas  valet  animas 
in  crcatoris  sui  serxitium  colligat,  ut  earum  mentes  per  verbuin  eius 
gratiam  compunctionis  accipiant...'' 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  2,  P.  L.  76,  col.  948^49  :  "Scio  enim 
quia  plerumque  multa  in  sacro  eloquio  quae  so'us  intelligere  non  po- 
Uii  coram  fratribus  meis  positus  intellexi.  Ex  quo  intellectu  et  hoc 
queque  intelligere  studui,  ut  scirem  ex  quorum  mihi  mérito  inte- 
Ihctus  daretur.  Patet  enim  quia  hoc  mihi  pro  illis  datur  quibus  mihi 
praesentibus  datur.  Ex  qua  re,  largiente  Deo,  agitur  ut  sensus  cres- 
cat,  et  elatio  decrescat,  dum  propter  vos  disco  quod  inter  vos  doceo, 
quia  (\'erum  fateor)  plerumque  vobiscum  audio  quod  dico". 

Cfr.  Epist.  XI,  9,  t.  II,  p.  269:  "In  qua  videlicet  correctione 
hunc  esse  ordinem  noveris  observandum,  ut  personam  diligas  et  vi- 
tia  persequaris,  ne,  si  aliter  agere  fortasse  volueris,  transeat  in  cru- 
delitatem  correcíio  et  perd>as  quos  emendare  desideras.  .Sic  enim 
\ulnus  debes  abscidere,  ut  non  possis  u'cerare,  quod  sanandum  est, 
ne,  si  plus,  quam  res  exigit,  ferrum  impresseris,  noceas  cui  prodesse 
festinas.  Ipsa  enim  in  te  dulcedo  cauta  sit,  non  remissa,  correctio 
vero  diligens  sit,  non  severa.  Sed  sic  alterum  condiatur  ex  altero,  ut 
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rigor  excesivo,  ni  de  una  misericordia  relajante,  para  evi- 
tar que  el  pecador  se  ensoberbezca  con  un  perdón  indebido, 
o  que  se  endurezca  en  el  mal  a  causa  de  la  inflexibilidad 
del  juez  que  castiga.  Se  debe  mostrar  externamente  la  se- 
veridad pero  sin  desterrar  la  caridad  del  corazón 

Finalmente,  el  abad  manifestará  su  solicitud  para  con 
sus  monjes  por  medio  del  buen  ejemplo.  Sin  esto  ni  la 
predicación,  ni  la  corrección,  obtendrían  el  efecto  necesa- 
rio. Hablando  en  general,  el  buen  ejemplo  dado  por  el  abad 
a  la  comunidad  será  siempre  un  factor  decisivo  para  alen- 
tar a  los  monjes  a  la  práctica  de  la  virtud,  pero  sobre  todo 
a  aquellos  que  son  poco  instruidos  les  moverá  mucho  más 
la  santidad  de  vida  del  que  les  es  Padre  en  su  vida  monás- 
tica, que  no  sus  mismas  palabras  y  exhortaciones  -°.  El 
abad  por  su  pa;rte  podrá  proponer  de  un  modo  más  eficaz 
las  verdades  eternas  llevando  una  vida  consagrada  del  todo 
a  Dios,  que  usando  de  ciencia  humana.  No  desdeña  con 
ello  S.  Gregorio  el  esfuerzo  intelectual,  sino  que  establece 
únicamente  el  orden  de  valores.  La  razón  de  lo  enunciado 
está  en  que  para  predicar  la  palabra  de  Dios  es  preciso  co- 
nocerla, pero  en  este  campo  el  amor  de  las  cosas  divinas 
y  la  intimidad  con  el  Señor  llevan  consigo  una  mayor  pe- 
netración de  los  misterios  sobrenaturales,  y  facilitan  el  mo- 
do de  inducir  a  los  demás  a  la  práctica  del  bien 

El  cumplimiento  solícito  y  amoroso  de  esta  serie  de  obli- 
gaciones que  hemos  expuesto  hará  que  el  abad  pueda  lle- 
var sin  merma  alguna  su  rebaño  hacia  donde  se  encuentra 
el  Señor  de  todas  las  cosas  v  oír  de  labios  del  Buen  Pastor, 


et  boni  habeant  amando,  quod  caveant,  et  pravi  metuendo,  quod 
diligant". 

Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  9,  P.  L.  76,  col  1054:  "Tanta  quippe 
dcbet  esso  discretio,  ut  nec  disciplina  nimia,  nec  misericordia  sit 
remissa". 

Cfr.  I  Dial,  pracf.  p.  16,  8,  sq.  ;  Moral.  XX,  41,  P.  L.  76, 
co.  186. 

=  '  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  10.  P.  L.  76,  col.  890. 
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el  día  del  Juicio,  la  bendición  que  El  ha  prometido  a  sus 
fieles  servidores:  «...  porque  has  sido  fiel  en  lo  poco,  te 
constituiré  señor  de  muchas  cosas,  entra  en  el  gozo  de  tu 
Señor» 

c)  Por  último  el  abad  como  Pontífice  de  su  Comuni- 
dad, tiene  un  deber  de  religión  para  con  Dios,  a  saber,  la 
digna  celebración  del  Opus  Dei.  Ello  constituye  su  tarea 
peculiar,  una  de  sus  más  graves  obligaciones  o  tal  vez  la 
mayor.  En  ella  debe  poner  su  máximo  empeño  y  cumplirla 
con  ardiente  celo,  procurando  que  con  solemnidad  y  pie- 
dad se  canten  en  el  monasterio  las  alabanzas  divinas 


2      MISIÓN  DEL  ABAD  PARA  CON  LOS  EXTRAÑOS 

Hasta  aquí  hemos  expuesto  las  obligaciones  y  el  poder 
del  abad  para  con  sus  monjes,  pero  eso  no  es  todo.  Sobre 
él  mismo  recae  también  el  peso  de  otras  responsabilidades 
provenientes  de  las  relaciones  del  monasterio  con  el  mundo 
exterior.  Estas  responsabilidades  pueden  reducirse  princi- 
palmente a  tres  :  el  cuidado  de  los  huéspedes,  la  solicitud 
para  con  los  pobres  y  las  buenas  relaciones  con  la  Jerar- 
quía de  la  Iglesia,  especialmente  con  el  Obispo  diocesano. 

La  hospitalidad  monástica  fué  siempre  tradicional,  y 
San  Gregorio  exigió  de  los  abades  el  cumplimiento  de  esta 
costumbre  que  permite  al  monasterio  ejercer  la  caridad 
cristiana  y  practicar  su  vida  de  fe.  El  abad  como  señor  de 
la  Casa  de  Dios  es  quien  tiene  que  preocuparse  de  que  to- 


"  Cfr.  Epist.  XI,  9,  t.  II,  p.  269:  "Haec...  sollicite  attende, 
studiose  custodi,  ut  dum  tali  moderaíione  Deo  nostro  incólumes 
quos  suscepisti  reddideris,  in  die  'aeternae  retributionis  eo  dicente 
audire  sis  meritus  :  'Euge  serve  bone  et  fidelis,  qu!a  in  pauca  fide- 
lis  fuisti,  supra  multa  te  constituami ;  intra  in  gaudium  domini  tui'." 

Cfr.  Epist,  VI,  42,  t.  I,  p.  418;  IX,  7,  t.  II,  pp.  45-46;  X, 
18,  t.  II,  p.  253. 
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dos  los  huéspedes  sean  acogidos  en  el  monasterio  con  toda 
solicitud 

En  cuanto  a  la  asistencia  a  los  pobres  podemos  dedu- 
cir por  una  carta  de  S.  Gregorio  al  abad  Juan  de  Siracusa, 
en  la  que  insiste  sea  generoso  para  con  los  desvalidos  y 
menesterosos,  que  hacía  responsable  al  abad  de  la  caridad 
que  ejerciera  con  ellos  el  monasterio  ;  puesto  que  ade- 
más, los  monjes  no  pueden  disponer  de  los  bienes  que 
la  comunidad  posee  sin  el  permiso  y  la  autorización  del 
abad. 

P'inalmente  las  relaciones  con  el  obispo,  perturbadas  a 
veces  por  meros  intereses  materiales  o  por  pequeñas  am- 
biciones, deben  constituir  siempre  una  fuente  de  ayuda  y 
gracia  espiritual  para  todo  el  monasterio.  Su  presencia  se- 
rá deseada  ya  que  su  dignidad  lleva  consigo  la  bendición 
del  Señor.  Sin  embargo,  es  el  abad  quien  debe  reflejar  en 
sí  este  deseo  común  y  mostrar  al  obispo  la  gracia  que 
todos  los  monjes  reciben  con  su  visita 

3      CUALIDADES  DEL  ABAD 

La  exposición  del  poder  y  de  las  obligaciones  del  abad, 
tanto  para  con  sus  monjes,  como  para  con  los  extraños  al 
monasterio,  ha  puesto  de  manifiesto  la  importancia  de  su 
posición,  pero  al  mismo  tiempo  revela  la  necesidad  de  ele- 

Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161  :  "De  hospitalitate  esto  solli- 
citus"  ;  Epist.  XI,  56  a),  t.  II,  p.  333. 

"  Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161  :  "Quantum  potes  pauperibus 
largire". 

Cfr.  Epist.  VIII,  17,  t.  II,  p.  20:  "...  cpiscoporum  adventus 
desideranter  a  monasteriis  debeat  expectari...  Vestram  vero  frater- 
nitatem  (scilicet  episcopum  Marinianum)  praedictus  abbas  non  solum 
non  metuit  ad  monasterium  frequenter  accederé,  sed  etiam  deside- 
rabiliter  concupiscit..."  Respecto  a  'a  parte  canónica  de  >as  relacio- 
nes entre  el  obispo  y  el  abad  o  los  monasterios,  cfr.  McLaughlin,  Le 
tres  anden  choit...,  pp.   148-150  y  182-183. 
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gir  para  este  ministerio  a  personas  que  por  sus  cualidades 
merezcan  el  nombre  de  Pater  monasterii. 

San  Gregorio  exige  que  el  que  ha  de  ser  elegido  abad 
sea  un  sujeto  digno  por  sus  costumbres  conocedor  de 
la  Regla  y  de  la  Ley  divina  Referente  a  estas  dos 
últimas  condiciones  fácilmente  puede  comprenderse  cuánto 
ello  fuese  necesario  para  poder  dar  a  los  tnonjes  la  con- 
veniente instrucción  espiritual  que  hemos  señalado  ante- 
riormente. No  nos  extenderemos  más  en  esto. 

Respecto  a  la  santidad  de  vida  del  abad  o  a  sus  buenas 
costumbres,  es  de  notar  lo  que  S.  Gregorio  observa  a  este 
propósito  en  el  libro  II  de  los  Diálogos  cuando  narra  la 
tentación  de  S.  Benito  en  la  cueva  de  Subiaco  Según  el 
Papa,  el  santo  anacoreta  fué  considerado  digno  de  ser 
constituido  maestro  de  virtudes  para  los  demás,  doctor  de 
las  almas  y  custodio  fiel  de  las  ovejas  encomendadas  a  su 
dirección,  después  de  vencer  la  tentación  de  la  carne  y 
verse  libre  para  siempre  de  semejante  rebelión  interna.  En 
consecuencia  parece  deducirse  que  el  monje  que  es  elegido 
para  este  cargo  debe  haber  llegado  ya  a  cierta  madurez  es- 
piritual que  le  haga  apto  para  curar  y  remediar  enferme- 
dades ajenas,  sin  que  él  mismo  se  vea  sujeto  al  yugo  de  las 
pasiones. 

Este  relato,  sin  embargo,  no  debe  entenderse  como  si 
únicamente  el  que  se  viese  libre  de  toda  tentación,  como  San 


"  Cfr.  Epist.  V,  49,  t.  I,  p.  349:  "Abbatem  vero  eidem  monas- 
terio non  alium,  sed  quem  dignum  moribtts...'''' 

Cfr.  Epist.  IX,  20,  t.  II,  pp.  54-55:  "...  tua  poterat  dilectio 
scire,  si  regulam  monachorum  nosse  voluissei.  Ex  discípulo  autem 
tuo  cognovimus  quia  tu  qui  abbas  diceris,  esse  adhuc  monachus 
nescis". 

2'  Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161  :  "tu  (abbas)  ad  lectionem... 
vaca".  Véase  lo  que  decimos  más  ade'ante,  pp.  131  y  siguientes, 
acerca  de  la  "Lectio  divina"  en  el  monasterio  y  dr  la  obligación 
que  tiene  el  abad  de  ejercitarse  en  ella. 

"  Cfr.  II  Dial.  2,  p.  79. 
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Benito  después  de  su  triunfo,  pudiese  ser  Padre  espiritual 
de  los  demás.  El  mismo  S.  Gregorio  nos  ha  precisado  en 
los  Morales  el  alcance  de  sus  palabras  de  los  Diálogos  : 
«Los  que  todavía,  escribe  el  Santo,  están  sujetos  a  la  lu- 
cha contra  los  vicios,  debido  a  su  consentimiento  en  la 
delectación,  que  no  se  atrevan  a  tomar  la  dirección  de  otros  ; 
en  cambio,  los  que  ya  superaron  las  luchas  de  las  tenta- 
ciones y  están  seguros  de  su  tranquilidad  interior,  reciban 
dicho  ministerio.  Pero,  ¿quién  vencerá  perfectamente  en 
semejante  lid  cuando  Pablo  exclama  :  «Veo  una  ley  en  mis 
miembros  contraria  a  la  ley  de  mi  espíritu,  que  me  hace 
esclavo  de  la  ley  del  pecado?»  (Rom.  VII,  23).  Sin  embar- 
go una  cosa  es  resistir  con  vigor  la  lucha  y  otra  sucumbir 
débilmente  en  ella.  En  lo  primero  se  ejerce  la  virtud  para 
que  uno  no  se  envanezca,  en  lo  segundo  se  excluye  del 
todo...  ^\ 

Por  tanto,  segijn  este  texto  de  San  Gregorio,  si  el  que 
es  elegido  abad  es  hombre  de  virtud,  no  tema  aceptar  el 
cargo,  aun  cuando  deba  luchar  contra  sus  propios  vicios. 
El  caso  de  San  Benito,  que  el  Papa  cita  como  modelo  para 
un  abad,  fué  del  todo  extraordinario  en  sus  consecuencias, 
y,  sobre  todo,  lo  interesante  fué  la  fortaleza  de  espíritu  que 
reveló  en  vencer  la  tentación.  Es  esto  último  lo  que  exi- 
ge de  hecho  el  Papa  en  sus  Morales. 


=  '  Cfr.  Moral.  XXIII,  11,  P.  L.  76,  col.  264:  "Levitae  ergo  ab 
anno  vigésimo  et  quinto  tabernáculo  scrviunt,  et  a  quinquagesimo 
custodes  vasorum  fiunt,  ut  videlicet  qui  adhuc  impugnantium  vitio- 
rum  certamina  per  consensum  delectationis  to'crant,  aliorum  curam 
suscipere  non  praesuinant ;  cum  vero  tentationum  bella  subegerint, 
quod  apud  se  jam  de  intima  tranquillitate  securi  sunt,  anim'arum 
custodiam  sortiantur.  Sed  quis  haec  tentationum  praelia  sibi  perfecte 
subii:,''a',  cum  Paulus  dicat  :  'Video  aliam  legem  in  membris  meis 
repugnantem  legi  mentis  meae,  et  captivum  me  ducentem  in  lege 
peccati?'  (Rom.  VII,  23).  Sed  aliud  est  bella  fortiter  perpeti,  a'iud 
bellis  enerviter  expugnar!.  In  istis  exerceíur  virtus,  ne  extolli  de- 
beat  ;  in  illis  omnímodo  extinguitur,  ne  subsistat". 
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Otra  virtud  de  la  que  debe  estar  revestido  el  abad  es 
la  humildad.  El  elegido  debe  evitar  la  vanidad  y  suficien- 
cia propia  Si  realmente  es  humilde  se  juzgará  siempre 
el  más  indigno  de  todos,  considerando  no  el  poder  de  que 
está  revestido,  sino  la  igualdad  de  su  condición  humana 
respecto  de  los  demás.  Su  principal  intención  y  felicidad 
debe  cifrarla  en  ser  de  provecho  a  sus  monjes,  no  la  de 
mandar  sobre  los  mismos 

Por  último,  y  sobre  todo,  San  Gregorio  quiere  que  el 
abad  sea  prudente  y  cauto  en  su  gobierno,  de  modo  que 
sea  capaz  de  llevar  a  feliz  término  todo  lo  referente  a  la 
direción  del  monasterio.  Siempre  tendrá  en  cuenta  las  con- 
diciones de  los  individuos,  puesto  que  de  un  modo  hay 
que  enseñar,  corregir  y  exhortar  a  los  rudos  y  de  cortos 
alcances,  y  de  otro  a  los  que  son  capaces  de  entender  la 
admonición 

Resumiendo  la  doctrina  de  San  Gregorio  sobre  el  abad, 
podemos  decir  que  para  el  santo  Pontífice,  el  abad  es 
la  piedra  angular  del  monasterio,  sin  el  cual  dejan  de  te- 
ner eficacia  los  distintos  elementos  que  en  el  mismo  se  ha- 
llan para  llegar  a  la  santidad.  El  es,  ante  todo,  el  Padre 
y  el  Pastor  que  engendra,  alimenta  y  dirige  a  sus  ovejas 


"  Cfr.  Epist.  IX,  12,  t.  II,  p.  49:  "...  Sed  hoc  est  in  illo  vehe- 
mens  vitium,  quia  \alde  sibi  esse  sapiens  videtur.  ...Tua  igitur  sane- 
titas  circa  eum  sollicite  invigilet  et,  si  hunc...  humilem  in  suo  sensu 
fieri  cognoverit,  tune  eum  ad  abbatis  honorem  Deo  'auctore  perdu- 
cat,  .Si  vero  minus  in  humi'itate  proficit,  eius  ordinationem  differat 
mihique  renuntiet". 

'  Cfr.  Moral.  XXI,  15.  P.  L.  76,  col.  203:  "Potentibus  viris  mag- 
na est  virtus  humilitatis,  considerata  aequalitas  conditionis.  Omnes 
namque  homines  n'atu:a  aequales  sumus  ;  sed  accessit  dispensaíorio 
ordine,  ut  quibusdam  praelati  videamur...  .Sancti  autem  viri  cum 
praesunt,  non  in  se  potestatem  ordinis,  sed  aequalitatem  conditio- 
nis attendunt,  nec  praeesse  gaudent  hominibus,  sed  prodesse.  Véase 
además  Moral.  XXIII,  1,  P.  L.  76,  col.  255. 

"  Cfr.  Epist.  IX,  12,  t.  II,  p.  49  y  Epist.  XI,  9,  t.  II,  p.  269. 
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hacia  la  perfección  y  las  conduce  a  la  vida  eterna.  El  es 
además  el  Señor  que  dispone  de  la  organización  y  disci- 
plina del  monasterio.  El  es,  finalmente,  el  Maestro  docto 
y  prudente  que  diariamente  propone  la  doctrina  de  la  vida 
a  sus  discípulos  y  les  instruye  en  la  práctica  del  servicio 
de  Dios. 
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entonces  practicar  sin  dificultad  la  obediencia  antes  men- 
oionada  en  las  cosas  ásperas  y  difíciles,  y  hasta  la  muerte, 
para  encontrar  al  mismo  tiempo  en  su  abatimiento  interior 
la  superación  de  sí  mismo  y  poderse  levantar  por  encima 
de  las  cosas  temporales,  para  hallar  al  Dios  inmutable  y 
permanecer  unido  con  El 

Finalmente,  su  humildad  se  manifestará  en  el  hecho  de 
considerar  a  los  demás  como  superiores  y  mejores  que  él. 
Esta  convicción  estará  tan  profundamente  arraigada  en  su 
corazón  que  en  vez  de  montar  en  cólera  cuando  sea  des- 
preciado por  los  demás,  se  alegrará  al  ver  confirmado  por 
el  testimonio  ajeno  el  juicio  que  él  tiene  de  sí  mismo 

Para  S.  Gregorio  la  obediencia  y  la  humildad  llevan  al 
monje  directamente  a  la  perfección.  El  santo  advierte  en 
los  .Morales  que  «el  alma  será  tanto  más  agradable  a  los 
ojos  de  Dios,  cuanto  por  amor  a  la  verdad  se  haga  más 
despreciable  a  sus  propios  ojos».  ^^  Esto  es,  el  monje  se 
levantará  tanto  más  a  la  perfección  y  a  la  intimidad  con 
Dios,  cuanto  más  penetrado  esté  de  aquellas  virtudes,  pues- 
to que  Dios  mira  a  ios  humildes  y  se  aleja  de  los  sober- 


"  Cfr.  Moral.  VI,  16,  P.  L.  75,  co'.  742:  "In  sublimi  quippe 
huiniles^  ponuntur,  quia  cum  se  ex  humilitate  substernunt,  altae 
mentís  judicio  cunota  tcmporalia  transeunt  ;  cumque  se  indignos  in 
ómnibus  aestimanl.  rectae  cogitationis  examine  hujus  mundi  glo_ 
riam  transcendentes  calcant...  Sancti  ¡taque  viri  foris  despecti  sunt, 
et  velut  indigni  oninia  tolerant". 

Reg.  Pas:.  III,  17,  P.  L.  17,  co!.  78:  "Dicatur  luimilibus,  quia 
dum  se  dejiciunt,  ad  Dei  similitudinem  'ascendunt...  Et  quid  humi- 
'itate  sublimius,  quae  dum  se  in  ima  deprimit,  auctori  suo  manenti 
super  summa  conjungit  ?" 

"  Cfr.  Moral.  XXXIV,  22,  P.  L.  76,  col.  742:  "Hoc  autem  pro- 
prium  esse  specimen  electorum  solet,  quod  de  se  semper  sentiunt 
mfra  quam  sunt...  justus  studet  ut  superiorem  quemlibet  proximum 
attendat".  Véase  también,  I  Dial.  5,  p.  41,  16  sq. 

^«  Cfr.  Moral.  XVIII,  38,  P.  L.  76,  col.  70:  ".^ciendum  magno- 
pere  cst  qui-a  tanto  unaquaeque  anima  fit  pretiosior  ante  oculos  Dei, 
quanto  prae  amore  veritatis  despectior  fuerit  ante  oculos  suos". 


s 


lU 


SAN    GREGORIO  MAGNO 


bios.  Y  en  otra  parte  afirma  que  estas  dos  virtudes  condu- 
cirán al  monje  a  la  verdadera  sabiduría.  Vienen  a  ser 
como  la  puerta  que  le  permitirá  la  entrada  en  el  reino  de 
la  paz  y  de  la  contemplación  de  Dios 

La  mirada  de  Dios  sobre  el  humilde  es  siempre  efecti- 
va y  la  consecuencia  inmediata  :  la  efusión  de  la  plenitud 
de  los  dones  de  su  Espíritu  sobre  su  siervo.  S.  Gregorio 
recuerda  aquí  aquel  texto  de  Isaías  :  ((¿Sobre  quién  descan- 
sará mi  espíritu  sino  sobre  el  humilde  y  apacible  y  que  te- 
me mis  mandatos?»  (Isaí.,  66,  2),  y  explica  que  eso  es  el 
premio  y  la  cumbre  a  donde  llega  el  varón  humilde 

Con  la  posesión  de  la  sabiduría  dada  por  el  Espíritu, 
el  monje  habrá  llegado  a  la  perfecta  caridad  que  echa  de 
sí  todo  temor :  ((porque  realmente  la  sabiduría  posee  la 
caridad  perfecta,  como  está  escrito  :  La  caridad  perfecta 
echa  de  sí  todo  temor»       S.  Gregorio  a  pesar  de  su  alta 


"  Cfr.  Moral.  31,  P.  L.  75,  col.  670:  "...  Quid  vero  aurum,. 
nisi  sapientiam  apellat?  ...Quae  et  recte  auri  apellatione  signatur ; 
quia  sicut  auro  temporalia,  ¡ta  sapientía  bona  aeterna  mercantur... 
Auriim  quippe  emimus,  cum  accepturi  sapientiam,  prius  obedientiani 
praebemus" .  Y  Homil.  in  Ezech.  II,  7,  P.  L.  76,  col.  1017  :  "Quia 
igitur  per  timorem  surgimus  ad  pietatem...  per  intellectum  ad  nia- 
turitalein  sapientiae  pervenimus,  septem  gradibus  ad  {X)rtam  'aseen- 
dimus,  per  quam  nobis  aditus  vitae  spiritalis  aperitur.  Bene  autem 
dicitur  quia  vestibulum  erat  ante  eam,  quia  tiisi  quis  prius  humi- 
Utatem  habtierit,  ad  hos  gradus  donorum  spiritualium  non  aseen- 
dit..." 

Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  7.  P.  L.  76,  col.  1017:  "...  scrip- 
tum  est  :  'Super  quem  requiescet  spiritus  meus,  nisi  super  humi- 
'em-  et  quietum  et  trementem  sermones  meos?'  De  quo  per  Psal- 
mistam  dicitur :  '.-\scensus  in  corde  ejus  disposuit  in  convalle  la- 
crymarum'.  Convallis  quippe  humilis  locus  est,  et  pcccator  quis- 
que dum  se  in  lacrymis  humiliter  affligit  in  corde,  per  ascensurrt 
virtutum  proficit...  quia  omnipotens  Deus  dona  spiritalis  gratiae 
liumilibus  pracstat". 

^-  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  7,  P.  L.  76,  col.  1016:  "...  cum- 
scriptum  sit  :  'Initium  sapientiae  timor  Domini',  constat  procul 
dubio  quia  a  timore  ad  sapientiam  ascenditur. . .  quia  nimirum  per- 
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estimación  de  la  contemplación,  explica  de  un  modo  com- 
pletamente evangélico  la  caridad  perfecta  como  la  cum- 
bre de  la  perfección  en  este  mundo,  y  como  el  signo  más 
evidente  del  verdadero  discípulo  del  Señor  Ella  es  la 
que  darcá  al  monje  la  perfecta  libertad  de  los  hijos  de  Dios, 
por  la  que  su  obediencia  no  quedará  reducida  a  la  de  un 
simple  siervo  que  cumple  únicamente  el  precepto  porque  le 
está  impuesto,  sino  que  como  hijo  amante,  unido  a  Dios 
por  eí  amor,  ejecutará  gustoso  y  alegre  cuanto  conozca  ser 
In  voluntad  de  su  Padre  celestial 


fectam  babet  sapientia  charitatem.  Et  scriptum  est :  'Perfecta  cha- 
ritas  foras  miítit  timorem'.". 

"  Cfr.  Mora'.  XX,  7,  P.  L.  76,  col.  147;  y  Moral.  XXII,  11, 
P.  L.  76,  col.  226. 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  10,  P.  L.  76,  col.  898:  "Mandata 
enim  Dei  pro  jussione  faceré  servientis  et  obedientis  est,  diligendo 
autem  faceré  obedientis  et  amantis  est".  Y  Moral.  XXXV,  14,  P.  L. 
76,  col.  768  :  "Quia  vero  ipsia  obedientia  non  servili  metu  sed  cha- 
ritatis  affectu  servanda  est,  non  terrore  poenae,  sed  amore  justi- 
tiae,  ...ut  videlicet  in  ea  quae  exhibetur  obedientia,  charitas  fulgeat, 
quao  \irtutes  omnes  quasi  auri  more  caetera  met'alla  transcendat". 


CAPÍTULO  V 


EL  ABAD 

En  la  concepción  monástica  de  S.  Gregorio  juega  un 
papel  importantísimo  y  fundamental  la  persona  del  abad. 
La  práctica  de  la  obediencia  y  la  misma  vida  familiar  que 
caracterizan  de  modo  tan  peculiar  el  cenobitismo  gregoria- 
no, no  pueden  subsistir  sin  la  presencia  del  abad,  que  vie- 
ne a  ser  como  el  principio  coordinador  y  la  piedra  angular 
sobre  la  que  descansa  el  edificio  de  la  vida  monástica. 

1     Misión  del  abad  en  el  monasterio 

a)  El  abad  según  S.  Gregorio  es  ante  todo  en  el  sen- 
tido más  amplio  de  la  palabra  el  padre  del  monasterio, 
Pater  monastern  ^,  es  decir,  que  no  tiene  solamente  la 
dirección  espiritual  de  los  monjes  y  se  desvela  para  man- 
tener y  hacer  crecer  en  ellos  la  vida  de  la  gracia,  sino  que 
además  le  corresponde  la  plenitud  del  poder  patriarcal.  De 
ahí  que  su  autoridad  dentro  del  monasterio  sea  absoluta. 
De  él  depende  toda  la  disciplina  interior  así  como  la  orde- 
nación de  los  bienes  materiales  El  mismo  nombramiento 
del  Prior  impuesto  en  circunstancias  especiales  por  S.  Gre- 
gorio, pertenecía,  según  el  criterio  del  Papa,  al  abad  del 

■  Cfr.  III  Dial.  36,  p.  216,  6;  y  III  Dial.  32,  p.  209,  4;  cfr. 
también  Epist.  XI,  12,  t.  II,  p.  49,  y  frecuentemente  en  otros  pasa- 
jes de  los  Diálogos  y  cartas. 

2  Cfr.  Epist.  V,  47-49,  t.  I.  pp.  346-348;  VII,  12,  t.  I,  p.  455; 
VIH.  17,  t.  II,  pp.  19-20;  XIII,  4,  t.  II,  p.  369. 
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monasterio  %  y  en  último  término  el  elegido  quedaba  su- 
jeto en  todo  y  por  todo  a  la  autoridad  de  su  abad,  debiendo 
ser  su  brazo  derecho  y  su  apoyo,  no  un  rival  *.  Lo  mismo 
podríamos  decir  por  lo  que  afecta  a  la  ordenación  de  pres- 
bíteros entre  los  monjes.  El  abad  cs  quien  presenta  el  ele- 
gido al  obispo  para  que  éste  le  ordene,  y  sin  su  consenti- 
miento no  podrá  el  prelado  diocesano  sacar  a  ningún  monje 
del  monasterio  para  agregarlo  al  servicio  de  una  Iglesia  ^. 

Pero  si  el  abad  como  Padre  del  monasterio  tiene  tanto 
poder  sobre  sus  monjes,  por  su  parte  se  debe  del  todo  a 
su  Comunidad,  y  no  puede  separarse  de  ella  sin  más  ni 
más,  o  desinteresarse  de  sus  necesidades  e  intereses.  Sobre 
todo  ha  de  procurar  que  las  ocupaciones  externas  no  le  ab- 
sorban de  tal  forma  que  le  imposibiliten  atender  a  la  vida 
espiritual  de  aquéllos  que  la  Providencia  le  ha  confiado 
durante  su  peregrinación  en  este  mundo 

Sobre  esta  autoridad  paternal  del  abad  del  monasterio 
reconoce  S.  Gregorio  la  vigilancia  pastoral  del  obispo  dio- 
cesano, pero  esto  solamente  en  determinadas  materias,  y 
no  sufre  ningún  abuso  en  este  punto,  precisando  varias  ve- 
ces los  límites  de  la  jurisdicción  episcopal  a  fin  de  corre- 
girlo o  evitarlo  ^. 

b)  El  abad  porque  es  Padre  es  al  mismo  tiempo  el 
Pastor  de  las  ovejas  que  el  Señor  ha  puesto  bajo  su  di- 


'■'  Cfr.  VII,  10,  t.  I,  p.  453;  y  MacLaughlin,  Le  tres  anden 
droil...  55,  not.  6. 

*  Cfr.  VII,  10,  t.  I,  p.  453;  y  IX,  20,  t.  II,  p.  54:  "praepositus 
Lucifer  monachus  fiat,  in  cuius  requiescere  solacio  valeat  (abbas)". 

^  Cfr.  Epist.  XII,  15,  t.  II,  p.  362:  "Filius  noster  Johannes  abbas 
presbyterum  sibi  in  monasterio  suo  ex  congregatione  eadem  petit 
ordinandum".  Y  Epist.  VIII,  17,  t.  II,  p.  19. 

»  Cfr.  Epist.  ITI,  3,  t.  I,  p.  160;  V,  47,  t.  I,  p.  346;  VIII,  17, 
t.  II,  pp.  19-20. 

'  Cfr.  McLaughlin,  Le  tres  anden  droit...,  pp.  148-150  y  182- 
183,  donde  estudia  y  señala  los  puntos  de  jurisdicción  que  perte- 
necían al  obispo  y  los  que  eran  propios  del  abad,  según  se  desprende 
de  las  cartas  de  S.  Gregorio. 
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lección.  Como  tal  debe  velar  con  toda  solicitud  sobre  ellas 
para  obtener  principalmente  dos  fines.  El  primero,  más 
bien  negativo,  consiste  en  proteger  las  almas  de  sus  mon- 
jes contra  las  asechanzas  del  enemigo,  el  espíritu  del  mal. 
San  Gregorio  estaba  convencido  del  poder  y  malicia  del 
demonio  que  en  su  odio  hacia  los  siervos  de  Dios  busca 
cualquier  oportunidad  para  lanzarse  como  lobo  feroz  sobre 
su  confiada  presa.  El  temor  que  esto  le  inspiraba  le  movía 
3.  exhortar  a  los  abades  que  multiplicasen  con  ardiente  celo 
sus  cuidados  para  con  sus  monjes,  especialmente  mediante 
la  oración,  a  fin  de  que  sus  ovejas  se  viesen  libres  por  su 
mediación  del  lupus  saeviens  o  lupus  circmniens  como 
califica  al  diablo  en  sus  cartas  Bajo  este  mismo  aspecto 
negativo  el  abad  debe  procurar  a  sus  monjes  la  paz  y  so- 
ledad necesarias,  para  que  sin  perturbación  puedan  cum- 
plir con  sus  obligaciones  monásticas.  Por  tanto,  evitará 
todo  cuanto  como  perjudicial  a  la  vida  del  Monasterio  he- 
mos señalado  en  el  capítulo  I  de  esta  parte 

La  segunda  finalidad  de  la  solicitud  del  abad  como  Pas- 
tor es  del  todo  positiva,  a  saber,  la  de  llegar  con  todos  sus 
monjes  a  la  vida  eterna,  donde  encontrarán  la  nueva  y  pe- 
renne primavera  que  saciará  su  espíritu  con  la  visión  del 
Seiior  Esta  idea  de  comunidad,  de  comunión  espiritual 
entre  el  abad  y  sus  monjes  en  el  cotidiano  esfuerzo  para 
llegar  a  la  vida  eterna,  es  -bien  característica  de  S.  Grego- 


*  Cfr.  VI,  54,  t.  I,  p.  429:  "...  omnipotentem  Dominum  depre- 
camur,  ut...  commissos  tibí  ab  omni  diabo'icae  fraudis  temptatlone 
custodiat...  Quia  ergo  humani  generis  inimicus  insidiari  bonis  ac- 
tibus  non  quiescit...  ideoque,  dilectissime  fili,  hortamur,  ut  soUici- 
tudinem  tuam  vigil'anter  exerceas  et  ita  commissos  tibi  oratione  et 
cura  providenti  custodias,  ut  lupus  circumiens  nullam  dilaniandi  oc- 
casionem  inveniat".  Véase  XI,  9,  t.  II,  p.  268. 

'  Cfr.  Epist.  I,  67,  t.  I,  pp.  87-88,  y  supra  p.  (65  sqq.). 

"  Cfr.  Epist.  XI,  2,  t.  II,  p.  261  :  "...  ut  ad  aeternae  vitae 
pascua  valeas  cum  ipso  quem  pascis  grege  pervenire.  Scriptum  quip- 
pe  ost :  'Oves  meae  venient  et  pascua  invenient'." 
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rio.  El  beneficio  espiritual  que  nace  de  la  solicitud  del 
abad,  se  extiende  como  es  natural  sobre  todos  los  miem- 
i)ros  de  la  familia  monástica,  pero  repercute  a  su  vez  sobre 
el  mismo  abad,  puesto  que  cualquier  aumento  que  expe- 
rimentará su  grey  en  el  orden  de  la  gracia  le  será  impu- 
tado como  mérito  en  el  día  del  Juicio 

¿Cuál  debe  ser  sin  embargo  la  manifestación  de  esta 
solicitud?  O  en  otras  palabras,  ¿cómo  debe  el  abad  dirigir 
y  gobernar  a  sus  monjes  para  no  defraudarles  ni  defrau- 
darse en  esta  segunda  finalidad  ?  San  Gregorio  responde 
a  ello  con  unas  breves  palabras :  orando,  exhortando  y 
mostrando  el  ejemplo  de  sus  buenas  obras 

La  oración  es  el  primer  medio  y  el  más  eficaz  para  lo- 
grar algiín  fruto  en  la  vida  espiritual.  Sobre  todo  tratán- 
dose del  bien  de  otros  es  preciso  confiar  en  la  acción  de 
Dios,  y  el  abad  debe  usar  continuamente  de  la  oración, 
desde  que  asume  su  cargo  de  Pastor  de  almas 

La  exhortación  comprende  la  enseñanza  de  la  Ley  divi- 
na, y  las  correcciones  necesarias  en  la  práctica  de  la  vida 
monástica.  En  cuanto  a  la  enseñanza,  el  abad  debe  pre- 
dicar la  palabra  de  Dios  a  la  Comunidad,  pero  no  olvi- 
dará el  hacerlo  a  los  monjes  en  particular        Esta  predi- 


"  Cfr.  Epist.  VL  54,  t.  I,  p.  429:  "...  ita  comissos  tibi  oratio- 
ne  et  cura  providenti  custodias...,  quatenus,  dum  Deo  nostro  incó- 
lumes quorum  suscepisti  curam  reddideris,  rt  pracmia  labori  tuo  gra- 
fía sua  respondeat,  et  tibi  aeternae  vitae  desidcrata  multiplicet". 
También  en  Epist.  VII,  27,  t.  I,  p.  473,  y  VI,  47,  t.  I,  p.  422. 

Cfr.  Epist.  XI,  2,  t.  II,  p.  261  :  ".Sancta  Trinitas...  detque 
tibi  commissum  gregem  orando,  aminonendo,  exeiiipla  boni  operis 
ostendendo  in  suo  conspectu  recte  pascere...". 

"  Cfr.  Epist.  VI,  54,  t.  I,  p.  429;  III,  3,  t.  I,  p.  161. 

1*  Cfr.  Epist.  VI,  47,  t.  I,  p.  422  :  "Quia  igitur  Agallio  lator 
praesentium  in  monasterio  dilectionis  tuae  converti  desideraí,  horta- 
mur,  ut...  ad  aeternam  vitam  eius  desiderium  adsidua  adhortatione 
succendas  et  c;rca  animae  ipsius  .salutem  diligenter  studeas  esse  so- 
Ilicitus,  quatenus,  dum  in  Dei  nostri  servitio  te  ainmonenle  devota 
mente  perstiterit..." 
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cación  constituye  una  de  las  principales  obligaciones  del 
abad.  Es  la  prueba  más  manifiesta  del  buen  pastor  que 
da  el  alimento  necesario  a  sus  ovejas,  puesto  que,  como 
dice  S.  Gregorio  :  ((Aquel  que  enseña  la  verdad  divina,  es 
quien  realmente  apacienta  la  grey  del  Señor))  Al  calor 
de  su  palabra  el  abad  excitará  la  gracia  de  la  compun- 
ción en  los  corazones  de  sus  hijos  y  los  llevará  a  desear 
cada  vez  más  la  perfección  La  inteligencia  de  las  Sa- 
gradas Escrituras  que  frecuentemente  recibirá  durante  la 
explicación  de  la  palabra  de  Dios,  le  debe  mover  a  ser 
constante  en  esta  predicación  ya  que,  como  observa  S.  Gre- 
goi-io,  este  conocimiento  le  es  dado  sin  duda  alguna  en  fa- 
vor de  aquellos  que  le  rodean  y  oyen  su  palabra 

En  cuanto  a  la  corrección  debe  procurar  el  abad  que  sea 
discreta.  Para  esto  amará  a  la*  personas  cuando  persiga 
los  vicios,  procurando  al  cortar  la  parte  enferma  no  pro- 
ducir una  llaga  mayor  y  más  virulenta       No  usará  de  un 


Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  9,  P.  L.  76,  col.  1046  :  "gregem 
Dei  ipse  veracitcr  pascit  qui  docet". 

Cfr.  Epist.  VII,  27,  t.  I,  p.  473:  "...  quant'as  valel  animas 
in  crcatoris  sui  servitium  colligat,  ut  earuni  mentes  per  verhum  eius 
gratiaiii   coiupitnctionis  accipiant..." 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  2,  P.  L.  76,  col.  948-49:  ".Scio  enim 
quia  plerumque  multa  in  sacro  eloquio  quae  so'us  intelligere  non  po- 
lui  coram  fratribus  meis  positus  intellexi.  Ex  quo  intellectu  et  hoc 
queque  intelligere  stu(Jui,  ut  scirem  ex  quorum  mihi  mérito  inte- 
llectus  daretur.  Patet  enim  quia  hoc  mihi  pro  illis  datur  quibus  mihi 
praesentibus  (íatur.  Ex  qua  re,  largiente  Deo,  agitur  ut  sensus  cres- 
cat,  et  elatio  decrescat,  dum  propter  vos  disco  quod  inler  vos  doceo, 
quia  (verum  fateor)  plerumque  \()biscum  audio  quod  dico". 

Cfr.  Epist.  XI,  9,  t.  II,  p.  269:  "Tn  qua  videlicet  correctione 
huno  esse  ordincm  noveris  observandum,  ut  personam  diligas  et  vi- 
tia  persequaris,  ne,  si  aliter  agere  fortasse  x'olueris,  transeat  in  cru- 
delitatem  correclio  et  perd'as  quos  emendare  desideras.  Sic  enim 
vulnus  debes  abscidere,  ut  non  possis  u'cerare,  quod  sanandum  est, 
ne,  si  plus,  quam  res  exigit,  ferrum  impresseris,  noceas  cui  prodesse 
festinas.  Ipsa  enim  in  te  dulcedo  cauta  sit,  non  remissa,  correctio 
vero  diligens  sit,  non  severa.  Sed  sic  alterum  condiatur  ex  altero,  ut 
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rigor  excesivo,  ni  de  una  misericordia  relajante,  para  evi- 
tar que  el  pecador  se  ensoberbezca  con  un  perdón  indebido, 
o  que  se  endurezca  en  el  mal  a  causa  de  la  inflexibilidad 
del  juez  que  castiga.  Se  debe  mostrar  externamente  la  se- 
veridad pero  sin  desterrar  la  caridad  del  corazón 

Finalmente,  el  abad  manifestará  su  solicitud  para  con 
sus  monjes  por  medio  del  buen  ejemplo.  Sin  esto  ni  la 
predicación,  ni  la  corrección,  obtendrían  el  efecto  necesa- 
rio. Hablando  en  general,  el  buen  ejemplo  dado  por  el  abad 
a  la  comunidad  será  siempre  un  factor  decisivo  para  alen- 
tar a  los  monjes  a  la  práctica  de  la  virtud,  pero  sobre  todo 
a  aquellos  que  son  poco  instruidos  les  moverá  mucho  más 
la  santidad  de  vida  del  que  les  es  Padre  en  su  vida  monás- 
tica, que  no  sus  mismas  palabras  y  exhortaciones  El 
abad  por  su  paite  podrá  proponer  de  un  modo  más  eficaz 
las  verdades  eternas  llevando  una  vida  consagrada  del  todo 
a  Dios,  que  usando  de  ciencia  humana.  No  desdeña  con 
ello  S.  Gregorio  el  esfuerzo  intelectual,  sino  que  establece 
únicamente  el  orden  de  valores.  La  razón  de  lo  enunciado 
está  en  que  para  predicar  la  palabra  de  Dios  es  preciso  co- 
nocerla, pero  en  este  campo  el  amor  de  las  cosas  divinas 
y  la  intimidad  con  el  Señor  llevan  consigo  una  mayor  pe- 
netración de  los  misterios  sobrenaturales,  y  facilitan  el  mo- 
do de  inducir  a  los  demás  a  la  práctica  del  bien 

El  cumplimiento  solícito  y  amoroso  de  esta  serie  de  obli- 
gaciones que  hemos  expuesto  hará  que  el  abad  pueda  lle- 
var sin  merma  alguna  su  rebaño  hacia  donde  se  encuentra 
el  Señor  de  todas  las  cosas  v  oír  de  labios  del  Buen  Pastor, 


et  boni  habeant  amando,  quod  caveant,  et  pravi  metuendo,  quod 
diligant". 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezpch.  II,  9,  P.  L.  76,  col  1054:  "Tanta  quippe 
debet  esse  discretio,  ut  nec  disciplina  nimia,  nec  misericordia  sit 
remissa". 

="  Cfr.  I  Dial,  praef.  p.  16,  8,  sq.  ;  Moral.  XX,  41,  P.  L.  76, 
co'.  186. 

Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  10,  P.  L.  76,  col.  890. 
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el  día  del  Juicio,  la  bendición  que  El  ha  prometido  a  sus 
fieles  servidores:  «...  porque  has  sido  fiel  en  lo  poco,  te 
constituiré  señor  de  muchas  cosas,  entra  en  el  gozo  de  tu 
Señor» 

c)  Por  último  el  abad  como  Pontífice  de  su  Comuni- 
dad, tiene  un  deber  de  religión  para  con  Dios,  a  saber,  la 
digna  celebración  del  Opus  Dei.  Ello  constituye  su  tarea 
peculiar,  una  de  sus  más  graves  obligaciones  o  tal  vez  la 
mayor.  En  ella  debe  poner  su  máximo  empeño  y  cumplirla 
con  ardiente  celo,  procurando  que  con  solemnidad  y  pie- 
dad se  canten  en  el  monasterio  las  alabanzas  divinas 


2      MISIÓN  DEL  ABAD  PARA  CON  LOS  EXTRAÑOS 

Hasta  aquí  hemos  expuesto  las  obligaciones  y  el  poder 
del  abad  para  con  sus  monjes,  pero  eso  no  es  todo.  Sobre 
él  mismo  recae  también  el  peso  de  otras  responsabilidades 
provenientes  de  las  relaciones  del  monasterio  con  el  mundo 
exterior.  Estas  responsabilidades  pueden  reducirse  princi- 
palmente a  tres  :  el  cuidado  de  los  huéspedes,  la  solicitud 
para  con  los  pobres  y  las  buenas  relaciones  con  la  Jerar- 
quía de  la  Iglesia,  especialmente  con  el  Obispo  diocesano. 

La  hospitalidad  monástica  fué  siempre  tradicional,  y 
San  Gregorio  exigió  de  los  abades  el  cumplimiento  de  esta 
costumbre  que  permite  al  monasterio  ejercer  la  caridad 
cristiana  y  practicar  su  vida  de  fe.  El  abad  como  señor  de 
la  Casa  de  Dios  es  quien  tiene  que  preocuparse  de  que  to- 


"  Cfr.  Epist.  XI,  9,  t.  II,  p.  269:  "Haec...  sollicite  attende, 
studiose  custodi,  ut  dum  tali  moderatione  Deo  nostro  incólumes 
quos  suscepisti  reddideris,  in  die  'aeternae  retributionis  eo  dicente 
audire  sis  meritus  :  'Euge  serve  bone  et  fidelis,  quia  in  pauca  fide- 
lis  fuisti,  supra  multa  te  constituanu ;  intra  in  gaudium  domini  tu¡'." 

2=  Cfr.  Epist.  VI,  42,  t.  I,  p.  418:  IX,  7,  t.  II,  pp.  45-46;  X, 
18,  t.  II,  p.  253. 
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dos  los  huéspedes  sean  acogidos  en  el  monasterio  con  toda 
solicitud 

En  cuanto  a  la  asistencia  a  los  pobres  podemos  dedu- 
cir por  una  carta  de  S.  Gregorio  al  abad  Juan  de  Siracusa, 
en  la  que  insiste  sea  generoso  para  con  los  desvalidos  y 
menesterosos,  que  hacía  responsable  al  abad  de  la  caridad 
que  ejerciera  con  ellos  el  monasterio  ;  puesto  que  ade- 
más, los  monjes  no  pueden  disponer  de  los  bienes  que 
la  comunidad  posee  sin  el  permiso  y  la  autorización  del 
abad. 

Finalmente  las  relaciones  con  el  obispo,  perturbadas  a 
veces  por  meros  intereses  materiales  o  por  pequeñas  am- 
biciones, deben  constituir  siempre  una  fuente  de  ayuda  y 
gracia  espiritual  para  todo  el  monasterio.  Su  presencia  se- 
rá deseada  ya  que  su  dignidad  lleva  consigo  la  bendición 
del  Señor.  Sin  embargo,  es  el  abad  quien  debe  reflejar  en 
sí  este  deseo  común  y  mostrar  al  obispo  la  gracia  que 
todos  los  monjes  reciben  con  su  visita 

3      CUALIDADES   DEL  ABAD 

La  exposición  del  poder  y  de  las  obligaciones  del  abad, 
tanto  para  con  sus  monjes,  como  para  con  los  extraños  al 
monasterio,  ha  puesto  de  manifiesto  la  importancia  de  su 
posición,  pero  al  mismo  tiempo  revela  la  necesidad  de  ele- 

Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161  :  "De  hospitalitate  esto  solli- 
citus"  ;  Epist.  XI,  56  a),  t.  II,  p.  333. 

Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161  :  "Quantum  potes  pauperibus 
largire". 

Cfr.  Epist,  VIII,  17,  t.  11,  p.  20:  "...  cpiscoporum  adventus 
(lesideranter  a  monasteriis  debeat  expectari...  Vestram  vero  frater- 
nitatem  (scilicet  episcopum  Marinianum)  praedictus  abbas  non  solum 
non  metuit  ad  monasterium  frequenter  accederé,  sed  etiam  deside- 
rabiliter  concupiscit..."  Respecto  a  'a  parte  canónica  de  l-as  relacio- 
nes entre  el  obispo  y  el  abad  o  los  monasterios,  cfr.  McLaughlin,  Le 
Ircs  anden  droit...,  pp.   148-150  y  182-183. 
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gir  para  este  ministerio  a  personas  que  por  sus  cualidades 
merezcan  el  nombre  de  Pater  monasterü. 

San  Gregorio  exige  que  el  que  ha  de  ser  elegido  abad 
sea  un  sujeto  digno  por  sus  costumbres  conocedor  de 
la  Regla  y  de  la  Ley  divina  Referente  a  estas  dos 
últimas  condiciones  fácilmente  puede  comprenderse  cuánto 
ello  fuese  necesario  para  poder  dar  a  los  monjes  la  con- 
veniente instrucción  espiritual  que  hemos  señalado  ante- 
riormente. No  nos  extenderemos  más  en  esto. 

Respecto  a  la  santidad  de  vida  del  abad  o  a  sus  buenas 
costumbres,  es  de  notar  lo  que  S.  Gregorio  observa  a  este 
propósito  en  el  libro  II  de  los  Diálogos  cuando  narra  la 
tentación  de  S.  Benito  en  la  cueva  de  Subiaco  Según  el 
Papa,  el  santo  anacoreta  fué  considerado  digno  de  ser 
constituido  maestro  de  virtudes  para  los  demás,  doctor  de 
las  almas  y  custodio  fiel  de  las  ovejas  encomendadas  a  su 
dirección,  después  de  vencer  la  tentación  de  la  carne  y 
verse  libre  para  siempre  de  semejante  rebelión  interna.  En 
consecuencia  parece  deducirse  que  el  monje  que  es  elegido 
para  este  cargo  debe  haber  llegado  ya  a  cierta  madurez  es- 
piritual que  le  haga  apto  para  curar  y  remediar  enferme- 
dades ajenas,  sin  que  él  mismo  se  vea  sujeto  al  yugo  de  las 
pasiones. 

Este  relato,  sin  embargo,  no  debe  entenderse  como  si 
únicamente  el  que  se  viese  libre  de  toda  tentación,  como  San 


Cfr.  Epist.  V,  49,  t.  I,  p.  349:  "Abbatem  vero  eidem  monas- 
terio non  alium,  sed  quem  dignum  moribiis...'" 

Cfr.  Epist.  IX,  20,  t.  II,  pp.  54-55:  "...  tua  poterat  dilectio 
scire,  si  regulam  monachorum  nosse  voliiixsel .  Ex  discípulo  autem 
tuo  cognovimus  quia  tu  qui  abbas  diceris,  esse  adhuc  monachus 
nescis". 

2'  Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.   161  :  "tu  (abbas)  ad  lectionem... 
vaca".  Véase  lo  que  decimos  más  ade'ante,  pp.   131  y  siguientes, 
acerca  de  la  "Lectio  divirfa"  en  el  monasterio  v  de  la  obligación 
que  tiene  el  abad  de  ejercitarse  en  ella. 
Cfr.  II  Dial.  2,  p.  79. 
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Benito  después  de  su  triunfo,  pudiese  ser  Padre  espiritual 
de  los  demás.  El  mismo  S.  Gregorio  nos  ha  precisado  en 
los  Morales  el  alcance  de  sus  palabras  de  los  Diálogos  : 
«Los  que  todavía,  escribe  el  Santo,  están  sujetos  a  la  lu- 
cha contra  los  vicios,  debido  a  su  consentimiento  en  la 
delectación,  que  no  se  atrevan  a  tomar  la  dirección  de  otros  ; 
en  cambio,  los  que  ya  superaron  las  luchas  de  las  tenta- 
ciones y  están  seguros  de  su  tranquilidad  interior,  reciban 
dicho  ministerio.  Pero,  ¿quién  vencerá  perfectamente  en 
semejante  lid  cuando  Pablo  exclama  :  ((Veo  una  ley  en  mis 
miembros  contraria  a  la  ley  de  mi  espíritu,  que  me  hace 
esclavo  de  la  ley  del  pecado?»  (Rom.  VII,  23).  Sin  embar- 
go una  cosa  es  resistir  con  vigor  la  lucha  y  otra  sucumbir 
débilmente  en  ella.  En  lo  primero  se  ejerce  la  virtud  para 
que  uno  no  se  envanezca,  en  lo  segundo  se  excluve  del 
todo... 

Por  tanto,  según  este  texto  de  San  Gregorio,  si  el  que 
es  elegido  abad  es  hombre  de  virtud,  no  tema  aceptar  el 
cargo,  aun  cuando  deba  luchar  contra  sus  propios  vicios. 
El  caso  de  San  Benito,  que  el  Papa  cita  como  modelo  para 
un  abad,  fué  del  todo  extraordinario  en  sus  consecuencias, 
y,  sobre  todo,  lo  interesante  fué  la  fortaleza  de  espíritu  que 
reveló  en  vencer  la  tentación.  Es  esto  último  lo  que  exi- 
ge de  hecho  el  Papa  en  sus  Morales. 


Cfr.  Moral.  XXIII,  11,  P.  L.  76,  col.  264:  "Levitae  crgo  ab 
anno  vigésimo  et  quinto  tabernáculo  serxiunt.  et  a  quinquagesimo 
custodes  vasorum  fiunt,  ut  videlicet  qui  adhuc  impugnantium  vitio- 
rum  certatnina  per  consensum  delectationis  to'eraní,  aliorum  curam 
suscipere  non  praesuinant ;  cum  vero  tentationum  bella  subegerint, 
quod  apud  se  jam  de  intima  tranquillitate  securi  sunt,  anim'arum 
custodiam  sortiantur.  Sed  quis  haec  tentationum  praelia  sibi  perfecta 
subií,\it,  cum  Paulus  dicat  :  'Video  aliam  legem  in  membris  meis 
repugnantem  legi  mentis  meae,  et  captivum  me  duccntem  in  lege 
peccati?'  (Rom.  VII,  23).  Sed  aliud  est  bella  fortiter  perpeti,  a'iud 
bellis  enerv'iter  expugnar!.  In  istis  exercetür  virtus,  ne  extolli  de- 
beal  :  in  illis  omnímodo  extinguitur,  ne  subsistat". 
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Otra  virtud  de  la  que  debe  estar  revestido  el  abad  es 
la  humildad.  El  elegido  debe  evitar  la  vanidad  y  suficien- 
cia propia  Si  realmente  es  humilde  se  juzgará  siempre 
el  más  indigno  de  todos,  considerando  no  el  poder  de  que 
está  revestido,  sino  la  igualdad  de  su  condición  humana 
respecto  de  los  demás.  Su  principal  intención  y  felicidad 
debe  cifrarla  en  ser  de  provecho  a  sus  monjes,  no  la  de 
mandar  sobre  los  mismos 

Por  último,  y  sobre  todo,  San  Gregorio  quiere  que  el 
abad  sea  prudente  y  cauto  en  su  gobierno,  de  modo  que 
sea  capaz  de  llevar  a  feliz  término  todo  lo  referente  a  la 
direción  del  monasterio.  Siempre  tendrá  en  cuenta  las  con- 
diciones de  los  individuos,  puesto  que  de  un  modo  hay 
que  enseñar,  corregir  y  exhortar  a  los  rudos  y  de  cortos 
alcances,  y  de  otro  a  los  que  son  capaces  de  entender  la 
admonición 

Resumiendo  la  doctrina  de  San  Gregorio  sobre  el  abad, 
podemos  decir  que  para  el  santo  Pontífice,  el  abad  es 
la  piedra  angular  del  monasterio,  sin  el  cual  dejan  de  te- 
ner eficacia  los  distintos  elementos  que  en  el  mismo  se  ha- 
llan para  llegar  a  la  santidad.  El  es,  ante  todo,  el  Padre 
y  el  Pastor  que  engendra,  alimenta  y  dirige  a  sus  ovejas 


^-  Cfr.  Epist.  IX,  12,  t.  II,  p.  49:  "...  Sed  hoc  est  in  illo  vehe- 
mens  vitium,  quia  valde  sibi  esse  sapiens  videtur.  ...Tua  igitur  sane- 
titas  circa  eum  sollicite  invigilet  et,  si  hunc...  humilem  in  suo  sensu 
fieri  cognoverit,  tune  eum  ad  abbatis  honorem  Deo  'auctore  perdu- 
cat.  Si  vero  minus  in  humi'itate  proficit,  eius  ordinationem  differat 
mihique  renuntiet". 

=  Cfr.  Moral.  XXI,  !5,  P.  L.  76,  col.  203:  "Potentibus  viris  mag- 
na est  virtus  humilitatis,  considerata  aequalitas  conditionis.  Omnes 

I  ... 
namque  homines  n'atiira  aequalcs  sumus  ;  sed  accessit  dispensaíono 

ordine,  ut  quibusdam  praelati  videamur...  Sancti  autem  viri  cum 
pracsunt,  non  in  se  potestatem  ordinis,  sed  aequalitatem  conditio- 
nis attendunt,  nec  praeesse  gaudent  hominibus,  sed  prodesse.  Véase 
además  Mora!.  XXIII,  1,  P.  L.  76,  col.  255. 

"  Cfr.  Epist.  IX,  12.  t.  II.  p.  49  y  Epist.  XI,  9,  t.  II,  p.  269. 
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hacia  la  perfección  y  las  conduce  a  la  vida  eterna.  El  es 
además  el  Señor  que  dispone  de  la  organización  y  disci- 
plina del  monasterio.  El  es.  finalmente,  el  Maestro  docto 
y  prudente  que  diariamente  propone  la  doctrina  de  la  vida 
a  sus  discípulos  y  les  instruye  en  la  práctica  del  servicio 
de  Dios. 


CAPÍTULO  VI 


EL  «OPUS  DEL)  Y  LA  ORACION  PRIVADA 

Todos  los  elementos  que  integran  la  vida  monástica 
íienden  a  llevar  al  monje  a  la  unión  con  Dios  por  la  ca- 
ridad, pero  el  ambiente  donde  esta  virtud  principalmente 
se  conserva  y  desarrolla  es  en  la  oración.  Para  los  anti- 
guos, alcanzar  la  perfecta  caridad  era  llegar  a  la  oración 
■do  contemplación,  y  el  crecimiento  en  la  práctica  de  los 
consejos  evangélicos  de  perfección,  suponía  correlativa- 
mente una  ascensión  en  el  camino  de  la  oración  ^  San  Gre- 
gorio siguió  exactamente  la  misma  trayectoria.  Para  él, 
■cuanto  más  el  monje  se  separa  del  mundo  y  de  sí  mismo, 
extra  mundum  et  extra  carnem  fieri,  tanto  más  progresa 
<en  el  tercer  elemento  que  incluye  su  vida  de  perfección,  es- 
to es,  el  conari  superna  gaudia  incorporalüer  videre 

Esto  se  obtiene  en  el  monasterio  mediante  las  dos  for- 
mas de  oración  que  en  él  existen  :  la  colectiva  o  pública  y 
la  privada,  que  responden  a  las  diferentes  finalidades  de 
una  Comunidad. 

1.    El  ((Opus  Dei» 

La  alabanza  divina  con  el  canto  de  las  diversas  horas 
•del  Oficio  divino  es  para  San  Gregorio  la  obligación  pri- 
mordial del  monasterio.  Su  mismo  nombre  de  Opus  Dei 
implica  este  deber  inalienable  para  la  Comunidad,  pero 


'  Cfr.  A.  Stolz,  L'Ascesi  Cristiana,  Brescia,  1943,  p.  120  sg. 
-  Cfr.  Epist.  I,  5,  t.  I.  pp.  5-6. 
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que,  a  la  vez,  constituye  su  mayor  privilegio  y  honor  ^. 
Ello  no  será,  por  tanto,  una  mera  devoción  en  el  sentido» 
moderno  de  la  palabra,  sino  que  representará  el  tributo- 
de  adoración  y  alabanza  que  la  Comunidad  entera  debe  a 
Dios  su  Señor,  a  quien  pertenece  y  está  consagrada. 

La  importancia  que  concedía  San  Gregorio  al  Opits 
Dei  se  manifiesta  sobre  todo  en  las  disposiciones  dadas- 
por  él  para  facilitar  su  cumplimiento  a  sus  monjes. 

«Para  él  — dice  Dom  Leveque —  el  fin  principal,  la  ra- 
zón de  ser  de  los  monasterios,  es  la  celebración  de  la  ala- 
banza divina  por  monjes  numerosos,  dignos  y  fervorosos^ 

Si  toma  medidas  para  asegurar  la  tranquilidad  interior 
de  los  monasterios,  es  porque  esto  es  del  todo  necesario 
para  la  celebración  de  la  obra  de  Dios  :  'A  fin  de  que  los 
siervos  de  Dios  tengan  su  espíritu  perfectamente  libre  para 
el  Oficio  divino.' 

Si  reprime  los  abusos  del  poder  de  los  obispos  sobre  Ios- 
monasterios,  es  para  recomendar  a  éstos  que  aprovechen 
la  libertad  que  se  les  ha  concedido  para  darse  con  más  celo 
a  la  Obra  de  Dios  y  a  la  oración. 

Cuando  ayudaba  a  los  monasterios  pobres  era,  sobre 
todo,  para  darles  la  posibilidad  de  atender  sin  preocupa- 
ción ninguna  a  la  alabanza  divina. 

Cuando  algún  monasterio  se  hallaba  en  peligro  de  ser 
suprimido,  tomaba  inmediatamente  las  medidas  convenien- 
tes para  conservarlo  y  mantener  la  celebración  cotidiana 
de  la  Obra  de  Dios»  Creemos  que  las  palabras  de  Dom 
Lévéque  exponen  exactamente  el  pensamiento  del  Papa. 
Los  monasterios,  en  cuanto  tales,  son  para  la  celebración 
del  Opus  Dei.  En  cambio,  para  los  monjes  individualmen- 

=  Cfr.  Epist.  VI,  42,  t.  I,  p.  418:  "Unde  necesse  est,  ut  nunc 
et  futuris  temporibus  Dei  illic  laudes  per  eam  quae  modo  est  ve'' 
succesura  est  congregationem  modis  ómnibus  celebrentur".  Véase 
también  Epist.  IV,  18,  t.  I,  p.  252;  X,  18,  t.  II,  p.  253. 

"  Cfr.  Lévéque,  Saint  Grégoire...,  pp.  87-88,  y  Epist.  I,  67,  t.  L 
p.  88;  V,  49,  t.  I,  pp.  348-49;  IX,  96,  t.  II,  pp.  106-107. 
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te,  esta  alabanza  es  su  principal  obligación,  pero  no  la 
única,  y  ello  da  la  clave  para  comprender  cómo  un  monje 
puede  a  veces  dejarla  en  parte  sin  prescindir  de  su  voca- 
ción, y  en  cambio  el  monasterio  no  puede  de  ningún  modo 
permitir  cualquier  detrimento  en  la  perfecta  celebración  del 
Opus  De  i  para  ocuparse  en  otras  cosas. 

Con  todo,  para  los  mismos  monjes  la  obligación  del 
Opus  Dei  deriva  y  está  basada  en  el  mismo  concepto  del 
estado  monástico,  que  es  un  servicio  de  Dios  cuya  princi- 
pal y  más  característica  manifestación  se  concreta  en  esta 
alabanza.  El  monje,  al  ingresar  en  el  monasterio,  queda 
deputado  para  cumplir  con  ella,  de  modo  que  ya  no  le  es 
lícito,  después  de  haber  recibido  esta  dignidad,  regresar 
otra  vez  al  siglo  y  llevar  vida  seglar 

San  Gregorio  reconoce  y  aprueba  para  el  Opus  Dei  la 
ordenación  propia  que  se  observaba  en  los  monasterios,  y 
que  se  diferenciaba  en  parte  de  la  de  las  Iglesias  episco- 
pales ^.  Ello  se  deduce  de  una  carta  a  cierto  abad  en  la  que 
le  amonesta  paternalmente  a  que  en  el  nuevo  monasterio 
puesto  bajo  su  dirección  (da  Obra  de  Dios  sea  celebrada 
según  la  ordenación  regular»  ^. 

El  lugar  propio  para  la  celebración  del  Opus  Dei  era 
el  oratorio  del  monasterio.  A  este  fin  se  depositaban  en 
el  altar  las  reliquias  de  los  mártires  y  era  consagrado  al 
inaugurar  la  residencia  monacal      Alrededor  de  este  altar 


=  Cfr.  Fpist.  II,  29,  t.  I,  p.  125:  "...  contra  Deum  erat,  ut  post 
adeptum  divini  officii  cultum,  ad  saecularem  vitam  atque  habitum 
remearení".  .Se  refiere  a  dos  monjes  que  habían  abandonado  su  pro- 
pio monasterio. 

Cfr.  Schuster,  Storia  di  S.  Benedetto,  pp.  205.212. 

'  Cfr.  Epist.  X,  18,  t.  II,  p.  253:  "Opus  Dei  regulari  studeant 
institutione  peragere".  Sobre  la  interpretación  de!  "regulari"  véase, 
J.  F.  O'Donnell,  The  Vocabulary  of  the  letters  of  S.  Gregory  the 
great,  Washington,  1934,  pp.  48  y  87. 

»  Cfr.  Epist.  IV,  18,  t.  I,  p.  252  ;  y  Schuster,  La  "Regula  Mo- 
nasieriontm" ,  p.  340. 
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cantaban  los  monjes  todos  los  días  el  Opus  Dei  y  asistían 
en  ciertas  festividades  al  Santo  Sacrificio,  con  el  que  co- 
ronaban su  tributo  de  adoración  a  Dios  y  se  alimentaba 
su  vida  espiritual  ■'. 

La  celebración  del  Opus  Dei,  para  ser  perfecta  debe  de 
estar  adornada,  según  San  Gregorio,  de  las  cualidades  si- 
guientes :  Ha  de  realizarse 

a)  Solemniter  Es  decir,  se  debe  dar  a  Dios  con  ge- 
nerosidad lo  que  le  corresponde,  y  el  tributo  de  alabanza 
deberá  ser  lo  más  digno  posible,  no  tan  sólo  internamente, 
sino  también  en  su  forma  externa.  En  esto  seguía  sin  duda 
San  Gregorio  el  criterio  de  San  Benito,  el  cual,  al  decir 
del  cardenal  Schuster,  ((quería  la  Obra  de  Dios  en  un  am- 
biente de  esplendor  litúrgico» 

b)  Es  necesario  además  que  en  su  canto  los  monjes 
no  se  dejen  llevar  por  la  rutina  o  distracción,  sino  que  de- 
ben poner  en  él  todo  su  fervor  y  atención.  Las  palabras 
sagradas  deben  ser  pronunciadas  con  un  espíritu  lleno  de 
entusiasmo  espiritual  y  de  amor  hacia  Dios  nuestro  Padre. 
Varias  veces  insiste  San  Gregorio  en  que  la  celebración  de 
la  Obra  de  Dios  sea  hecha  con  devoción,  devote,  o  con  la 
más  grande  devoción,  cum  summa  animi  devotione  y 
otras  recuerda  que  se  ejecuten  los  ritos  litúrgicos  con  pie- 
dad, ut  divinis  misteriis  pie...  invigilent  La  significa- 
ción de  la  palabra  devotio  tenía  para  los  antiguos  un  sen- 

"  Cfr.  Epist.  IX,  18,  t.  II,  p.  53:  "...  fraternitatem  vestram... 
aíJhorfamur,  ut  eum  quem  sibi  de  congregatione  sua  unánimes  du- 
xerint  eligendum,  in  praedicto  monasterio...  presbyterum  debeat  or- 
dinare  atque  eum...  illic  iugiter  permanere...,  quatenus  et  ille,  dum 
a'ibi  non  fuerit  occupatus,  in  officio  suo  adsiduus  possit  et  utilis 
inveniri  et  congregatio  quae  sibi  eum  postulat  ordinari,  quotiens 
necesse  fuerit,  sacrificii  sollemnitatem  veneratione  debita  celebran- 
tes valeat  refoveri". 

">  Cfr.  Epist.  IX,  7,  t.  II,  pp.  45-46. 

"  Cfr.  Schuster,   La   "Regula  Monasterioriini" ,  p.  105. 

Cfr.  Epist.  VI,  12,  t.  I.  p.  418;  y  Epist.  V,  49,  t.  I,  p.  349. 
Cfr.  Epist.  I,  67,  t.  1,  p.  87. 
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tido  más  profundo  del  que  hoy  día  se  le  da.  Para  ellos  sig- 
nificaba la  dependencia  total  con  respecto  a  otro,  no  de  un 
modo  transitorio,  sino  estable  y  permanente  ;  pero  al  mis- 
mo tiempo,  refiriéndose  a  Dios,  importaba  una  dependen- 
cia y  servidumbre  aceptada  y  amada  voluntariamente  ;  era, 
en  una  palabra,  la  plenitud  de  su  donación  a  Dios 

c)  San  Gregorio  recomienda  también  que  los  monjes 
sean  solícitos  para  la  Obra  de  Dios  :  In  Dei  Opere  estote 
solliciti  Esta  condición  y  la  precedente  se  completan  mu- 
tuamente. El  monje  que  acude  con  celo  al  oratorio  y  siente 
interés  por  cuanto  se  refiere  al  Oficio  divino,  estará  lleno 
necesariamente  de  la  devotio  interna  que  exige  el  Santo 
Pontífice,  y  viceversa,  el  que  pertenezca  del  todo  a  Dios 
necesitará  expresar  su  adhesión  al  Señor  con  su  solicitud 
para  el  cumplimiento  de  lo  que  constituye  la  parte  princi- 
pal de  su  servidumbre. 

d)  Por  último,  San  Gregorio  quiere  que  el  alma  se 
compenetre  e  identifique  internamente  con  lo  que  realiza 
externamente  con  su  canto  y  con  los  ritos  sagrados.  En 
los  Diálogos  narra  nuestro  Santo  la  historia  de  un  obispo 
que  celebrando  los  Santos  Misterios  oyó  una  voz  del  cielo 
que  le  decía :  Age  quod  agis,  operare  quod  operaris 
Este  hecho,  aunque  San  Gregorio  lo  cuenta  de  otro,  expre- 
sa, sin  embargo,  toda  su  ideología.  El  deseaba  que  durante 
las  celebraciones  litúrgicas  la  fe  estuviese  más  despierta  y" 
fuerte  que  nunca,  a  fin  de  llegar  a  penetrar  dentro  del  mis- 
terio sagrado  y  percibir  de  este  modo  la  presencia  del  Se- 
ñor y  sus  ángeles.  Solamente  entonces  se  cumplirá  la  mi- 
sión por  la  que  el  alma  se  pone  en  presencia  del  Señor  tan- 
tas veces  durante  el  día  en  los  oficios  litúrgicos  ;  esto  es, 
ofrecerle  un  verdadero  homenaje  de  adoración  y  alabanza 

Cfr.  Dclatte,  Comeniaire p.  218. 
Cfr.  Epist.  V.  47,  t.  I,  p.  347. 
"  Cfr.  IV  Dial.  58,  p.  320,  12. 

"  Cfr.  IV  Dial.  61.  pp.  323.  22,  y  324,  1  sq.  ;  IV  Dial.  60, 
p.  323,  14  sq. 
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Lo  dicho  hasta  aquí  sobre  el  Opus  Dei  no  ha  puesto 
suficientemente  de  relieve  el  modo  como  afecta  a  la  vida 
mterior  del  monje.  San  Gregorio,  sin  embargo,  conocía 
muy  bien  que  en  este  culto  de  latría  que  el  monje  tributa 
cotidianamente  a  Dios  con  el  canto  de  las  horas  canónicas,  se 
halla  al  mismo  tiempo  un  manantial  abundante  de  santifi- 
cación, y  que  este  es  el  camino  más  seguro  para  llegar  a  la 
más  alta  unión  con  Dios  y  a  la  contemplación.  El  Papa 
no  ha  tratado  por  extenso  este  tema  ;  pero  en  sus  Homilías 
sobre  Ezequiel  nos  ha  dejado  bellamente  resumido  su  pen- 
samiento, que  por  lo  demás  estaba  basado  en  su  propia 
experiencia  personal.  He  aquí  el  texto  íntegro  :  «Cuando 
la  voz  de  la  salmodia  es  proferida  con  fervor  de  corazón, 
el  Señor  omnipotente  dispone  un  camino  hasta  nuestro  co- 
razón, a  fin  de  infundir  en  el  alma  devota  o  los  misterios 
de  la  profecía  o  la  gracia  de  la  compunción.  De  ahí  que 
está  escrito  :  'Me  honrará  con  un  sacrificio  de  alabanza  y 
en  él  hallará  el  camino  por  donde  le  manifestaré  la  salva- 
ción que  viene  de  Dios.'  Lo  que  en  latín  llama  'salvación', 
en  hebreo  es  'Jesús'.  En  el  sacrificio  de  alabanza  se  halla, 
por  tanto,  el  camino  que  manifiesta  a  Jesús,  por  cuanto  la 
salmodia  hace  brotar  en  nuestras  almas  la  compunción,  que 
es  la  senda  por  la  que  se  llega  en  definitiva  a  Jesús,  como 
El  mismo  dijo  hablando  de  su  manifestación  :  'Quien  me 
ame  será  también  amado  por  mi  Padre,  y  yo  le  amaré  y 
me  manifestaré  a  él.'  De  ahí  que  también  está  escrito: 
'Cantad  al  Señor  y  recitad  salmos  en  alabanza  de  su  nom- 
bre ;  preparad  el  camino  a  Aquel  que  asciende  sobre  el 
ocaso  y  su  nombre  es  Señor.'  Porque  El,  que  asciende  so- 
bre el  ocaso,  es  el  mismo  que  con  su  resurrección  ha  aplas- 
tado a  la  muerte.  A  este  Señor  preparamos,  por  tanto,  el 
camino  con  nuestros  cantos  para  que  venga  a  nuestro  cora- 
zón y  nos  inflame  con  la  gracia  de  su  amor» 


"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  1,  P.  L.  76,  col.  793:  "Vox  enim 
psalmodiae  cum  per  intentionem  cordis  agitur,   per  hanc  omnipo- 
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La  celebración  del  Opus  Dei,  con  su  larga  modulación 
de  salmos,  procura,  por  consiguiente,  al  monje  un  camino 
seguro  para  obtener  la  gracia  de  la  compunción  o  don  de 
lág'rimas,  que,  como  veremos,  es  la  coronación  de  una  vida 
espiritual  y  principio  a  la  vez  que  complemento  de  la  con- 
templación. Inflamada  el  alma  con  los  deseos  producidos 
en  ella  por  la  palabra  divina  de  los  salmos,  se  hará  cada 
vez  más  digna  de  recibir  las  misiones  divinas  y  experimen- 
tar la  presencia  de  la  Trinidad  Beatísima  en  el  secreto  de 
su  corazón. 

No  es,  por  tanto,  el  Opus  Dei,  a  juicio  de  San  Greg'o- 
rio,  un  estorbo  para  la  vida  mística  del  monje,  sino  que, 
por  el  contrario,  en  el  Opu-s  Dei  y  por  el  Opus  Dei  bro- 
tará en  el  alma  la  fuente  más  pura  del  conocimiento  de  Dios 
y  de  su  amor  y  realizará  la  unión  perfecta  de  caridad. 

II,    La  oración  privada 

Al  lado  del  Opus  Dei,  y  como  preparación  y  conse- 
cuencia del  mismo,  pone  San  Gregorio  la  oración  privada. 
Ella  no  constituye  tampoco  para  el  monje  un  simple  pasa- 
tiempo o  una  obra  de  piedad  voluntaria,  sino  que  integra 


tenti  Domino  ad  cor  iter  paratur,  ut  intentae  mentí  vel  prophetiae 
mysteria,  ve!  compunctionis  gratiam  infundat.  Unde  scriptum  est ; 
'Sacrificium  laudis  honorificabit  me,  et  illic  iter  est  quod  os':endam. 
illi  salutare  Dei'.  Quod  enim  latine  'sahitare',  hoc  Hebraice  'Je- 
sús' dicitur.  In  sacrificio  igitur  laudis  fit  Jesu  iter  ostensionis,  quia 
dum  per  psalmodiam  compunctio  effunditur,  via  nobis  in  corde  fit, 
per  quam  ad  Jesum  in  fine  pervenitur,  sicut  ipse  de  sua  ostensione 
loquitur,  dicens  :  'Oui  diligit  me  diligetur  a  Patre  meo,  et  ego  di- 
'igam  eum,  et  manifestabo  ei  meipsum'.  Hinc  quoque  scripitum 
est  :  'Cántate  Domino,  ps'almum  dicite  nomini  ejus,  iter  facite  e¡ 
qui  ascencit  super  occasum,  Dominus  nomen  est  ei'.  Ipse  etenim 
super  occasum  ascendit,  qu;  mortem  resurgendo  calcavit.  Cui  dum 
oantamus,  iter  facimus,  ut  ad  nostrum  cor  veniat,  et  sui  nos  amo- 
ris  gratia  accendat". 
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y  completa  e!  conjunto  de  obligaciones  de  la  vida  cenobí- 
tica. El  inuiije,  según  nuestro  Santo,  debe  ser  hombre  de 
oración,  y  para  ello  es  preciso  que  desde  su  entrada  en  el 
orden  monástico  se  ejercite  sin  cesar  en  lo  que  él  llama 
stiidium  orationis.  Bajo  este  nombre  entiende  en  general  la 
fidelidad  en  aprovechar  todos  los  momentos  dedicados  a  la 
oración  y  otros  ratos  útiles  del  día  y  de  la  noche  para  po- 
nerse en  relación  con  Dios. 

La  tradición  monástica  conservaba  como  un  tesoro  esta 
santa  obligación  y  consideraba  como  un  error  y  falsedad 
cualquier  desviación  de  este  ideal  La  historia  narrada 
por  los  Diálogos  del  monje  de  Subiaco  que  no  podía  darse 
a  la  oración,  pone  de  manifiesto  tal  creencia  Para  San 
Gregorio,  como  para  sus  lectores,  la  actitud  de  San  Benito 
con  respecto  a  su  monje  infiel  fué  un  ejemplo  y  a  la  vez 
una  ocasión  de  dar  su  doctrina  sobre  la  importancia  de  la 
oración.  Tal  vez  debido  a  esto,  el  santo  Pontífice  r-ecordó 
más  tarde  a  los  abades  su  obligación  de  velar  con  solicitud 
para  que  los  monjes  se  diesen  con  frecuencia  a  la  oración 

Pero  ¿cómo  debe  orar  el  monje?  ¿Cuál  era  la  oración 
que  San  Gregorio  creía  necesaria  para  él  en  su  vida  de 
intimidad  con  Dios  en  el  monasterio?  Levendo  los  Diálo- 
gos  salta  a  la  vista  cómo  su  autor  se  complacía  en  poner 
de  relieve  en  sus  relatos  una  determinada  clase  de  oración, 
esto  es,  la  oratio  cuni  ¡acriniis.  Así  nos  cuenta  que  ésta  fué 
habitual  en  San  Benito,  que  ya  desde  sus  primeros  años 
obtuvo  por  ella  un  milagro,  y  más  tarde,  siendo  ya  abad 
de  Montecasino,  hizo  fructificar  toda  su  misión  dentro  y 
fuera  del  monasterio.  Esta  misma  oración  fué  patrimonio, 
según  los  Diálogos,  de  otros  santos  abades  y  monjes,  tales 
como  Xonnoso,  el  anciano  abad  Eleuterio  y  varios  monjes 

"  Cfr.  D.  Gorce.  "La  part  des  'Vitae  Patrum'  dans  l'élabora- 
tion  de  la  Régle  bénédictine",  en  Reznie  Liturg.  et  Monast.,  14 
(1929),  p.  380  sq. 

=°  Cfr.  II  Dial.  4,  pp.  86-87. 

"  Cfr.  Fpist.  VII,  10,  t.  I,  p.  453. 
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de  San  Andrés  ad  Clivum  Scauri  -- .  La  singular  insisten- 
cia en  poner  de  manifiesto  entre  las  virtudes  de  sus  santos 
biografiados  el  don  de  lágrimas  da  a  entender  que  para 
San  Gregorio  su  obtención  era  de  gran  importancia.  Es 
preciso,  por  tanto,  exponer  en  qué  consiste  y  cómo  convie- 
ne a  un  monje. 

1.    Compunción  de  temor  y  compunción  de  amor. 

Nuestro  sanio  Doctor  distingue  dos  clases  o  géneros  de 
compunción  u  oratio  cum  lacrimis  En  una  de  ellas  el 
alma  llora  por  el  temor  de  los  suplicios  eternos  que  mere- 
cen sus  pecados.  En  la  otra  derrama  sus  lágrimas  por  el 
amor  que  siente  de  la  vida  eterna  La  distinción  entre 
ambas  se  basa  en  el  motivo  que  produce  ese  llanto,  esto  es, 
el  temor  o  el  amor.  El  primer  género,  o  compunción  por 
temor,  es  todavía  imperfecto,  pero  es  el  principio  y  camino 
para  llegar  al  segundo,  que  aparecerá  al  obtener  cierta  se- 
guridad del  perdón.  La  compunción  por  amor,  en  cambio, 
es  ya  perfecta,  como  derivada  del  deseo  que  inflama  al  alma 
'  de  la  posesión  de  los  bienes  futuros,  y  si  se  aflige  no  es 
porque  teme  algo,  sino  porque  se  le  difiere  la  hora  de  en- 
trar en  el  reino  de  los  cielos. 

Si  las  dos  compunciones  se  distinguen  por  el  motivo 


Cfr.  II  Dial.  17,  p.  106;  III  Dia!.  33,  p.  211;  I  Dial.  7. 
p.  45,  16;  IV  Dial.  49,  p.  307,  7  sq. 

Prescindiremos  aquí  de  otras  divisiones  propuestos  por  S.  Gre- 
gorio en  otras  partes,  como  en  Moral.  XXIII,  21,  P.  L.  76,  col.  276 
sq.,  y  que  pueden  reducirse  a  la  que  damos  en  el  texto,  como  tam- 
bién de  la  compunción  que  seña'a  en  el  pecador  cuando  se  convierte, 
puesto  que  no  afecta  a  nuestro  tema.  .Sobre  todas  estías  divisiones 
Cfr.  Regamey,  P.,  "La  'compunction  du  coeur'  en  St.  Grégoire  le 
Grand  et  St.  Isidor  de  Séville",  en  Vie  Spirituelle,  44  (1935),  p. 
[65-84].  Creemos  sin  embargo  que  en  su  excelente  estudio  el  Rvdo. 
P.  Regamey  no  ha  puesto  suficientemente  de  relieve  la  gran  im- 
portancia de  la  compunción  de  amor. 

^*  Cfr.  III  Dial.  34,  p.  212,  7  sq.  ;  Epist.  VII,  23,  t.  I,  p.  466. 
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que  las  produce,  difieren  a  su  vez  por  la  finalidad  que  per- 
siguen. La  compunción  de  temor  tiene  por  objeto  purificar 
el  espíritu  de  sus  pecados  e  impedir  un  relapso  futuro.  La 
de  amor,  llevar  el  alma  a  la  contemplación  de  la  santidad 
de  los  ángeles,  de  la  bienaventuranza  de  los  santos  y  de  la 
majestad  de  la  visión  del  mismo  Dios  Ella  precede  fre- 
cuentemente al  acto  de  la  contemplación  y  la  sigue  siem- 
pre. Su  llanto,  es  verdad,  purifica  al  alma,  pero  de  un  modo 
más  bien  negativo,  ya  que  el  espíritu  se  halla  en  estos  mo- 
mentos subyugado  y  atraído  por  el  deseo  y  amor  de  las  co- 
sas celestiales 

Si  tuviéramos  que  definir  esta  segunda  clase  de  com- 
punción según  San  Gregorio,  podríamos  decir  que  es  el 
deseo  constante  y  ardiente  de  la  visión  de  Dios,  que  induce 
al  alma  a  poner  toda  su  felicidad  en  la  contemplación  de 
las  cosas  celestiales  y  es  causa  del  aumento  en  el  amor  de 
Dios,  manifestándose  externamente  con  la  efusión  de  lá- 
grimas. 

2.    La  oratio  cum  lacrimis  en  el  monje. 

Las  dos  clases  de  compunción  que  hemos  descrito  cqn- 
vienen  al  monje,  pero  principalmente  y  sobre  todo  debé 
éste  aspirar  a  la  de  amor.  Este  pensamiento  lo  desarrolla 
San  Gregorio  en  sus  Homilías  sobre  Ezequiel,  donde,  bajo 
el  símbolo  de  los  altares  de  oro  y  bronce  y  del  sacrificio 
y  holocausto,  nos  habla  de  los  diversos  estados  o  catego- 
rías de  cristianos  dentro  de  la  Iglesia  de  Dios,  de  su  per- 
fección y  del  modo  como  obtienen  los  más  perfectos  esta 
perfección . 

Según  nuestro  santo  Doctor,  toda  alma  cristiana  fiel  a 
su  vocación  es  como  un  altar  consagrado  a  Dios  Sobre 


"  Cfr.  11  í  Dial.  34,  p.  212,  20  sq. 
"  Cfr.  III  Di'al.  34,  p.  212,  22  sq. 

Cfr.  Homil.  in  Ezecli,   II,  10,  P.  L.  76,  rol.  1069. 
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este  aliar  el  cristianu  tributa  a  su  Señor  el  homenaje  de  su 
adoración  mediante  la  práctica  de  las  buenas  obras  y  vir- 
tudes, según  la  vocación  de  cada  uno. 

No  todos  ofrecen,  sin  embargo,  lo  mismo.  Unos  entre- 
gan a  Dios  todo  cuanto  poseen,  todos  sus  deseos  y  su  vida 
misma.  Con  este  fin  abandonan  el  mundo  y  renuncian  a  sí 
mismos  para  poder  desear  libremente  las  cosas  del  cielo  y 
meditar  constantemente  las  verdades  eternas.  Su  ofrenda, 
asegura  San  Gregorio,  es  no  solamente  un  sacrificio,  sino 
en  verdadero  holocausto  Estos  fieles  son  los  llamados 
monjes  o  continentes. 

Existen,  empero,  oíros  muchos  cristianos  que  se  ven 
precisados  a  tener  cuidado  de  su  propia  casa  y  preocuparse 
de  sus  hijos  y  de  su  porvenir.  Estos  varones,  además,  te- 
merosos de  Dios,  usan  de  misericordia  para  con  los  pobres 
y  menesterosos,  proveyéndoles  de  vestido  y  alimento,  y  se 
ejercitan  también  en  otras  obras  buenas  De  hecho  ofre- 
cen un  verdadero  sacrificio  sumamente  agradable  a  Dios  ; 
pero  a  pesar  de  dar  mucho  se  reservan  parte  de  lo  suyo, 
no  lo  ofrecen  todo,  y  debido  a  esto  no  consuman  e!  holo- 
causto. Estos  son  los  simples  cristianos. 

.  Para  San  Gregorio,  los  primeros  son  los  más  perfectos 
en  cuanto  a  su  estado,  puesto  que  su  oblación  es  total.  Sin 
embargo,  el  santo  Pontífice  hace  por  respecto  a  ellos  una 
observación  importante.  No  basta  ofrecer  un  holocausto,  es 
preciso  tabién  que  sea  pingüe  y  no  árido.  En  el  campo  es- 


2"  Cfr.  Homi'.  in  Ezech.  II,  9,  P.  L.  76,  col.  1049:  "Holocaus- 
tum  enim...  \ictima  est,  non  tamen  victima  semper  holocaustum, 
quia  cum  quid  ex  parte  offertur,  et  ex  parte  retinetur,  sacrificium 
quidem  est,  sed  holocaustum  non  est.  Sunt  vero  in  multitudine  mag- 
na fidelium  alii  qui  ea  quae  mundi  sunt  omnia  relinquunt,  cuneta 
quae  possident  tribuunt,  ni!  sibimetipsis  reservant,  'ad  aeternam  pa- 
triam  medullitus  anhelant,  seque  ex  toto  corde  in  lacrymis  mactant. 
Hi  videlicet  vasa  supcr  mensam  simt,  in  quibus  immolatur  liolo- 
caustum". 

"  Cfr.  Homi!.  in  Ezech.  II,  9,  P.  L.  76,  col.  1050. 
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piritual  esta  condición  se  cumple  solamente,  según  San 
Gregorio,  cuando  el  alma  del  monje  llega  a  poseer  la  ora- 
ción con  lágrimas.  «Hay  algunos  varones,  aun  de  los  que 
han  dejado  el  mundo,  que  ofrecen  todo  cuanto  poseen,  pero, 
sin  embargo,  no  unen  a  sus  buenas  obras  el  don  de  com- 
punción. Han  ofrecido,  es  cierto,  un  holocausto  ;  pero  no 
sabiendo  llorar  y  juzgarse  a  sí  mismos,  ni  enardecerse  con 
lágrimas  de  amor  de  Dios,  su  holocausto  no  llega  a  ser 
perfecto.))  Y  poco  después  concluye:  «...  holocausto  árido 
es  toda  buena  obra  que  no  va  acompañada  con  las  lágrimas 
de  la  oración  ni  está  sazonada  con  ellas» 

San  Gregorio  pone,  por  tanto,  la  oratio  cum  lacrimis 
como  coronación  de  la  vida  ascética.  Sin  embargo,  no  cual- 
quier género  de  compunción  es  apto  para  obtener  la  pleni- 
tud y  madurez  que  el  Santo  desea  al  hablar  del  holocausto 
pingüe.  Esto  aparece  al  considerar  otra  vez  en  sus  Homi- 
lías la  división  propuesta  en  los  Diálogos  de  los  dos  géne- 
ros de  compunción,  pero  simbolizados  ahora  por  los  dos  al- 
tares del  Tabernáculo,  uno  de  los  cuales  era  de  bronce  y  es- 
taba colocado  en  el  exterior,  el  otro  de  oro  y  en  el  interior, 
y  en  los  que  se  quemaban  respectivamente  las  carnes  y  los 
perfumes.  El  altar  de  bronce,  dice  San  Gregorio,  simboliza 
el  primer  género  de  compunción,  en  el  que  se  llora  sola- 
mente por  temor  y  para  evitar  los  suplicios  ;  el  de  oro,  en 
cambio,  representa  el  llanto  que  proviene  del  amor  y  deseo 


^"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  8,  P.  L.  76,  col.  1038  :  "...  sunt 
quídam  qu',  etiavi  saeculiim  relinquentes,  totum  quidem  quod  ha- 
bcnt  offerunt,  sed  tamen  in  bonis  quae  'agunt  minime  compugun- 
tur  ;  et  quidem  bonum  quod  agunt  holocaustum  est,  sed  quia  flere 
ac  semetipsos  dijudicare  nesciunt,  seque  ex  amore  ad  lacrymas  non 
accendunt,  perfectum  eorum  holocaustum  non  est.  Hinc  per  Psal- 
mistam  dicitur  :  'Memor  sit  Dominus  omnis  sacrificii  tui,  et  holo- 
caustum tuum  pingue  fiat'.  Holocaustum  quippe  siccum  est  bonum 
opus  quod  ortitionis  lacrymae  non  infundunt.  Ho'ocaustum  vero 
pingue  est  quando  hoc  quod  benc  agitur,  corde  humili  etiam  per 
lacrymas  irrigatur". 
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de  los  premios  de  la  patria  celestial,  y  en  el  que  se  anhela 
contemplar  al  Rey  de  la  Gloria  en  su  majestad  Ahora 
bien,  el  santo  Doctor  afirma  un  poco  antes,  en  sus  mismas 
Homilías  sobre  Ezequiel,  que  sólo  el  que  sepa  llorar  por 
amor  y  deseo  de  Dios  omnipotente  llega  a  ofrecer  un  holo- 
causto pingüe  Por  tanto,  únicamente  cuando  el  monje 
se  dará  a  la  ofación  con  lágrimas  de  amor  habrá  alcanzado 
la  plenitud  de  su  vida  ascética  o  monástica.  Ella  será  tam- 
bién el  término  que  se  propondrá  a  todo  el  que  abrace  el 
estado  monástico. 

Sin  embargo,  se  tendrá  siempre  presente  que  esta  oratio 
cum  lacrimis  producida  por  el  amor  de  las  cosas  celestiales 
es  un  don  de  Dios,  una  gracia  que  el  monje  no  podría  ob- 
tener por  su  propio  esfuerzo.  Es  preciso  que  sea  impetrada 
del  Señor  con  ardiente  y  perseverante  deseo,  a  fin  de  que 
El  complete  la  obra  que  se  ha  dignado  comenzar  al  dar  la 
vocación  al  estado  monástico 

3.    La  oratio  cum  lacrimis  y  la  contemplación. 

Hemos  visto  cómo  la  oratio  cum  lacrimis  era  una  meta 
a  alcanzar  por  parte  del  monje  ;  conocemos  además  los  dos 
géneros  de  que  consta  esta  oración  y  cómo  la  que  procede 
por  amor  es  la  principal  3"  en  realidad  la  propuesta  por  San 
Gregorio  a  los  que  abrazan  la  vida  monástica.  Falta  ahora 
examinar  su  relación  con  la  contemplación,  a  la  que  varias 
veces  hemos  hecho  referencia. 


"  Cfr.  Homil.  ín  Ezech.  II,  10,  P.  L.  76,  col.  1070. 

Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  8,  P.  L.  76,  col.  1038  :  "Quisquís 
enim  bonum  opus  agit,  sed  ex  omnipotentis  Dei  amore  atque  desL 
derio '  flere  nescit,  holocaustum  habet,  sed  meduUam  in  holocausto 
non  habet.  Qui  vero  bona  operatur,  et  visionis  jam  Creatoris  sui 
inhiat,  atque  ad  aeternae  contemplationis  gaudia  pervenire  festinat, 
seque  ipsum  ex  amore  quo  accenditur  in  fletibus  mactat,  ho'ocaus- 
ta  Domino  meduUata  dedit". 

"  Cfr.  III  Dial.  34,  p.  213,  9:  "A  Creatore  nostro  cum  magno 
gemitu  quaerenda  est  lacrymarum  gratia". 
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Según  San  Gregorio,  la  vida  espiritual  se  divide  en  vida 
activa  y  vida  contemplativa  La  vida  activa  consiste  en  el 
ejercicio  de  la  virtud  y  de  las  obras  de  caridad  para  con  el 
prójimo.  La  contemplativa,  sin  prescindir  del  amor  al  pró- 
jimo, se  da  del  todo  a  las  cosas  de  Dios  y  de  la  vida  eter- 
na La  primera  es  buena,  pero  temporal,  puesto  que  des- 
aparece con  este  mundo.  La  segunda  es  óptima  e  imperece- 
dera, ya  que  comienza  en  esta  tierra,  pero  se  perfecciona 
en  el  cielo.  De  ahí  que  siendo  como  un  preludio  de  la  vida 
eterna,  es  al  mismo  tiempo  la  coronación  de  la  vida  espi- 
ritual en  este  mundo.  Si  la  vida  eterna  es  nuestro  fin,  el 
acto  o  la  vida  que  tiende  a  ponernos  en  contacto  anticipado 
con  ella  reviste  necesariamente  este  mismo  carácter.  La  vida 
activa  anda  únicamente  por  el  camino  de  la  fe  ;  la  contem- 
plativa corre  además  hacia  la  visión  de  la  faz  de  Dios 

Las  dos  vidas  descritas  no  están,  con  todo,  ni  separadas 
la  una  de  la  otra  ni  opuestas  entre  sí.  Ambas  forman  un 
conjunto  armonizado,  en  el  que  la  activa  está  subordinada 
y  ordenada  a  la  contemplativa.  Sin  embargo,  siendo  la  vida 
activa  absolutamente  necesaria  para  salvarse,  debe  hallarse 
en  todos  los  fieles  cristianos.  La  contemplativa,  en  cambio, 
por  ser  de  libre  elección  y  depender  de  la  generosidad  de 
cada  uno,  no  es  preciso  haberla  alcanzado  ya  en  este  mun- 
do para  entrar  en  el  cielo,  y  esto  a  pesar  de  que  en  mérito 
y  calidad  supere  a  la  activa,  como  principio  que  es  de  la 
misma  vida  eterna. 

La  vida  contemplativa  se  manifiesta  en  todos  los  esta- 
dos existentes  en  la  Iglesia,  pero  no  en  cada  uno  de  los 

Cfr.  Moral.        6-8,  P.  L.  75,  col.  684  y  686;  \'l,  37,  P.  L. 

75,  col.  760  sq.  ;  XXVIII,  13,  P.  L.  76,  col.  467;  Homil.  in  Ezech. 
I,  3,  P.  L.  76.  col.  809;  1,  5,  P.  L.  76,  col.  825-826;  II.  6,  P.  L. 

76,  col.  1000;  Epist.  I,  24,  t.  I,  p.  28;  VII,  5,  t.  I,  p.  445;  IX.  227, 
t.  II,  p.  218  ;  et  "alibi. 

"  Cfr.  Homi'.  in  Ezech.  II,  2,  P.  L.  76,  col.  953. 

Cfr.  Moral.  VI,  37,  P.  L.  75,  col.  760-765:  Homil.  in  Ezcch.  I, 
3,  P.  L.  76,  col.  809. 
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miembros  de  estos  diferentes  estados.  San  Gregorio  lleg.-i 
a  admitir,  por  lo  menos  prácticamente,  la  posibilidad  de 
la  existencia  de  individuos  que  renunciando  llegar  en  este 
mundo  a  la  vida  contemplativa,  se  consagran  al  servicio 
del  prójimo  y  esperan  obtener  la  perfecta  libertad  que  pro- 
porciona la  vida  contemplativa  después  de  su  muerte 

Pero  si  esto  es  posible  para  un  simple  fiel  cristiano,  ¿  lo 
será  también  para  un  monje?  ¿Puede  éste  contentarse  úni- 
camente con  los  ejercicios  de  la  vida  activa  y  no  aspirar 
a  otra  cosa,  esperando  también  para  después  de  su  muerte 
esa  libertad  que  se  halla  en  la  vida  contemplativa  ?  Ante 
todo  es  muy  significativo  el  hecho  observado  por  el  mismo 
.San  Gregorio,  que  entre  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  los 
que  más  participan  de  la  gracia  de  la  vida  contemplativa 
son  los  monjes  Sin  embargo,  esto  podría  explicarse  de- 
bido a  que  no  requiriendo  la  vida  contemplativa,  para  na- 
cer inmediatamente  en  el  alma,  sino  un  recogimiento  inte- 
rior y  estar  libre  de  las  solicitudes  temporales,  halla  más 
fácilmente  estas  disposiciones  en  los  que  practican  vida  mo- 
nástica que  en  los  demás 

Creemos,  con  todo,  que  para  San  Gregorio  la  explica- 
ción adecuada  responde  a  algo  más  fundamental.  Según  él, 
la  vida  monástica  no  se  ve  favorecida  con  la  gracia  de  la 
contemplación,  debido  solamente  a  que  su  modo  de  ser  ofre- 
ce mayor  oportunidad  para  alcanzarla,  sino  sobre  todo  por- 
que reponiendo  su  fin  en  la  obtención  de  la  misma,  crea 
ese  ambiente  para  llegar  hasta  la  meta,  debiendo  el  monje 
por  su  misma  vocación  aspirar  y  tender  a  ese  fin. 

San  Gregorio  enseña  a  este  propósito  que  la  mayoría 


"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  3,  P.  L  76,  col.  811. 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  5,  P.  L.  76,  col.  996  :  "Non  enim  con- 
temp'ationis  gratia  summis  datur  et  minimis  non  datur,  sed  saepe 
hanc  summi,  saepe  minimi,  saepius  remoti,  aliquando  etiain  conju- 
gati  percipiunt." 

^0  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  5,  P.  L.  76,  col.  996:  "quisquís  cor 
intus  habet  illustnari  etiam  luminc  contemplationis  potest. " 
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de  los  cristianos  que  practican  la  ley  de  Dios  y  se  ejerci- 
tan en  la  virtud,  aunque  lleven  ya  una  cierta  vida  espiritual 
(vida  activa),  les  falta  todavía  ((un  grado»  para  llegar  a  la 
perfección.  Ellos  son  como  el  joven  rico  del  Evangelio,  a 
quien  Jesús  amó  por  haber  sido  fiel  a  los  preceptos  de  la 
Ley  desde  su  niñez,  pero  que,  como  expresa  el  Santo,  no 
se  atrevió  a  subir  el  último  grado  que  le  mostró  el  Señor 
cuando  le  dijo  :  «Si  quieres  ser  perfecto,  anda,  vende  cuan- 
to posees  y  dáselo  a  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  en  el 
cielo  ;  ven  y  sigúeme.))  Este  grado,  concluye  San  Gregorio, 
interpretando  las  palabras  evangélicas,  consiste  en  renun- 
ciar a  todas  las  cosas  temporales  y  darse  a  la  contempla- 
ción 

Ahora  bien  ;  si  los  simples  cristianos  no  se  atreven  a 
subir  este  grado,  los  monjes,  en  cambio,  se  obligan  volun- 
tariamente a  entrar  en  él  cuando  oyen  v  siguen  la  voz  de 
Jesucristo,  que  les  dirige  las  mismas  palabras  que,  según 
hemos  visto,  importan  la  abstención  de  todo  lo  que  es  del 
mundo  y  el  tender  únicamente  a  la  vida  contemplativa  y  a 
la  consecución  de  la  A-ida  eterna  A  ellos  corresponde, 
por  consiguiente,  la  contemplación  no  solamente  por  el  am- 


Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  8,  P.  L.  76,  col.  1030:  "...  cum  jam 
omnia  dimitti  praecipiunt,  cum  nihil  in  hoc  mundo  diligi  admonent, 
n'hil  per  affectum  teneri,  cum  conteinplationi  caelestis  patriae  intendi 
atqiie  in  ejiis  snadent  mysteriis  delectan,  gradtim  addunt  et  ad  inte, 
fiora  Irajiciunt.  Iste  gradus,  docente  Veritiate,  cuidam  ostensus  est, 
cui  cum  leg'is  praecepta  dicereníur,  respondit  :  'Haec  omnia  custodivi 
a  juventute  mea.'  Quasi  enim  jam  in  septem  gradibus  stabat...  Sed 
ei  mox  dicitur  :  'Adhuc  unum  tibi  decst  :  Si  vis  perfectas  esse,  vade, 
vende  omnia  quae  habes,  ct  da  pauperibus,  et  habebis  thesaurum  in 
cáelo,  et  ven:  sequere  me.'  In  quibus  verbis  octavum  quidem  gradum 
vidit,  sed  ascenderé  noluit...  Quisquís  itaque,  contemptis  rebus  tem- 
poralibus,  aeternitatis  contemplatione  pascitur...  post  septem  gradus.. 
octavo  gradu  inteno.-is  portae  aditum  inti'avit." 

Cfr.  supra.,  pp.  63-64,  donde  se  expone  cómo  han  sido  siempre 
interpretad'as  'as  palabras  de  Jesucristo  al  joven  rico  :  como  la  invita- 
ción a  la  vida  monástica. 
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biente  favorable  que  les  ayuda  a  llegar  a  ella,  sino  porque 
es  su  fin. 

Como  comprobación  de  lo  que  acabamos  de  afirmar, 
bastará  recordar  los  tres  fines  que  el  mismo  San  Gregorio 
se  propuso  al  ingresar  en  su  monasterio  de  San  Andrés, 
a  saber,  extra  mundum  fieri,  extra  carnem  fieri,  y  como 
complemento  o  consumación  de  lo  anterior,  su  parte  posi- 
tiva, conari  superna  gaudia  incorporaliter  videre  De 
este  modo,  lo  que  él  buscó  y  practicó  lo  enseñó  más  tarde 
en  sus  predicaciones  y  escritos. 

Una  última  cuestión.  Si  la  vida  contemplativa  es  la  fina- 
lidad de  la  vida  monástica,  ¿qué  relación  tiene  entonces 
con  la  oratio  cum  lacrimis,  la  cual,  segiín  hemos  visto, 
es  como  la  plenitud  de  la  vida  ascética  del  monje?  La  unión 
entre  ambas  es  del  todo  íntima  e  inseparable,  de  modo  que 
viene  a  ser  como  un  mismo  objeto  y  una  misma  meta  a  al- 
canzar para  todo  aquel  que  abraza  el  estado  monástico. 
San  Gregorio  establece  un  triple  lazo  :  a)  La  oratio  cum 
lacrimis  es  el  preámbulo  para  la  contemplación.  Ella  le- 
vanta el  alma  al  deseo  y  amor  de  los  bienes  eternos  y  faci- 
lita sus  disposiciones  para  darse  a  la  contemplación,  b)  Las 
dos  son  un  don  y  una  gracia  de  Dios  que  hay  que  pedir 
con  perseverante  deseo,  c)  Cuando  el  acto  de  la  contempla- 
ción ha  cesado,  la  oratio  cum  lacrimis  suple  y  completa 
lo  que  ya  no  nos  es  dado  poseer 

El  acto  de  la  contemplación,  en  efecto,  es  relativamente 
corto,  y  el  alma  no  puede  permanecer  mucho  tiempo  en  la 
consideración  de  la  luz  divina      Pero  si  ese  acto  cesa,  pro- 


*^  Cfr.  supra.,  parte  I,  pp.  29-30. 

"  Cfr.  Homil.  ¡n  Ezech.  II,  10,  P.  L.  76,  col.  1070;  III  Dial.  34, 
p.  213,  9;  IV  EHal.  49,  p.  307,  11  sq.  ;  Homil.  in  Ezech.  I,  3,  P.  L.  76, 
col.  809;  Moral.  VIII,  30,  P  L  75,  col.  831-833;  Moral.  XXIII,  21, 
P.  L.  76,  col.  277. 

Sobre  la  contemplación  en  San  Gregorio  véase  C.  But'er,  Be- 
nedictine  Monachisni,  1919,  caps.  7  y  8  ;  Western  Mysticisin,  2  ed., 
1927,  pp.  91-133  y  213-241  ;  D.  Doreillac,  "S.  Grégoire  pape  et  la  vie 
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sigue  con  más  ardor  la  compunción  de  amor.  El  alma  queda 
entonces  ligada  con  Dios  por  los  lazos  de  estas  lágrimas, 
que  la  excitan  al  deseo  y  amor  de  la  visión  que  ha  gus- 
tado Interiormente  está  como  fascinada  y,  sin  contem- 
plar, se  mantiene  por  ellas  orientada  del  todo  hacia 
Dios. 

Este  es,  a  nuestro  juicio,  el  valor  y  la  importancia  de  la 
oratio  cum  ¡acrimis  segiín  San  Gregorio,  es  decir,  el  ser 
un  aspecto  y  complemento  de  la  vida  contemplativa  y  la  que 
mantiene  viva  en  el  interior  del  alma  la  presencia  refleja  de 
la  vida  eterna  He  aquí  también  el  porqué  cuando  el 
monje  llega  a  llorar  con  lágrimas  de  amor  alcanza  al  mismo 
tiempo  la  finalidad  de  su  vocación  y,  al  decir  del  SantOi 


contemplative",  en  Bulleiin  de  S.  Martin  et  de  S.  Benoít,  1918, 
pp.  103-108  y  1919,  pp.  32-35  ;  Dom  A.  Menager,  "La  Contemplatior^ 
d^aprés  Saint  Grégoire  le  Grand",  en  Vie  Spirituelle,  9  (1923), 
pp.  242-282  ;  "Les  divers  sens  du  moí  'contemplatio'  chez  S.  Grégoire 
le  Grand",  en  Vie  Spirituelle,  59  (1939),  pp.  [145-169]  ;  Fr.  Lieblang, 
Grundfragen  der  mystischen  Theologie  nach  Gregors  des  grossen  Mo- 
ralia  itnd  Ezechielhomilien ,  Freiburg  im  Breisgau,  1934.  Como  puede 
observarse  por  el  título  de  esta  última  obra,  no  nos  es  posible  a  nos- 
otros, sin  salimos  de  nuestro  tema  monástico,  exponer  ampliamente 
el  concepto  de  contemplación  y  de  la  vid«a  mística,  según  San  Gregorio, 
puesto  que  ello  representaría  hacer  una  obra  entera.  Creemos  que 
para  nuestro  propósito  basta  con  lo  que  hemos  expuesto. 

Cfr.  Mora'    XXIII,  21,  P.  L.  76.  col.  275-277;  IV  EHal  49. 
p.  307,  7  sq. 

"  Cfr.  Cassianus.  Conlationes  VIII,  25-28,  C.  S.  E.  L.,  13, 
p.  272  sq.,  donde  une  también  la  compunción  con  ía  más  sublime 
oración,  esto  es,  la  por  él  llamada  "oratio  ignea".  Véase  una 
explicación  de  esta  doctrina  de  Casiano  en  la  obra  de  S.  Marsili» 
Giovanni  Cassiano  ed  Evagrio  Pontico,  pp.  33-34. 
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Pontífice,  el  holocausto  por  él  ofrecido  es  ya  entonces 
un  holocausto  pingüe,  digno  del  Señor  a  quien  está  con- 
sagrado 


*^  Para  comprender  cómo  San  Gregorio  siguió  la  tradición  en  su 
concepto  de  la  "oraiio  cum  lacrimis",  que  difiere  en  parte  de',  que 
modernamente  se  tiene,  véase  el  studio  de  D.  Gorce,  "La  part  des 
'Vitae  Patrum'  dans  l'élaboration  de  la  R^-gle  bénédictine",  en  Revue 
Liturgique  el  Monaslique,  14  (1929),  pp.  380-384,  y  además  el  trabajo 
más  teológico  de  Dom  A.  Stolz,  L'Ascesi  Cristiana,  1943,  pp.  157-159, 
en  donde  resumiendo  el  pensiamiento  de  la  tradición  monástica  sobre 
este  punto,  dice  :  "A  buon  diritto  consideravano  dunque  gli  antichi 
questo  dono  delle  lagrime  come  segno  di  un  alto  grado  nella  vita 
d'orazione,  e  come  indiz'o  manifestó  della  stessa  esperienza  mistica, 
del  timore  salutare,  e  nello  stcsso  tempo  della  carita  perfetta...  É  lo 
st'ato  di  preghiera  che  ogni  asceta  deve  desiderare. (p.  159.) 


CAPÍTULO  VII 


LA  «LFX'TIO  DIVINA»  Y  EL  TRABAJO 

I.    La  ((Lectio  divina» 

El  monje  consagrado  a  Dios  por  su  profesión  halla,  se- 
gún hemos  visto,  el  perfecto  desarrollo  de  esta  donación  en 
el  fiel  cumplimiento  del  Opus  Dei  y  en  la  intimidad  de 
la  oración  privada.  Por  otra  parte,  la  vida  divina  que  de 
estas  dos  fuentes  se  derrama  sobre  su  alma  necesita  ser 
sostenida  por  el  conocimiento  de  las  verdades  sobrenatu- 
rales, a  fin  de  obtener  frutos  más  abundantes  y  perennes. 
Este  conocimiento  lo  da,  según  la  tradición,  la  Lectio  di- 
vina con  el  estudio  de  los  libros  sagrados  ^. 

San  Gregorio  no  hizo  otra  cosa  en  este  punto  sino  in- 
tensificar tal  vez  la  importancia  de  lo  que  ya  estaba  esta- 
blecido.- Primeramente,  como  simple  monje,  se  percató  del 
valor  que  entrañaba  la  Lectio  divina  para  la  vida  espiri- 
tual, y  después,  siendo  Papa,  enseñó  lo  que  por  experien- 
cia había  gustado  y  amado  tanto,  no  dejando  pasar  ocasión 
alguna  para  inculcar  la  necesidad  de  esta  lectura  tanto  a  los 
monjes  como  a  los  mismos  seglares  ^. 

Dentro  del  ambiente  monástico,  San  Gregorio  estima 
que  la  Lectio  divina  es  ante  todo  la  obligación  del  abad. 

'  Cfr.  Sti.  Hieronymis,  Comm.  in  Isaiam.  Prolog.,  P.  L.  24,  col.  17 ; 
"Oui  nescit  scripturas,  nescit  Dei  virtutem  eiusque  sapientiam  ;  ig- 
norantia  scripturarum,  ignoratio  Christi  est  "  Véase  D.  Gorce,  La 
"Lectio  divina"  des  origines  du  monaquisme  á  Saint  Benott  et  Cassio- 
dore,  I.  Saint  Jéróme  et  la  lécture  sacrée  dans  le  milieu  ascetique  ro- 
maine.  París,  1925. 

-  Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161  ;  Epist.  IX,  15,  t.  II,  p.  51. 
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Su  misión  de  maestro  de  la  vida  espiritual  de  sus  monjes 
lo  requiere  en  absoluto  El  abad  debe  procurar,  además, 
que  en  el  monasterio  todos  los  monjes  sean  solícitos  en 
darse  a  esta  lectura.  En  la  carta  que  dirigió  el  Papa  a  Juan, 
abad  de  Santa  Lucía  de  Siracusa,  se  queja  amargamente 
por  haber  hallado  algunos  monjes  de  este  monasterio  un 
poco  negligentes  en  este  punto.  Para  el  santo  ello  era  injus- 
tificable y  contrario  al  verdadero  espíritu  monástico  '.  San 
Gregorio  difícilmente  exime  de  esta  obligación,  aunque  las 
ocupaciones  se  multipliquen  o  las  tribulaciones  perturben 
el  ánimo  del  monje  '' .  Es  más:  en  estos  casos  cree  que  uno 
debe  darse  con  más  constancia  a  la  lectura,  toda  vez  que  los 
libros  sagrados  nos  han  sido  dados  precisamente  para  nues- 
tra ayuda  y  consolación 

Para  fomentar  la  Lectio  divina  era  preciso  que  los  mo- 
nasterios poseyesen  bibliotecas  suficientemente  provistas  de 
libros  para  todos  los  monjes.  A  tal  efecto,  San  Gregorio 
dotó  a  su  monasterio  de  riquísimos  lotes  y  se  preocupó  re- 
petidas veces  en  aumentar  los  de  las  demás,  o  favorecer  la 
recuperación  de  ejemplares  perdidos  ^. 

^  Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161  :  "Non  frequenter  foras  egrediaris. 
In  causis  istis  procuratorcin  instituí  et  tu  (abbas)  ad  lectionem... 
vaca.'* 

*  Cfr.  Epist.  III,  3,  t.  I,  p.  161  :  "In  ipsis  autcm  fratrihus  mo- 
nasterii  tui  quos  video  non  invenio,  eos  ad  'ectionem  x^acare.  Unde 
considerare  neccsse  est,  quantum  peccatum  est,  ut...  et  \os  disreie  Dci 
mandata  neglegatis." 

Cfr.  Epist.  \',  53  a),  t.  I,  ]).  354:  "...  ubi  me  scilicet  multi  ex 
monasterio  fratres  mei...  secuti  sunt...  et  licet  illud  me  ministerium  ex 
monasterio  abstractum  a  pristinae  quietis  \ita  mucrone  suae  occupa- 
tionis  extinxeraf .  inter  eos  tamen  per  studiosae  lectionis  allaquium 
cotidianae  me  aspiratio  compunctionis  animabat."  También  \óase 
Epist.  II,  50,  t.  I,  p.  153:  IX,  15,  t.  II,  p.  51. 

*  Cfr.  Epist.  II,  50,  t.  I,  p.  153:  "...  .Si...  ad  consolationem  nos 
tram  sacra  scriptura  praeparata  est,  tanto  m'agis  Hebemus  legere, 
quanto  nos  conspicimus  sub  tribulationum  fasce  lassari." 

'  Cfr.  Epist.  V,  53,  t.  I,  p.  353;  II,  38,  t.  T,  p.  139;  IX,  172,  t.  TI. 
p.  169. 
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Los  libros  usados  ordinariamente  para  la  Lectio  divina 
eran  los  de  la  Sagrada  Escritura.  Ellos  contienen  por  exce- 
lencia la  palabra  de  Dios  y  su  conocimiento  es  indispen- 
sable. Al  lado  de  ellos  existían  los  comentarios  de  los  San- 
tos Padres  y  los  escritos  monásticos.  Tal  era  el  uso  común 
en  los  monasterios  en  tiempo  de  San  Gregorio. 

Además  de  las  disposiciones  tomadas  por  el  santo  Doc- 
tor respecto  de  la  Lectura  divina,  para  conocer  el  concepto 
que  de  ella  se  había  formado  y  las  finalidades  que  con  su 
práctica  se  proponía,  basta  recorrer  algunos  pasajes  de  sus 
escritos. 

En  su  amor  a  las  comparaciones  simbólicas,  el  gran 
Papa  la  contempla  como  un  inmenso  campo  de  trigo,  donde 
la  inteligencia  humana  desprovista  de  un  verdadero  ali- 
mento puede  encontrar  su  saludable  refección  O  también, 
la  Lectio  divina  es  como  un  tesoro  con  que  el  alma  fiel  que 
se  esfuerza  por  poseerlo  se  verá  enriquecida  ®.  No  todos,  sin 
embargo,  gustan  del  mismo  modo,  o  se  aprovechan  de  la 
abundancia  que  hallan  en  ella.  Para  los  más  constantes  y 
que  se  esfuerzan  por  adquirir  la  ciencia  de  Dios,  la  Escri- 
tura inspirada  les  se.rá  como  un  sólido  alimento  que  repa- 
rará del  todo  sus  agotadas  fuerzas,  pero  para  la  mayoría, 
que  o  son  negligentes  o  incapaces  de  poner  mayor  atención 
y  se  contentan  con  la  superficie  de  la  letra,  vendrá  a  ser 
como  una  bebida  refrigerante  y  agradable,  fácil  de  sorber, 
pero  que  no  tiene  la  eficacia  conveniente 

Otra  comparación  usada  también  por  San  Gregoriro  y 
que  tiene  ya  un  carácter  más  práctico  y  un  contenido  de 
observación  más  interesante,  la  hallamos  en  la  carta  escrita 
a  Teodoro,  médico  del  emperador  Mauricio  Del  mismo 
modo,  explica  el  santo,  que  los  emperadores  de  este  mundo 


*  Cfr.  Moral.  VI,  5,  P.  L.  75,  col.  732. 
">  Cfr.  Moral.  VI,  10,  P.  L.  75,  co'.  735 

Cfr.  Mora!.  I,  21,  P.  L.  75,  col.  540. 
"  Cfr.  Epist.  V,  46,  t.  I,  pp.  345-346. 
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dirigen  sus  cartas  a  sus  fieles  subditos,  así  también  el  Señor 
del  universo  se  ha  dignado  manifestar  sus  más  íntimos  de- 
seos y  secretos  por  medio  de  los  libros  sagrados.  Estos  tie- 
nen un  valor  mucho  más  grande  que  el  autógrafo  de  un 
emperador,  puesto  que  son  un  documento  del  mismo  Dios. 
De  este  modo  su  palabra  llega  hasta  nosotros,  mas  no  como 
una  palabra  extática  y  sin  vida,  sino  dinámica  y  llena  del 
amor  a  nuestro  Creador. 

De  esta  comparación  se  pueden  deducir  fácilmente  las 
finalidades  que  hay  que  buscar  en  la  lectura  espiritual.  Lo 
primero  que  se  intenta  es  obtener  un  conocimiento  de  Dios 
y  de  sus  misericordias,  ((aprender  a  conocer  el  corazón  de 
Dios  en  la  palabra  de  Dios»       Este  conocimiento  viene 
a  ser  como  una  visión  anticipada  de  la  gloria  de  Dios 
De  ahí  nacerá  como  su  fruto  natural  e  inmediato  la  oratio 
cum  lacrimis,  cuya  importancia  y  necesidad  hemos  visto 
en  el  capítulo  precedente.  De  hecho,  si  el  monje  se  da  a  la 
lectura  es  para  llegar  a  este  punto,  en  el  que  le  será  fácil 
elevarse  por  la  contemplación  a  la  intimidad  con  el  Señor* 
e  inflamar  cada  vez  más  su  corazón  con  el  deseo  de  El 
De  este  modo  une  San  Gregorio  en  estrecha  relación  estos 
dos  elementos  de  la  vida  monástica  :  la  Lectio  divina  y  la 
oración. 

El  santo  Pontífice  nos  hace  además  una  promesa  por  lo 
que  respecta  a  la  Lectio  divina,  o,  si  se  quiere,  establece 


'2  Cfr.  Epist.  V,  46,  t.  I,  p.  346:  "disce  cor  Dei  in  verbis  Dei." 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  I,  8,  P.  L.  76,  col.  869:  "Cuius  similitu- 
dinem  gloriae  quia  nos  per  spiritum  propheti'ae  videre  non  possumus, 
hanc  assidue  cognoscere  et  sollicite  contemplar!  in  sacro  eloquio... 
debemus." 

'''  Cfr.  IV  Dial.  49,  p.  307:  "...  quidam  mecum  in  monasterio 
frater...  vivebat,  qui...  cum...  studiosissime  et  cum  magno  fervore 
desiderii  sacra  eloquia  meditareíur,  non  in  eis  verba  scientia?,  sed 
fletum  compunctionis  inquirebat,  quatinus  per  haec  excitata  mens  eius 
mardiscerit,  et,  ima  deserens,  ad  regionem  caelestis  patriae  per  con- 
leinplationem  folarit."  Véase  también  Epist.  V,  46,  t.  I,  pp.  345-346. 
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un  principio.  Según  él,  tanto  mayor  será  el  premio  futuro 
y  el  descanso  eterno  cuanto  mayor  haya  sido  en  este  mun- 
do la  solicitud  en  el  amor  del  Creador.  Pero,  añade,  una 
prueba  manifiesta  de  esta  solicitud  será  la  constancia  y  fide- 
lidad en  la  Lectio  divina  Es  preciso,  por  tanto,  un  asi- 
duo y  continuo  contacto  con  los  libros  sagrados.  No  basta, 
en  efecto,  una  simple  lectura  superficial.  Del  mismo  modo 
que  únicamente  un  trato  familiar  con  otras  personas  puede 
llevar  a  una  intimidad  con  ellas  y  a  un  conocimiento  de  sus 
secretos,  propósitos  y  deseos,  así  también  para  obtener  la 
ciencia  de  la  verdad  divina  contenida  en  los  libros  sagrados 
es  preciso  un  estudio  perseverante  y  serio,  con  el  que  nos 
será  dado  penetrar  en  los  secretos  que  contienen 

Finalmente,  la  Lectio  divina  nos  da  un  perfecto  conoci- 
miento de  nosotros  mismos.  \"iene  a  ser  como  un  espejo 
en  donde  se  reflejan  todas  nuestras  intimidades,  tanto  las 
que  repugnan  por  su  maldad  como  las  que  atraen  por  su 
pulcritud  Este  conocimiento  propio  induce  al  alma  a 
llorar  sus  negligencias  y  a  apartarse  de  los  atractivos  del 
mundo,  amando  en  cambio  cada  vez  más  la  virtud  y  el 
bien.  De  semejante  modo  el  Señor  va  trabajando  el  espí- 
ritu de  sus  fieles  servidores,  dando  a  cada  cual  con  sus  pa- 
labras sagradas  lo  que  necesita  para  su  corrección  y  au- 
mento en  la  virtud 

La  doble  finalidad  indicada  del  conocimiento  propio  y 
de  Dios,  con  los  frutos  inmediatos  que  producen,  la  resume 
San  Gregorio  en  una  de  sus  Homilías  sobre  Ezequiel  : 
((Con  frecuencia,  por  la  gracia  de  Dios  omnipotente,  se 


Cfr.  Epist.  V,  46,  t.  I,  p.  346  :  "Stude,  quaeso,  et  coticiie  creato- 
ris  tui  verba  meditare...  ut  ardentius  ad  aeterna  suspires,  ut  mens 
vestra  ad  caelestia  gaudia  maioribus  desideriis  accendatur.  Tanto  enim 
tune  maior  ei  erit  requies,  quanto  modo  ab  amore  conditoris  sui  re- 
quies  nulla  fuerit." 

Cfr.  Moral,  IV,  1,  P.  L.  75,  col  633. 

Cfr.  Moral.  II,  1,  P.  L.  75,  col.  553-554. 

Cfr.  Moral.  VI,  16,  P.  L.  75,  col.  741. 
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comprende  más  la  palabra  de  Dios  cuando  se  lee  secreta- 
mente o  en  privado,  y  entonces  el  espíritu,  consciente  de 
sus  propias  faltas  por  lo  que  ha  oído...,  queda  herido  por 
la  compunción,  de  modo  que  no  desea  sino  llorar  y  lavar 
sus  culpas  con  el  llanto.  Pero  otras  veces,  en  su  lectura, 
el  hombre  es  elevado  (rapitur)  a  la  contemplación  de  las 
cosas  más  sublimes,  y  entonces  se  aflige  con  suave  llanto 
por  el  deseo  de  ellas...  De  ahí  nace  el  fervor  en  el  espíritu 
y  de  él  se  origina  el  llanto,  puesto  que  no  pudiendo  todavía 
adherirse  a  las  cosas  celestiales,  fatigada  el  alma  por  su 
mismo  fervor,  descansa  en  sus  propias  lágrimas» 


II.    El  trabajo 

Es  curioso  observar  el  hecho  de  que  San  Gregorio  no 
hable  nunca  en  todos  sus  escritos  del  trabajo  de  los  monjes 
como  tal.  (Juizá  sus  comentarios  sobre  la  Sagrada  Escri- 
tura no  le  daban  ocasión  de  tratar  de  este  punto,  pero  aun  en 
sus  mismas  cartas  es  difícil  hallar  alguna  referencia  lejana 
sobre  la  necesidad  del  trabajo  en  la  vida  monástica.  Esto 
causa  mayor  extrañeza  si  se  considera  que  la  tradición  había 
insistido  siempre  sobre  el  peligro  de  la  ociosidad  y  en  la 
necesidad  de  una  ocupación  durante  el  día  para  evitarla. 
Los  Padres  del  Yermo  no  dejaron  pasar  ocasión  para  de- 
mostrar el  aprecio  que  tenían  al  trabajo       y  San  Benito, 

"  Cfr.  Homil.  in  Ezech.  II,  2,  P.  L.  76.  col.  949:  ".Saepe  autem 
per  omnipotentis  Domini  gratiam  in  ejus  oloquio  quaedam  intelliguntur 
me'ius  CLim  sermo  Dei  sccretius  legitur,  atque  animus,  culp?,'''.nn  siia- 
rum  conscius,  dum  recognoscit  quod  audierit...  compunctioni^  gladio 
transfigit,  ut  nihil  ei  nisi  flere  libeat,  et  fluentis  fletuuiri  ni'aculas 
lavare.  Inter  quae  etiam  aliquando  ad  sublimiora  conteniplanda  rapi- 
tur, et  in  eorum  desiderio  suavi  fletu  cruciatur...  Hinr  itaqui',  hinc 
•ardor  nascitur  in  mente,  luctus  oboritur  ex  ardore.  Et  qiiia  inhaerere 
coelestibus  necdum  valet,  fervore  suo  in  lacrymis  fessa  requie-ícit. " 

Cfr.  D.  Gorce,  "La  part  des  'Vitae  Patrum'  dans...",  en  Rev. 
Lilttrg.  et  Mona  si.,  14  (1929),  p.  385. 
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así  como  otros  legisladores  monásticos,  le  consagró  algu- 
nos lugares  de  su  Regla  -\  A  pesar  de  esto,  los  escritos 
gregorianos  nos  permiten  deducir  la  existencia  en  los  mo- 
nasterios de  una  actividad  aprobada  por  el  Papa,  además 
del  Opus  Dei  y  de  la  Lectio  divina  propiamente  tal.  Con 
ello  nos  es  dado  conjeturar  también  qué  clase  de  actividad 
era  compatible  con  la  vida  monástica,  pero  no  sabemos  en 
cambio  la  importancia  que  se  la  daba  como  elemento  ascé- 
tico en  la  vida  espiritual  del  monje. 

1.    Trabajos  incompatibles  con  la  vida  monástica. 

Ante  todo,  San  Gregorio  prohibe  a  los  monjes  ocuparse 
de  los  asuntos  forenses  y,  en  cuanto  sea  posible,  de  cual- 
quier ciase  de  negocio  temporal.  Estas  actividades  eran 
consideradas  como  impropias  de  un  monje.  Debido  a  ello, 
nuestro  santo  quiere  que  si  los  bienes  del  monasterio  situa- 
dos fuera  de  su  recinto  exigen  cierta  vigilancia  para  su 
conservación,  se  elija  preferentemente  a  un  varón  seglar, 
competente  y  temeroso  de  Dios,  para  que  lleve  la  admini.->- 
tración  de  los  mismos.  El  Papa  quiere  además  que  por  ese 
trabajo,  que  el  administrador  realizará  en  favor  del  monas- 
terio, reciba  una  retribución  suficiente,  y  prefiere  los  pe- 
queños inconvenientes  que  puedan  sobrevenir  con  esa  admi- 
nistración a  que  los  monjes  se  vean  impedidos  de  su  fin 
primordial  en  el  servicio  de  Dios.  De  este  modo  se  obten- 
drá, dice  San  Gregorio,  la  salvaguarda  de  los  intereses  del 
monasterio,  y  al  mismo  tiempo  los  monjes  podrán  librarse 
de  las  solicitudes  materiales 


-'  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  cap.  48  ,  50  y  57. 

Epist.  I,  67,  t.  I,  pp.  87-88  :  "...  abbas  Johannes,  plurima  se 
monasterii  sui  assoruit  habere  negotia.  Pro  qua  re...  cum  Fausto... 
'oqiii  debeat.  Cuius  si  pronam  ad  hanc  rem  compereris  voluntatem,  ei 
monasterii  ipsius  generaliter  dcbeas  constituto  salario  commendare 
negotia.  Expedit  enim,  parvo  incommoiio  ab  strepitu  causaruih  servos 
Dei   quietos   existere,   ut  et    utilitates   cellae   per   negligeníiam  non 
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Si  se  miran  las  razones  por  las  que  San  Gregorio  juz- 
gaba lo  sobredicho  como  incompatible  con  el  estado  monás- 
tico, podrá  observarse  que  una  de  las  principales  eran  ias 
reiteradas  salidas  que  esa  clase  de  actividades  lleva  siem- 
pre consigo.  De  hecho,  para  nuestro  Pontífice,  toda  ocu- 
pación que  importe  ese  más  o  menos  constante  alejamiento 
del  claustro,  puede  ya  conceptuarse  a  priori  como  no  aptn 
para  el  monje. 

2.    Trabajos  compatibles  con  la  vida  monástica. 

En  la  primera  parte  del  presente  capítulo  hemos  hab!ad..> 
de  la  lectura  espiritual,  de  su  fin  y  cómo  no  debía  ser  un 
mero  pasatiempo,  sino  una  ocupación  seria  y  ordenada. 
Mas  para  llegar  a  obtener  del  todo  su  objeto,  es  preciso 
una  instrucción  preparatoria  y  un  estudio,  que  podríamos 
llamar  material,  para  distinguirlo  de  la  lectura  espirituai 
*  propiamente  dicha.  Sabemos,  en  efecto,  que  en  San  An- 
drés, ad  Clivum  S cauri,  se  daba  esta  preparación  Cons- 
tituía ello  una  de  las  principales  actividades  de  los  monjes. 
La  obligación  de  un  estudio  semejante  viene  urgida  por 
San  Gregorio  como  una  consecuencia  de  las  limosnas  que 
los  monjes  reciben  por  parte  de  los  fieles  y  que  les  permi- 
ten verse  libres  de  las  ocupaciones  materiales.  Si  ellos  re- 
ciben de  la  mano  providente  de  Dios  tales  donaciones,  es 
precisamente  para  que  estudien  con  verdadero  celo  los  pre- 
ceptos de  Dios 

El  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  requería  la  existen- 
cia de  ejemplares  de  la  misma  y  de  sus  comentarios,  los 

pere'ant  et  sorvorum  Dei  mentes  ad  ojius  Dominicum  liboriores  exis- 
tant." 

"  Cfr.  supra.,  parte  I.  p.  26  y  Epist.  JV,  17.  t.  I,  p.  251  ; 
Epist.  XII,  6,  t.  II,  p  352. 

"  Cfr.  Epist.  III.  3,  t.  I,  p  161  :  "Undc  considerare  necesse  est, 
quantum  peccatiim  est,  ut  ex  aliena  oblatione  Deus  vobis  alimoniam 
transmiserit,  et  vos  discere  Dei  mandata  neglegatis." 
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cuales  se  obtenían  principalmente  mediante  la  copia  de  los 
manuscritos.  Este  trabajo  existía  ciertamente  en  los  monas- 
terios y  era  patrocinado  por  el  mismo  San  Gregorio,  y  fué 
uno  de  los  medios  por  el  que  se  conservaron  algunas  de  sus 
obras.  Otro  trabajo  de  carácter  también  intelectual  era  la 
educación  de  los  jóvenes  candidatos  a  la  vida  monástica. 
San  Gregorio  supone  la  presencia  de  estos  jóvenes  en  los 
monasterios,  y  es  de  creer  que  seguiría  en  su  formación  al 
menos  lo  que  se  practicaba  en  otros  monasterios  de  Italia 
y  de  las  Galicias,  y  lo  que  había  hecho  ya  el  mismo  San 
Jerónimo  " 

Además  de  lo  dicho  aparecen  en  los  escritos  gregoria- 
nos ciertos  detalles  que  implican  la  existencia  de  oficios  más 
o  menos  manuales  y  que  servían  para  atender  a  las  nece- 
sidades de  la  vida.  Así  observamos  la  presencia  del  mayor- 
domo en  los  monasterios  de  San  Gregorio  Probable- 
mente incumbía  a  este  mayordomo  el  cuidado  de  los  pobres, 
a  quienes  distribuía  las  limosnas  segiín  el  criterio  de  su 
abad  ;  otro  oficio  era  el  del  enfermero,  encargado  de  aten- 
der las  necesidades  de  los  monjes  débiles  o  enfermos  ;  va- 
rias veces  también  menciona  San  Gregorio  en  sus  cartas 
las  huertas  contiguas  a  los  edificios  monásticos,  las  cuales 
serían  cultivadas  por  los  monjes,  a  diferencia  de  los  cam- 
pos, que  lo  eran  por  los  colonos  o  esclavos  ;  y  finalmen- 
te, parece  ser  que  el  mismo  Papa  insinúa  el  hecho  de  que 
los  monjes  de  uno  de  sus  monasterios  de  Sicilia  se  cons- 
truían por  sí  mismos  el  monasterio  Todos  estos  datos 
son  interesantes  para  demostrar  que,  a  pesar  de  su  aparente 


"  Cfr.  Epist.  [,  48,  t.  I,  p.  75;  VI,  10,  t.  I,  pp.  388-89;  Schuster, 
La  Storia  di  San  Benedetto,  pp.  109-111,  y  Storia  di  San  Benedetto, 
pp.  93-96;  Rufini,  Contra  Hieronymum,  II,  8,  P.  L.  21,  col.  591. 

"  Cfr.  Epist.  XII,  6,  t  II,  p.  352. 

"  Cfr.  IV  Dial.  57,  p.  317,  6. 

"  Cfr.  Epist.  VI,  42,  t.  I,  p.  4.18  ;  IX,  137,  t.  II,  p.  135,  y  Chapman, 
St.  Benedict  and  the  Sixth  Centiiry,  pp.  147-175. 
"  Cfr.  Epist.  II,  38,  t.  I.  p.  138. 
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silencio  por  lo  que  afecta  al  trabajo,  San  Gregorio  creía  en 
la  necesidad  de  una  labor  seria  en  la  que  cada  uno  de  los 
monjes  debía  ocuparse  en  los  momentos  que  dejaban  libres 
el  Opus  Dei  y  la  LecLio  divina. 

3.    Trabajos  apostólicos. 

Además  de  las  actividades  mencionadas,  aparecen  en  los 
monasterios  otras  de  carácter  espiritual  o  apostólico  que 
merecen  especial  consideración  por  cuanto  pueden  repre- 
sentar una  innovación  o  contradecir  los  principios  monás- 
ticos establecidos  por  San  Gregorio.  Sin  embargo,  encon- 
tramos varios  casos  en  los  que  el  promotor  de  tales  activi- 
dades fué  el  mismo  Papa,  y  no  es  de  creer  que  él  quisiera 
desvirtuar  en  lo  más  mínimo  ni  sus  propios  ideales  ni  la 
diferencia  que  él  había  procurado  mantener  durante  todo 
su  reinado  entre  el  estado  eclesiástico  destinado  a  la  cura 
de  almas  y  el  monástico  Es  preciso  ante  todo  distinguir 
entre  el  apostolado  común  y  el  individual,  y  de  ellos,  como 
veremos  inmediatamente,  sólo  el  primero  es  admitido  por 
San  Gregorio  dentro  de  las  actividades  del  monasterio,  lo 
que  resuelve  fácilmente  la  cuestión  propuesta. 

a)  Apostolado  común.  El  apostolado  común  que  el 
santo  Pontífice  promovió  en  algunos  monasterios  se  mani- 
fiesta bajo  dos  formas.  La  primera  mediante  la  agregación 
de  una  iglesia  al  monasterio  .  El  Papa  insiste  sobre  el 
hecho  de  que  propiamente  estas  iglesias  deberían  estar  ser- 
vidas por  el  clero  secular,  pero  que  a  causa  de  su  gran  ne- 
gligencia se  ve  precisado  a  cederlas  a  un  monasterio.  Este 
tendrá  por  misión,  bajo  la  vigilancia  y  solicitud  del  abad, 
celebrar  diariamente  y  con  solemnidad  el  Opus  Dei  y  ade- 


Cfr.  supra.,  parte  I,  p.  37  y  nota  19. 

Los  monasterios  únicamente  poseían  un  Oratorio.  El  nombre 
de  Ig'esia  se  reservaba  para  los  templos  parroquiales  y  catedrales. 
Cfr.  Schuster,  La  Storia  di  San  Benedetio,  p  201. 
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más  procurar  que  los  domingos  se  ofrezca  el  Santo  Sacri- 
ficio, a  fin  de  que  los  fieles  no  se  vean  privados  de  un  tan 
gran  beneficio.  El  apostolado  en  este  caso  es  puramente 
ejemplar  mediante  la  obra  cultural  que  los  monjes  realizan 
en  la  iglesia  con  el  canto  del  Opus  Del  o  con  la  solicitud 
en  la  debida  y  regular  celebración  de  los  Santos  Miste- 
nos  . 

La  segunda  forma  de  apostolado  común  es  ya  más  no- 
table. Es  la  misional.  Su  realización  es  muy  característica 
y  propia.  San  Gregorio,  en  efecto,  no  envió  a  convertir  a 
los  pueblos  un  pequeño  grupo  de  monjes  misioneros  para 
que  trabajasen  por  sí  mismos  y  separadamente  en  una  mi- 
sión, sino  que  escogió  a  un  número  crecido  de  ellos,  y  bajo 
la  obediencia  de  un  abad  mandólos  a  fundar  un  centro  de 
vida  cristiana  que  atrajese  a  las  almas  por  la  luz  de  su 
ejemplo  tanto  como  por  la  predicación  Allí  los  monjes 
debían  seguir  viviendo  su  vida  monástica,  reservando  al 
abad,  junto  con  algún  otro  colaborador  por  él  elegido,  la 
predicación  y  el  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal  Si  al 
principio  la  necesidad  obligó  a  levantar  pequeñas  iglesias 
lejos  de  la  abadía,  permanecía  al  mismo  tiempo  la  tenden- 
cia y  el  principio  de  reclutar  para  las  mismas  al  clero  secu- 
lar y  dejar  a  los  monjes  en  el  monasterio  Además,  esta 
última  circunstancia  se  identifica  con  el  apostolado  indivi- 
dual, que  veremos  a  continuación.  Había,  por  tanto,  acti- 
vidad pastoral,  predicación,  administración  de  sacramen- 
tos, etc.,  ejercidas  principalmente  por  el  abad,  pero  si- 


"  Cfr.  Epist.  IV,  18,  t.  I,  p.  252;  IX,  7,  t.  II,  pp.  45-46. 

Cfr.  Epist.  I,  50,  t.  I,  p.  76  :  "...  voló...  ut...  locus  super  mare 
requiri  debeat,  qui  aut  loci  dispositione  munitus  existat...,  ut  illic  mo- 
rachos transmittamus  ;  quatenus  ipsa  Ínsula,  quae  monasterium  nunc 
usque  non  habuit,  etiam  in  huius  conversationis  via  meliorari  debeat." 
Véase  además  Epist.  VI,  50  a),  t.  I,  pp.  425-426. 
Cfr.  Epist.  VIII,  29,  t.  II,  pp.  30-31. 

Cfr.  McLaughlin,  Le  ires  anden  droit...,  pp,  78-79;  Berliére, 
"L'exercice  du  ministére  paroisial",  en  R.  R.  39  (1927),  pp.  227-250. 
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guiendo  al  mismo  tiempo  los  monjes  en  su  vida  monástica 
dentro  del  monasterio. 

b)  Apostolado  individual.  X'arias  veces  permite  San 
(Gregorio  a  los  obispos  el  poder  escoger  para  el  servicio  de 
una  iglesia  a  un  monje  de  santa  vida,  mas  en  este  caso  el 
monje  quedaba  del  todo  separado  del  monasterio  y  no  con- 
servaba en  él  ningún  derecho,  de  modo  que  se  le  conside- 
raba desde  entonces  como  a  uno  de  tantos  sacerdotes  del 
clero  secular  Existía  entonces,  es  verdad,  una  actividad 
pastoral  ejercida  por  un  monje,  pero  no  podía  ya  llamarse 
una  actividad  monástica,  puesto  que  con  ella  dejábase  de 
practicar  la  vida  cenobítica. 

Considerando  lo  que  acabamos  de  exponer,  se  impone 
una  conclusión.  San  Gregorio  no  transformó  con  el  apos- 
tolado monástico  el  ideal  que  había  predicado  continua- 
mente a  los  monjes.  Con  la  primera  forma  mencionada 
antes  extendió  el  campo  de  las  actividades  del  monasterio, 
pero  al  mismo  tiempo  supo  encuadrarlo  perfectamente  den- 
tro de  la  vida  de  recogimiento  y  oración  a  que  está  desti- 
nado. Con  la  segunda  sacrificó  la  vocación  de  un  monje  en 
particular,  pero  ello  le  dió  ocasión  para  insistir  con  más 
fuerza  sobre  los  principios  monásticos  que  mantenía  intac- 
tos para  los  monasterios. 

Sin  embargo,  queda  en  pie  una  cuestión.  ¿Cuándo  se 
podrá  justificar  un  abandono  semejante  de  la  vida  monás- 
tica ?  La  respuesta  de  San  Gregorio  es  la  siguiente.  Por 
parte  del  monje,  la  salida  del  monasterio  la  justifica  plena- 
mente la  voluntad  de  Dios,  manifestada  con  señales  tan 
evidentes  que  no  puede  dudarse  de  su  origen.  Las  más  de 
las  veces  estas  señales  se  reducirán  a  una  orden  del  Supe- 
rior competente  que  impondrá  tales  ministerios  ^^  Por  otra 


Cfr.  Epist.  VII,  40,  t.  I,  pp.  488-89;  VI,  27,  t.  I,  pp.  405-406: 
I,  40,  t.  I,  p.  55. 

Cfr.  Epist.  VII,  5,  t.  I,  p.  447:  "Ego  quoque  (Gregorius)  qui 
indignus  ad  locum  regiminis  veni,  infirmitatis  meao  conscius  secretiora 
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parte,  el  Superior  no  puede  perturbar,  sin  justa  causa,  la 
paz  de  una  vocación       Solamente  le  será  permitido  exigir 
ese  cambio  de  vida,  cuando,  debido  a  la  falta  de  ministros 
idóneos,  y  que  pueden  hallarse  por  otra  parte  en  los  mo- 
nasterios, un  daño  notable  amenaza  la  salud  espiritual  de 
los  fieles       Entonces  podrá  pedir  al  abad  monjes  de  vida 
espiritual  y  dotados  de  cualidades  necesarias  para  destinar- 
los a  la  cura  de  almas.  Dadas  todas  las  condiciones  men- 
cionadas, tanto  en  el  monje  como  en  el  Superior,  no  debe  te- 
mer aquél  aceptar  el  ministerio  impuesto  y  puede  hacerlo 
con  toda  la  paz  del  espíritu.  Si  una  vez  en  el  nuevo  cargo 
se  ve  en  la  imposibilidad  de  darse  a  la  contemplación  por 
tener  que  ocuparse  de  mil  detalles  que  distraen  su  aten- 
ción, no  debe  perturbarse  por  eso.  Considere  entonces  el 
ejemplo  del  Hijo  de  Dios  que,  «a  fin  de  beneficiar  a  los 
hombres  asumió  una  naturaleza  humana  y  quiso  humillar- 
se algo  más  que  los  ángeles.  ¿  Qué  tiene,  por  tanto,  de  ex- 
traño — prosigue  San  Gregorio —  que  el  hombre  se  empe- 
queñezca en  favor  de  otro  hombre,  cuando  el  Creador  de 

loca  petere  aliquando  decreveram  ;  sed  superna  mihi  iudicia  adversar! 
conspiciens  iugo  conditoris  subdidi  cervicem  cordis..."  También  Reg. 
Pastor.  I,  7.  P.  L.  77,  co'.  20. 

"  Cfr.  Epist.  XIII,  14.,  t.  II,  p.  382:  "Excellentiae  vestrae  electio- 
ne  in  persona  L'rbici  abbatis,  quia  valde  nobis  placuit,  indicamus... 
.Sed  quia  ceteris  sic  est  'aliquis  praeponendus,  ut,  dum  ipse  exterius 
])roficit,  interius  non  decrescat,  quictem  ipslus  turbare  non  possumus, 
ne,  cum  eum  ad  altiora  producimus,  minorem  illum  se  ipso  fieri  missum 
in  fluctibus  compellamus.  ' 

Cfr.  Moral.  XIX,  25,  P.  L.  76,  col.  126:  "...  cum  proximorum 
causis  exterioribus  qui  apte  deser\iant  desuní,  dcbent  hi  quoque  qui 
spiritalibus  donis  pleni  sunt  eorum  infirmitati  condescenderé..."  y 
Epist.  VI,  27,  t.  I,  pp  405-406  :  "Indicavit  nobis  fraternitas  tua  non 
se  haherc  ¡iresbyteros  et  ex  hac  causa  nccessitatem  non  modicam  sus- 
tinere.  Et  quia  in  quibusdam  monasteriis...  quosdam  esse  monachos 
perhibet,  qui  ad  hoc  apti  possint  esse  officium  et  eos  se  cum  nostra 
auctoritate  ad  hunc  postulat  ordinem  promoveré,  propterea...  vobis 
licentiam  damus...  monachos  de  monasteriis  in  tu-a  parochia  positis 
rum  consensu  abbatis  sui  tollere  et  presbyteros  ordinare." 
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los  hombres  y  de  los  ángeles  asumió  forma  humana  por 
amor  de  los  hombres?  Y  con  todo  no  sufrirá  menoscabo 
en  sí  mismo  el  que  tal  hiciere,  puesto  que  tanto  más  pro- 
fundamente penetrará  las  cosas  sobrenaturales,  cuanto  más 
humildemente  no  rehuse  las  inferiores  por  amor  de  su 
Creador» 


"O  Cfr.  Mora'..  XIX,  25,  P.  L.  76,  col.  126  :  "Nec  taedere  animum 
debet,  si  sensus  ejus  contcmplationi  spiritalium  semper  intentus  ali- 
quando  dispensandis  rebus  minimis  quasi  minoratus  inflectitur,  quando 
illud  Verbum  per  quod  constant  omni'a  creata,  ut  prodesset  hominibus, 
assumpta  humanitate,  voluit  paulominus  ab  angelis  minorari.  Quid 
ergo  mirum  si  homo  se  proptcr  hoiTi:nem  attrahit,  dum  creator  hoini- 
num  et  angclorum  formam  honiinis  propter  hominem  suscepit?  Nec 
tamen  minoratur  sensus  curn  sic  attrahitur,  quia  tanto  subtilius  supe- 
riora  penetrat,  quanto  humilius  pro  amore  conditoris  nec  inferiora 
comtemnit." 


P  A  R  TE  TERCERA 


SAN  GREGORIO  Y  LA  «REGULA  MONACHORUM» 


AI  terminar  la  introducción  a  la  presente  obra  '  indi- 
camos la  posibilidad  de  un  influjo  sobre  la  ideología  de 
San  Gregorio,  por  parte  de  las  tres  corrientes  de  vida  mo- 
nástica que  dirigían  el  movimiento  ascético  italiano  a  fi- 
nes del  siglo  VI.  Sin  embargo,  no  fueron  apreciadas  las 
tres  por  igual,  ni  recibidas  del  mismo  modo  por  nuestro 
Santo  en  sus  escritos.  Leyendo  las  obras  del  gran  Doctor 
se  echa  de  \er  fíicilmente  algunas  reminiscencias,  tanto  del 
Ordo  Monasterii  como  de  Casiodoro,  pero  por  lo  que  afec- 
ta al  primero,  como  haremos  observar  oportunamente,  pa- 
rece ser  que  fueron  más  bien  indirectas  y  mediatas  que 
obtenidas  merced  a  un  contacto  con  la  misma  fuente  ;  y  en 
cuanto  a  Casiodoro  y  su  fundación  de  Vivario,  bastará  se- 
ñalar la  diferencia  de  finalidades  entre  ambos  ideales  para 
comprender  en  qué  difieren.  San  Gregorio  tiene,  es  cierto, 
como  Casiodoro,  en  gran  estima  la  Lectio  divina,  y  hasta 
es  posible  que  el  ejemplo  del  anciano  ministro  de  Teodo- 
rico  moviese  al  Papa  a  insistir  con  tanto  empeño  sobre  esa 
lectura  en  detrimento  tal  vez  del  trabajo  manual,  pero 
mientras  que  para  el  santo  Doctor  la  Lectio  divina  es  uno 
de  los  elementos  de  la  vida  monástica  y  los  monjes  deben 
ser  ante  todo  hombres  de  Dios  y  de  oración,  para  Casio- 
doro la  lectura  es  la  finalidad  del  monasterio,  y  los  mon- 
jes la  reproducción  del  erudito  piadoso  que  hace  del  tra- 
bajo intelectual  un  medio  de  perfección  ^. 

Queda  otra  corriente  de  vida  monástica,  esto  es,  la 
orientada  por  la  Regula  Monachoruin,  de  San  Benito,  y 
por  lo  que  respecta  a  ella,  creemos  posible  afirmar  sin  te- 
meridad que  el  influjo  que  ejerció  sobre  San  Gregorio  fué 


'  Cfr.  supra.,  p.  10. 

-  Cfr.  McLauglilin,  Le  tres  anden  droit...,  p.  10. 
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total  y  completo,  de  modo  que  se  puede  llegar  a  la  conv^.a- 
sión  de  que  el  que  conocía,  enseñaba  y  predicaba  de  un 
modo  tan  notable  los  mismos  principios  monásticos  esta- 
blecidos por  el  Patriarca  de  Montecasino,  no  podía  ser 
más  que  un  discípulo  suyo  que  en  un  tiempo  había  practi- 
cado la  Regla  escrita  por  él.  La  Historia  ha  dejado  en  este 
punto  un  vacío  difícil  de  llenar,  pero  que  el  examen  de  la 
ideología  monástica  de  ambos  santos  permitirá  hacerlo.  Pa- 
ra ello,  propondremos  primeramente  una  serie  de  textos  gre- 
gorianos paralelos  a  otros  de  !a  Regula  Monachorum,  para 
seguir  después  en  el  capítulo  segundo  con  el  estudio  com- 
parativo de  sus  respectivas  doctrinas. 


CAPÍTULO  I 


DEPENDENCIA  LITERAL 

Las  afinidades  que  citamos  a  continuación  tienen  tanta 
mayor  importancia  y  demuestran  tanto  más  cómo  San  Gre- 
gorio estaba  imbuido  de  la  doctrina  contenida  en  la  Re- 
gula Monachoriim,  cuanto  que  el  santo  Doctor  no  quiso 
en  sus  obras  hacer  ningún  comentario  de  esta  última,  ni 
escribir  ningún  tratado  monástico.  De  ahí  que  las  refe- 
rencias hechas  por  él  de  memoria  y  sin  intentar  una  exac- 
titud textual  sean  más  sorprendentes. 

Los  textos  en  los  que  hemos  creído  aparece  más  clara- 
mente esta  influencia  los  hemos  dispuesto  según  el  orden 
de  capítulos  de  la  Regla  de  San  Benito. 


San  Gregorio. 

1.  (II   Dial.   36).  scripsit 
monachorum  regulam. 
(Epist.  IX,  20).    si  re- 
gulam monachorum  nos- 
se  voluisset. 

2.  (Epist.  XI,  50).  Qui 
faternae  adhortationis 
verba  libenti  animo  su- 
scipit  et  sinu  cordis  am- 
plectitur. 

(Epist.  XI,  37).  Augu- 
stinus  episcopus  in  mo- 
nasterii  regula  edo- 
ctus...  quaeque  vos  am- 
monet  libenter  audite, 
devote  peragite... 


San  Benito. 

(Titulus).  Benedicti  Re- 
gula monasteriorum  (aut 
m,onachorum). 


(Prol.,  2).  admonitionem 
pii  patris  libenter  excipe  et 
cfficaciter  comple. 
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(Epist.  IX,  29).  nostrae 
q  u  o  q  u  c  ammonitionis 
mernor  ita  te  efficaciter 
ac  fideliter  studeas  ex- 
hibere. 

3.  (Homil.  in  Evang.  I, 
10).  A  regione  no- 
stra...  inobcdiendo... 
discessimiis ;  sed  ad  eam 
necesse  est  ut...  o  he- 
diendo... redeamus. 

4.  (Epist.  III,  61).  Chri- 
sto  militare...  (hablando 
de  la  vida  monástica). 
(Moral.  XXXIV,  23). 
Cum  ergo  quam  quisque 
habeat  cognoscitur,  sub 
quo  rege  viilitet  inveni- 
tur...  Qui  vero  sub  rege 
humilitafis  militant. 

5.  (Moral.  XIV,  59).  Cum 
vero  in  illo  tremendo 
examine  sederit  et  vide- 
ri  potest,  et  placari  jam 
non  potest,  quia  facta 
pravorum  quae  diu  su- 
stinuit  t  a  c  i  t  u  s  ,  simul 
omnia  reddet  iratus. 

6.  (Reg.  Past.  III.  28). 
Ecce  adhuc  et  post  ter- 
gum  Dcus  siibsequens 
monet...  aversum  revo- 
cat,  comissa  non  respi- 
cit,  revertenti  sinu  pie- 
tatis  expandit.  Voceyyi 
ergo  post  tergum  mo- 
nentis  audimus  si  ad  in- 
vitanleni  nos  Dominum 
saltem  post  peccata  re- 
vertimur.  Debemus  igi- 


(Prol.,  4).  ut  ad  eum  per 
oboedientiae  laborem  redeas, 
a  quo  per  inoboedientiae  de- 
sidiam  recesseras. 


(Prol.,  7).  Domino  Chri- 
sio  vero  Regi  militaturus, 
oboedientiae  fortissima  at- 
que  praeclara  arma  sumis. 


(Prol.,  15).  ita...  si  omni 
tempore  de  bonis  suis  in  no- 
bis  parendum  est,  ut  non  so- 
ium  iratus  pater  suos  non 
ali(¡uando  ñlios  exheredet, 
sed  nec  ut  metuendus  domi- 
nus,  irritatus  a  malis  no- 
stris...  perpetúan!  tradat  ad 
poenam. 

(Prol.,  23  .spp).  attonitis 
auribus  audiamus,  d  i  v  i  n  a 
cotidie  clamans  quid  nos  ad- 
monet  vox  dicens...  Quid 
dulcius  nobis  ab  hac  voce 
Dnwini  invitantis  nos,  fra- 
tres  carissimi  ?  Ecce  piefate 
sua  demonstrat  D  o  m  i  n  u  s 
viam  vitae... 
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tur  pietatem  vocantis 
erubescere,  si  justitiam 
nolumus  formidare. 

(Reg.  Past.  I,  10).  Qui 
orationis  usu  et  experi- 
mento jam  didicit,  quod 
obtinere  a  Domino  quae 
poposcerat  possit,  cui 
per  effectus  vocem  jam 
quasi  specialiter  dici- 
tur :  ((Adhuc  loquente, 
dicam  ecce  adsuni)). 

(Homil.  in  Ezech.  II,  6). 

Respondeamus  ergo  mo- 
ribus  tantae  misericor- 
diae  Redemptoris  no- 
stri,  et  qui  lucem  cogno- 
vimus,  pravorum  ope- 
rum  tenebras  decline- 
mus. 

(Moral.  XI,  42).  Re- 
sponderé autem  nostrum 
est  amori  illius  bonis 
operibus  parere. 

(Homil,  in  Ezech.  I,  II). 
-Misericors  enim  Deus 
tenipus  nohis  ad  poeni- 
ten  tiam  r  e  l  axat  ;  sed 
cum  eius  gratiae  patien- 
liam  nos  ad  augmentum 
vertimus  c  u  1  p  a  e  ,  hoc 
ipsum  tempus  quod  ad 
parcendum  pie  disposuit 
districtius  ad  feriendum 
vertit,  ut  cum  revertí 
quis  etiam  spatio  tem- 
poris  accepto  noluerit, 
per  hoc  mala  sua  ad  rea- 
tum  augeat...  Unde  scri- 
ptum  est:  «Ignoras 
quoniam  benignitas  Dei 


(Prol.,  45).  Et  cum  haec 
feceritis,  oculi  mei  super  vos 
et  aures  meae  ad  preces  ves- 
tras  ;  et  antequam  me  invo- 
cttis,  dicam  vobis  :  Ecce  ad- 
sum. 


(Prol.,  92).  Haec  com- 
plens  Dominus  expectat  nos 
cotidie  his  suis  sanctis  mo- 
nitis  facfis  uos  responderé 
deberé. 


(Prol.,  94).  Ideo  nohis 
proptcr  emendationem  malo- 
rum  huius  dies  vitae  ad  in- 
dutias  relaxantur,  dicente 
Apostólo :  An  nescis,  quia 
patientiae  Dei  ad  paeniten- 
tiam  te  adducit  ?  Nam  pius 
Dominus  dicit  :  Nolo  mor- 
tem  peccatoris,  sed  conver- 
tí: tur  et  vivat. 
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ad  poenitentiam  te  ad- 
ducit  ?» 

(Homil.  in  Ezech.  II,  5). 

via  Dei  et  inchoantibus 
augusta  cst,  et  perfecte 
jam  viventibus  lata  fit, 
ipsae  viae  durae  spiri- 
tualiter  currentibus  mel- 
les et  planae  fiunt. 


(Epist.  XI,  37).  ut  re- 
gni  sui  vos  ipse  (Deus) 
faciat  essc  participes. 

(Epist.  VIII,  17).  mo- 

nasicrium...  cui...  Clau- 
dias abbas  praecsse  di- 
gnoscitur. 

(Epist.  IX,  20).  tu  qui 
abbas  diceris. 

(Epist.  VIII,  4).  Eum 

sacerdotis  nomen  etiam 
operibus  implerc. 

(Moral.  XX,  41).  sanc- 
ti  predicatores...  solerte 
invigilent,  atque  ut  alios 
ad  vitam  pertrahant,  so- 
no  magnae  persuasionis 
elaborant  ;  et  qui  in  ea 
tardioris  ingenii  viden- 
tur,  ex  ipso  suae  vitae 
mérito  in  quantum  se 
posse  conspiciunt,  ex- 
hortationis  erga  alios 
auctoritatem  summunt. 
(I  Dial.  16).  Et  sunt 
nonnulli  quos  ad  amo- 
rem  p  a  t  r  i  a  e  caelestis 
plus  exempla  quam 


(Prol.,  123).  non  illico 
pavore  perterritus  refugias 
viam  salutis,  quae  non  est 
ni  si  augusto  initio  incipien- 
da.  Processu  vero  conversa- 
tionis  et  fidei,  dilatato  cor- 
de,  inenarabili  dilectionis 
dulcedine  curritur  via  man- 
datormn  Dei. 

(Prol.,  130).  ut  et  regno 
eius  mereamur  esse  consor- 
tes. 

(c.  ll,  1).  Abbas,  qui 
praeesse  dignus  est  monas- 
terio. 

(c.  II,  1-2).  Abbas...  me- 
minere  debet  quod  dicitur. 

(c.  II,  3).  nomen  maioris 
factis  implere. 

(c.  II,  29).  cum  aliquis 
suscipit  nomen  abbatis  du- 
plici  debet  doctrina  suis 
praeesse  discipulis,  id  est 
omnia  bona  et  sancta  factis 
amplius  quam  verbis  osten- 
dat,  ut  capacibus  discipulis 
mandata  Dei  verbis  propo- 
nere,  duris  corde  vero  et 
simplicioribus,  factis  suis 
divina  praecepta  monstrare. 
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praedicamenta  succen- 
dunt. 

16.  (Reg.  Past.  III,  16). 
Timotheum  n  a  m  q  u  e 
(Paulus)  admonens  ait : 
«Argüe,  obsecra,  incre- 
pa in  omni  patientia  et 
doctrina.))  Titum  quo- 
que  admonet  dicens : 
«Haec  loquere  et  exhor- 
tare et  argüe  cum  omni 
imperio.))  Quid  est  quod 
doctrinam  suam  tanta 
arte  dispensat...  ? 

17.  (Reg.  Past.  I,  1).  Ars 
est  artium  régimen  ani- 
mar um. 

18.  (Reg.  Past.  I,  97).  ne 
locum  regiminis  assu- 
mere  audeat  si  adhuc  in 
se  vitium  regnat...  est 
quem  terrenae  sollicitu- 
dinis  pondus  deprimit, 
ne  unquam  ad  superna 
respiciat  sed  solis  h  i  s 
quae  in  infimis  calcan- 
tur  intendat. 

19.  (Homil.  in  Ezech.  I,  10). 

Ex  ipso  zelo  quo  alios 
correxit,  semetipsam 
convenit,  et  erubescit  in- 
munda cogitare,  quae  se 
in  aliis  recolit  correxis- 
se.  (mens.) 

20.  (Epist.  XII,  5).  casti- 
ga carnem. 

(Homil.  in  Ezech.  II, 
10).    corpora  castigant. 

21.  (Moral.  XI.    10).  post 


(c.  11,  63).  In  doctrina 
sua  namque  abas  apostoli- 
cam  debet  illam  semper  for- 
m.am  servare,  in  qua  dicit : 
((Argüe,  obsecra,  increpa»  : 
id  est,  miscens  temporibus 
témpora,  terroribus  blandi- 
menta. 


(c.  II,  87).  Sciat  quam 
dificilem  et  arduam  rem  sus- 
cipit,  regere  animas. 

(c.  II,  97  y  102).  Antf 
omnia,  ne...  plus  gerat  solli- 
citudinem  de  rebus  transito- 
riis  et  terrenis  atque  cadu- 
cis  ;  ...et  ne  causetur  de  mi- 
nori  forte  substantia. 


(c.  II,  115).  cum  de  alie- 
nis  ratriociniis  cavet  reddi- 
lur  de  suis  sollicitus  ;  et  cum 
de  monitionibus  suis  emen- 
dationem  aliis  subministrat, 
i])se  efficitur  a  vitiis  emen- 
datus. 

(c.  IV,  13).  Corpus  casti- 
gare. 


(c.  lY,  32).    Iniuriam  non 
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libenter  injurias  toleret, 
quas  prius  vehementer 
irrogabat. 

2¿.  (Epist.  VII,  22).  Quae 
dies  (mortis)  quousque 
veniat,  semper  suspecta. 
(Moral.  VIII,  11).  Nu- 
llum  adhuc  mortis  arti- 
culum  erumpit,  et  quasi 
praesentem  hanc  quoti- 
(lie  conspicit. 

23.  (II  Dial.  81  y  82).  in 

suá  semper  custodia  cir- 
cumspectus...  ante  ocu- 
los  Conditoris  se  sem- 
per aspiciens,  se  semper 
examinans. 

24.  (Epist.  VII,  10).  ora- 
tioni  decet  instantius 
adherere. 

25.  (Epist.  VII,  22).  cul- 
pas... colidianis  fletibus 
lavare...  et  post  fletas 
quos  coíidie  in  oratione 
funditis. 

26.  (Epist.  VI,  50  a),),  ab- 
batem...  in  ómnibus  hu- 
rniliter  oboedite. 

27.  (Moral.  VIII,  42). 

Sajictus  namque  no7i  es- 
se  appelil,  sed  vocari... 
Quid  enim  cunctis  suis 
operibus  hypocrita  spe- 
rat,  nisi...  sanctus  ab 
ómnibus  vocari  ? 

28.  (Moral.  XXXII,  22). 
Quid  vero  est  humanae 
menti  angustius  quam 


faceré,  sed  et  factas  patien- 
ter  sufferre. 

(c.  IV,  54).  Mortem  co- 
tidie  ante  oculos  suspectam 
habere. 


(c.  IV,  55-56).  Actus  vi- 
tae  suae  omni  hora  custodi- 
re.  In  omni  loco  Deum  se 
respicere  pro  certo  scire. 


(c.  IV,  66).  Orationi  fre- 
quenter  incumbere. 

(c.  IV,  67).  Mala  sua 
praeterita  cum  lacrimis  vel 
gemitu  cotidie  in  oraiionem 
Deo  confiteri. 

(c.  IV,  72).  Praeceptis 
abbatis  in  omnibiis  oboedire. 

(c.  IV,  77).  Non  velle  di- 
c!  sanctum  antequam  sit,  sed 
prius  esse  quod  verius  dica- 
tur. 


(c.  V,  12  y  21).  hii  ta- 
les... voluntatem  propiam 
deserentes...  angustam  viam 
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voluntates  proprias  fran- 
gere  ?  De  qua  í'ractione 
Veritas  dicit :  ((Intrate 
per  angustam  portam». 

29.  (II  Dial.  28).  mona- 
chus  qui  cellarium  tene- 
bat,  audivit  quidem  iu- 
bentis  verba,  sed  imple- 
re  distulit. 

30.  (Homil.  in  Ezech.  I,  12). 

semper  suae  voluntatis 
arbitrium  ad  divini  elo- 
quii  praeceptum  ffan- 
gat,  quatenus  in  caelesti 
passione  suspensus  non 
suam  sed  conditoris  sui 
voluntatem  impleat. 


31.  (Moral.  XXXII,  20). 
Alius...  per  omnia  fra- 
gere  proprias  voluntates 
quaerens,  alieno  se  sub- 
dere  regimini  appetit. 

32.  (Moral.  VII,  37).  Pen- 

sandum  valde  est  quae 
paena  illud  multilo- 
quium  sequatur,  in  quo 
etiam  per  superbiae  ver- 
ba peccatur. 

33.  (Moral.  V,  11).  Hinc 
ergo  colligat,  si  quando 
aliquid  recte  sentit, 
quanta  humilitate  de- 
beat  magistro  loqui  dis- 
cipvlus. 

34.  (Homil.  in  Ezech.  I,  1 1). 

in    monasterio  positus. 
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arripiunt,  unde  Dominus  di- 
cit :  Angusta  via  esi  quae 
ducit  ad  vitam. 

(c.  V,  15).  vicino  oboe- 
dientiae  is  pede  iubentis  vo- 
cem  factis  sequuntur. 


(c.  V,  24).  ut  non  suo 
arbitrio  viventes  vel...  vo- 
luptatibus  oboedientes,  sed 
ambulantes  alieno  iudicio  et 
imperio...  Sine  dubio  hi  ta- 
les illam  Domini  imitantur 
sententiam  qua  dicit  :  ((Non 
veni  faceré  voluntatem 
meam,  sed  eius  qui  misit 
me». 

(c.  V,  25).  ambulantes 
alieno  iudicio  et  imperio... 

abbatem  sibi  praeesse  desi- 
dcrant. 

(c.  VI,  7).  quanto  magis 
a  malis  verbis  propter  pae- 
nam  peccati  debet  cesari. 


(c.  VI,  15).  loqui  et  do- 
cere  magistrum  condecet :  la- 
cere et  audire  discipulum 
convenit.  Et  ideo  si  qua  re- 
quirenda  sunt  a  priore,  cum 
omni  humilitate  ...requiran- 
tur. 

(c.  VI,  20).  Verba  otiosa 
...in  ómnibus  locis  damna- 
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valebam  ab  oiiosis  lin- 
guam  restiingere. 

35.  (Epist.  \',  8).  divinae 
clamant  ammon itionis 
eloquia.  (Habla  de  la  so- 
berbia y  humildad.) 

36.  (Epist.  IX,  228). 
((Omnis  qui  se  exaltat 
humiliabitur,  et  qui  se 
h  u  m  i  1  i  a  t  exaltabitur» 
prefecto  liquet  quia  ille 
veraciter  alta  amat,  qui 
mentem  suam  ab  humi- 
litate  radice  non  dese- 
cat. 

37.  (Moral.  V,  31).  Quod 
bene  per  Jacob  in  itine- 
re  dormientem  figura- 
tur,  qui  ad  caput  lapi- 
dem  posuit  et  obdormi- 
vit  :  a  térra  scalam  cáe- 
lo inhaerentem  inixum 
scaláe  Dominum,  ascen- 
dentes quoque  et  des- 
cendentes angelos  vi- 
dit...  Angelos  vero  as- 
cendentes et  descenden- 
tes cerneré  est  cives  su- 
pernae  patriae  contem- 
plari,  vel  quanto  amore 
auctori  suo  super  se- 
metipsos  inhaereant,  vel 
quanta  compassione  cha- 
ritatis  nostris  infirmitati- 
bus  condescendant. 

38.  (Homil.  in  Ezech.  II,  7). 
In  mente  etenim  nostra 
primus  asccjisionis  gra- 
dus  est  timor  Domitii. 


mus,  et  ad  talia  eloquia  dis- 
cipulum  aperire  os  non  per- 
mittimus. 

(c.  VII,  1).  Clamat  nobis 
Scriptura  divina.  (Empieza 
el  capítulo  de  la  humildad.) 

(c.  yil,  2).  «Omnis  qui 
se  exaltat  humiliabitur,  et 
qui  se  humiliat  exaltabitur». 
Cum  haec  ergo  dicit,  osten- 
dit  nobis  omnem  exaltatio- 
nem  genus  esse  superbiae. 


(c.  yU,  18).  actibus  nos- 
tris  ascendentibus  scala  illa 
erigenda  est,  quae  in  somnio 
Jacob  apparuit  per  quam  ei 
descendentes  et  ascendentes 
angeli  monstrabantur.  Non 
aliud  sine  dubio  descensus 
ille  et  ascensus  a  nobis  in- 
tclligitur,  nisi  exaltatione 
descenderé  et  humilitate  as- 
cenderé. Scala  vero  ipsa 
erecta  nostra  est  vita  in  sae- 
culo,  quae  humiliato  corde 
a  Domino  erigatur  ad  cae- 
lum. 


(c.  VII,  31).  Primus  ¡ta- 
que humilitatis  gradus  est, 
SI  timorem  Dei  sibi  ante  ocu- 
los  semper  ponens. 


/ 
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39.  (Moral.  XXXIV,  14). 
Nobis  quippe  obedien- 
tia  usque  ad  mortem  ser- 
vanda  praecipitur. 


40.  (Moral.  X,  29).  Nullas 
injuriis  contumelias  red- 
dere,  pro  maledicentibus 
orare...  rapienti  non 
resistere,  pcrcutienti  al- 
teram  maxillam  praebe- 
re. 

41.  (Moral,  XXII,  15). 
Haec  sunt  namque  ve- 
rae  humilitatis  testimo- 
nia, et  iniquitatem  suam 
quemque  cognoscere,  et 
cognitam  voce'  confes- 
sionis  aperire. 

42.  (IV  Dial.  57).  extrema 
quaeque  et  vilia. 
(Moral.  VI,  16).  In  su- 
blimi  quippe  humiles  po- 
nuntur,  quia  cum  se  ex 
humilitate  substernunt, 
altae  mentis  judicio 
cuneta  temporalia  tran- 
seunt  ;  cumque  se  indig- 
nos in  ómnibus  aesti- 
mant...  Sancti  itaque  vi- 
ri  foris  despecti  sunt,  et 
velut  indigni  omnia  to- 
lerant. 

45.  (Moral.  XXXIV,  32). 
Hoc  autem  proprium  es- 
se  specimen  electorum 
solet  quod  se  semper 
sentiunt  i  n  f  r  a  quam 
sunt...  Justus  studet  ut 
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(c.  VII,  99).  ut  quis... 
omni  oboedientia  se  subdat 
maiori,  imitans  Dominum  de 
quo  dicit  Apostolus :  (cFac- 
tus  oboediens  usque  ad  mor- 
tem». 

(c.  VII,  127).  Sed  et 
praeceptum  Domini  in  ad- 
versis  et  iniuriis  per  patien- 
tiam  adimplentes,  qui  per- 
cussi  in  maxillam  praebent 
et  aliam,  aujerenti  tunicam 
dimittunt  et  pallium,  ...et 
maledicentes  se  benedicent. 

(c.  VII,  134).  Quintus 
humiliatis  gradus  est...  mala 
a  se  absconse  conmissa,  per 
humiiem  conjesionem  abba- 
tem  non  celai<erii  suum. 


(c.  VII,  148).  Sextus  hu- 
militatis gradus  est,  si  omni 
vilitate  vel  extremitate  con- 
tentus  sit  monachus,  et  ad 
omnia  quae  sibi  iniungun- 
tur,  velut  operarium  se  ma- 
tem  non  celaverit  suum. 


(c.  VII,  156).  Septimus 
humilitatis  gradus  est,  si 
ómnibus  se  inferiorem  et  vi- 
liorem  non  solum  sua  lingua 
pronuntiet,  sed  etiam  intimo 
cordis  credat  affectu. 
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superiorem  quemlibet 
proximum  attendat. 
(I  Dial.  5).  hu  miles 
s  u  a  despectione  gratu- 
lantur,  cumque  se  et  in 
alienis  oculis  viles  aspi- 
ciunt,  idcirco  gaudent, 
quia  hoc  judicium  con- 
firmari  intelligunt  quod 
de  se  et  ipsi  apud  seme- 
tipsos  sentiunt. 


(Moral.  VII,  37).  Quia 
autem  multiloquio  quis- 
que serviens  rectitudi- 
nem  justitiae  tenere  non 
possit,  testatur  Prophe- 
ta,  quia  ait :  «Vir  lin- 
guosus  non  dirigetur  su- 
per  terram»,  Hinc  Sa- 
lomón iterum  ait :  (dn 
multiloquio  peccatum 
non  deerit». 

(Moral.  XXYI,  8-9). 
arrogantes  viri  non  so- 
lum  student  inepta  dice- 
re,  sed  etiam  multa... 
Omnis  qui  multa  loqui- 
tur,  in  locutione  su  a 
semper  incipere  studet. 

(Homil.  in  Ezech.  íl,  7). 
a  timore  ad  sapientiam 
aseen  ditur,  non  autem  a 
sapientia  ad  t  i  m  o  r  e  m 
redditur,  quia  nimirum 
perfectam  habet  sapien- 
tia charitatem.  Et  scrip- 
tum  est  :  Perfecta  chari- 
tas  foras  mittit  timorem. 

(Homil.  in  Ezech.  II,  7). 
nisi  quis  prius  humilita- 


(c.  VII,  169).  Nonus  hu- 
militatis  gradus  est,  si  lin- 
guam  ad  loquendum  prohi- 
beat  monachus...  monstran- 
te  Scriptura  quia  «in  mutilo- 
quio  non  effugitur  pecca- 
tum», et  (¡quia  vir  linguosus 
non  dirigitur  super  terram». 


(c.  VII,  170  y  180).  mo- 
nachus... taciturnitatem  ha- 
bens,  usque  ad  interrogatio- 
nem  non  loquatur...  cum  lo- 
quitur  monachus...  pauca 
verba  et  rationabilia  loqua- 
tur. 

(c.  VIII,  202).  Ergo  his 
ómnibus  humilitatis  gradi- 
bus  ascensis,  monachus  mox 
ad  caritatem  Dei  perveniet 
illam  quae  perfecta  foris  mit- 
tit timorem. 


(c.  VII,  210).  Quae  Do- 
minus  iam  in  operarium  su- 
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tem  habuerit,  a  d  h  o  s 
gradus  donorum  spiri- 
tualium  non  ascendit... 
quia  omnipotens  Deus 
dona  spiritualis  gratiae 
humilibus  praestat. 

48.  (Epist.  IX,  7).  psal- 
modiae  officium  solem- 
niter  facias  exhibere. 

49.  (Epist.  VI,  42).  ut 
Dei...  laudes  devote  ut 
moris  est  celebrentur. 

50.  (Epist.  VI,  55).  ne  for- 
sitan...  (monachi)  in  Dei 
servitio  inútiles  segnes- 
que  reddantur... 

51.  (IV  Dial.  23).  Quis 
enim  fidelium  habere 
dubium  possit,  in  ipsa 
immolationis  hora  ad 
sacerdotis  vocem  cáelos 
a  p  e  r  i  r  i ,  in  illo  Jesu 
Christi  mysterio  ange. 
lorum  choros  adesse... 
Sed  necesse  est  cum  hoc 
agimus,  nosmetipsos. 
Deo  in  contritione  cor- 
dis  mactemus,  quia  qui 
passio nis  dominicae 
mysteria  celebramus  de- 
bemus  imitari  quod  agi- 
mus.  Sed  studendum 
nobis  etiam  est  ut  post 
orationis  tempore... 

52.  (Epist.  V,  49).  et  mo- 
nasterium...  divinum 
opus  cum  summa  animi 
devotione  perficiat. 

53.  (Homil.  in   Ezech.  II, 


177 

uin  mundum  a  vitiis  et  pec- 
catis  Spiritu  Sancto  dignabi- 
tur  demonstrare. 


(c.  XVI,  5).  nostrae  ser- 
vitutis  officia  persolvamus. 

(c.  XVI,  10).  his  tempo- 
ribus  referamus  laudes  Crca- 
iori  nostro. 

(c.  XVIII,  69).    quia  ni- 

mis  iners  devotionis  suae  ser- 
vitium  ostendunt  monachi... 

(c.  XIX,  1  sqq.).  Ubique 
credimus  divinam  esse  prae- 
sentiam...  máxime  tamen 
hoc  sine  aliqua  dubitatione 
credamus,  cum  ad  Opus  di- 
vinum adsistimus. . .  Ergo 
consideremus  qualiter  opor- 
teat  in  conspectu  Divinitatis 
ei  angelorum  eius  esse,  et 
sic  stemus  ad  psallendum,  ut 
niens  nostra  concordet  voci 
nostrae*. 


(c.  XX,  4).  cum  omni 
humilitate  et  puritatis  devo- 
tione supplicandum  est. 

(c.  XX,   6).    in  puritate 

12 
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10).  amoris  flamma  in 
compunctionis  lacrymis 
inardescunt. 

54.  (Epist.  VII,  10).  didi- 
cimus  quod  dilectio  tua 
praepositum  non  habens 
omnino  in  regendis  fra- 
tribus  elaborat...,  is  de- 
bet  ad  hunc  locum...  ac- 
cederé... de  quolibet 
etiam  ultimo  gradu  si 
talis  Ínter  f Taires...  reper- 
tus,  qui  vitae  meritis 
dignum  conversationis 
suae  praebeat  documen- 
tum. 

55.  (IV  Dial.  57).  nullus 
ex  fratribus  se  ad  eum 
morientem  iungat,  nec 
sermonem  consolationis 
ex  cuiuslibet  eorum  ore 
percipiat...  ut  saltem  in 
morte  de  culpa  sua  men- 
tein  illius  amaritudo 
transverbcret ;  a  t  q  u  e  a 
peccato,  quod  perpetra- 
vit  purget. 

56.  (Epist.  III,  3).  De  fra- 
trum  vero  animabus  om- 
nino esto  sollicitus  (ab- 
bas). 


57.  (Epist.  XI,  55).  me- 
lius  est  de  ovili  domini- 
co morbosam  ovem  eice- 
re,  quam  unius  vitio  sa- 
nas amittere. 


cordis  et  compunctione  lacri- 
niarum... 

(c.  XXI,  1  sqq.).  elegan- 
tur  de  ipsis  fruir  es  boni  tes- 
timonii  et  sanctae  conversa- 
tionis... non  elegantur  per 
ordinem,  sed  secundum  vi- 
tae meritum...  et  de  praepo- 
sito  eadem  constituimus. 


(c.  XXV,  3).  Nullus  ei 
jratrum  in  nullo  iungatur 
consortio,  nec  in  colloquio. 
Solus  sit...  persistens  in  pae- 
nitentiae  luctu,  sciens  illam 
tcrribilem  Apostoli  sentcn- 
tiam  :  Traditum  eiusmodi 
hominem  in  interitum  car- 
nis,  ut  spiritus  salvus  sit  in 
diem  Domini. 

(c.  XXVII,  13).  Magno- 
pcre  enim  debet  sollicitudi- 
ncm  gerere  abbas  ...ne  ali- 
quam  de  ovibus...  perdat. 
Noverit  enim  se  infirmarum 
c  u  r  a  m  suscepisse  anima- 
rum... 

(c.  XXVIII,  17).  tune 
iam  utatur  abbas  ferro  abs- 
cisionis,  ut  ait  Apostolus : 
Auferte  malum  ex  vobis...  ne 
una  ovis  mórbida  omnem 
gregem  contagiet. 
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58.  (Epist.  VII,  32).  quia, 
si  q  u  a  n  d  o  monachos 
quibus  praeesse  digno- 
scitur  sub  regular  i  vo- 
luerit  disciplina  restrin- 
gere... 

59.  (Epist.  XII,  6).  ut  pe- 
culiaritatem...  studiosis- 
sime  compescat  et  hoc 
ip  sum  monasterium  a 
tali  peste  mundare  fes- 
tinet. 

60.  (IV  Dial.  57).  quia 
eiusdem  monasterii  no- 
stri  semper  regula  fue- 
rit,  ut  cuncti  fratres  ita 
comniuniter  viverent, 
quatenus  eis  singulis 
nulla  haber e  propria  li- 
cerit...  et  quae  eis  habe- 
re  regulariter  s  e  m  p  e  r 
licueraí... 

61.  (III  Dial.  36,  et  alibi). 
monasterii  p  atr  e  m... 
(=  el  abad). 

62.  (Epist.  XI,  65  a),).  nul- 

lus  eorum  ex  his  quae 
possidebant  aliquid 
suum  esse  dicebat,  sed 
erant  eis  omnia  commu- 
nia. 

63.  (Moral.    II,    19).  mur- 

murationis  vitium. 

64.  (Epist.  XII,  9).  nam 
ad  personam  in  priori 
loco  p  o  s  i  t  a  m  respicit 
quicquid  a  minore  com- 
mittitur. 

65.  (Epist.  V,  48).    ut  nulla 
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(c.  XXXII,  11).    Si  non 

emendaverit,  disciplinae  re- 
gulari  subiaceat. 


(c.  XXXIII,  1).  Praeci- 
pue  hoc  vitium  radicitus  am- 
putantum  est  de  monasterio. 
(Habla  del  vicio  de  la  pro- 
piedad.) ^ 

(c.  XXXIII.  4  sqq.).  ñe- 
que aliquid  habere  proprium, 
nullam  omnino  rem  ...nec 
quicquam  liceat  habere  quod 
abba's  non  dederit  aut  per- 
miserit.  Omniaque  ómnibus 
sint  communia... 


(c.  XXXIII,  9).  a  patre 
sperare  monasterii.  {— e\ 
abad.) 

(c.  XXXIII,  11).  Omnia- 
que ómnibus  sint  communia, 
UT  scriptum  est  ;  nec  quis- 
quam  suum  aliquid  dicat. 


(c.  XXXIV,  9).  murmu- 
rationis  mahim. 

(c.  XXXVI,  22).  et  ipsum 
(íibbatem)  respicit  quicquid 
a  discipulis  delinquitur. 


(c.  XLI,  12).    et  quod  fa- 
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eis  adversum  te  iusta 
murmurandi  relinquatur 
occasio. 

66.  (Epist.  IV,  18).  hoc 
prae  ómnibus  curae  tuae 
sit,  ut  ibidem...  Opus 
Dei...  peragatur. 

67.  (Epist.  I,  67;  IV,  18; 
V,  47;  X,  18;  XI,  54 
et  alibi).  Opus  Dei, 
Opus  divimim  vel  domi- 
nicum. 

68.  (Epist.  IV,  18).  In  quo 
etiam  monasterio  te 
Maurum  abbatem  prae- 
vidimus  praeponen- 
dum...  Sed  et  hoc  prae 
ómnibus  curae  tuae  sit, 
ut  ibidem...  cotidie 
Opus  Dei...  peragatur. 

69.  (Epist.  III,  3).    tu  ad 

lectionem...  vaca.  In  ip- 
sis  autem  fratribiis  mo- 
nasterii  tui  quos  video 
non  invenio  eos  ad  le- 
ctionem vacare. 

70.  (Epist.    VIII,    23).  Si 

vero  sanctum  pascha  ele- 
gerint  expectare ... 

71.  (Epist.  VIII,  5).  mo- 
nasterii  oratorium... 
consecrabis. 

72.  (Hom.il.  in  Ezech.  I,  1). 
Vox  psalmodiae  cum 
per  intentionem  cordis 
agitur. 

(Homil.  in  Ezech.  I,  11). 
in  intentione  orationis. 


ciunt  fratres  absque  iuslra 
murmuraíione  faciant. 

(c.  XLIII,  5).  Ergo  ni- 
hil  Operi  Dei  praeponatur. 


(c.  XLIII,  XLIV,  et  ali- 
bi). Opus  Dei,  Opus  di- 
vinum. 


(c.  XLVII,  1).  Nuntian- 
da  hora  Operis  Dei  die  noc- 
tuque  sit  cura  abbatis...  ut 
omnia  horis  competentibus 
compleantur. 


(c.  XLVIII,  31).  ...dúo 
séniores,  qui  circumeant  mo- 
vasterium  horis  quibus  va- 
cant  fratres  lectioni,  et  vi- 
deant  ne  forte  inveniatur  fra- 
ter  acediosus...  et  non  est 
intentus  lectioni. 

(c.  XLIX,  18).  sanctum 
Pascha  expectet... 

(c.  LII,  titulus).  De  ora- 
torio monasterii. 

(c.  LII,  8-9).  oret...  in 
intentione  cordis. 
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73.  (Epist.  111,  3).  De  ho- 
spitalitate  esto  sollicitus, 
quantum  potest  paupe- 
ribus  largire. 


74.  (Epist.  IX,  20).  quia 
monachus  non  sit,  agno- 
vimus.  Ex  parva  enim 
eulogia,  quam  Bonus 
monachus  accepit,  par- 
tem  petando  contentio- 
nem  faceré...  minime  ti- 
muit.  Quod  ex  quanta 
amaritudine  coráis  des- 
cenderit,  tua  poterat  di- 
lectio  scire... 

75.  (Epist.  XII,  6).  Co- 
gnovi...  quod  isdem 
Constantius  peculiarita- 
ti  studeat...  hoc  ipsum 
monasterium  a  tali  peste 
mundare  festinet. 

76.  (Homil.  in  Ezech.  II, 
38).  frater  quídam  in 
monasterium  meum... 
gratia  conversationis  ve- 
nit,  qui  diu  regulariter 
protractus  quandoque 
susceptus  est. 

77.  (Epist.  V,  51).    in  lu- 

crandis  illum  animabus 
novimus  esse  solUcitum. 
(Epist.  V,  47).  in  Dei 
opere  estote  solUciti... 

78.  (Moral.  XXI,  4).  ipsi 
(iusti)  per  iter  asperum 
ad  salutis  patriam...  ten- 
dunt. 
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(c.  LUI,  5  y  30).  ut  ergo 
nuntiatus  fuerit  hospis,  oc- 
curratur  ei...  cum  omni  offi- 
cio  caritatis...  Pauperum... 
máxime  susceptioni  cura  sol- 
licite  exhibeatur. 

(c.  LIV,  1).  Nullatenus 
liceat  monacho...  a  quoquam 
hominum,  nec  sibi  invicem 
litteras,  eulogias...  accipere 
nut  daré,  sine  praecepto  ab- 
batis...  et  non  contristetur 
frater,  cui  forte  directum  fue- 
rat... 


(c.  LV,  33).  ab  abbate 
scrutinanda  sunt  propter 
opus  peculiare,  ne  invenia- 
tur...  Et  hoc  vitium  peculia- 
re radicitus  amputetur. 

(c.  LVIII,  1,  30  y  32). 
veniens  quis  ad  conversatio- 
nem...  si...  p  r  o  m  i  se  r  i  t... 
omnia  custodire...  tune  sus- 
cipiatur  in  congregatione. 


(c.  LVIII,  12  y  15).  qui 

aptus  sit  ad  lucrandas  ani- 
mas... Et  sollicicitudo  sit  si 
revera  Deum  quaerit,  si  sol- 
licitus est  ad  Opus  Dei... 

(c.  LVIII,  16).  Praedi- 
centur  ei  omnia  dura  et  as- 
pera  per  quae  itur  ad  Deum. 
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79.  (Moral.  XXXII,  21). 
Cuneta  quae  sibi  agen- 
da sunt  ab  alieno  arbi- 
trio observet. 

80.  (Epist.  IX,  181).  San- 
ctuaria  beatorum  Seve- 
rini  confessoris  et  lu- 
lianae  martyris...  deberé 
concedi...  quatenus  in 
eius  nomine  oratorium.. 
possit  solemniter  conse- 
crari. 

81.  (Epist.  XITI,  5).  Quia 
igitur,  p  r  i  u  s  q  u  a  m  in 
monasterio...  intrares 
rerumque  tuarum  illic 
donationem  emitieres,  et 
domos  hortus...  manci- 
piis  tuis,  quibus  a  te 
concessa  libertas  est, 
verbo  largitus  es... 

82.  (Epist.  IV,  18).  ut  pe- 
regrinum  illic  non  desi- 
nas  adhibere  fresbyte- 
rum,  qui  sacra  missa- 
rum  possit  sollemnia  ce- 
lebrare. Qiiem  tamen  et 
in  monasterio  tuo  habi- 
tare... necesse  est. 

83.  (Epist.  X,  9).  Sed  hoc 
spatio  vita  moresque 
eorum  sollicite  compro- 
bentur,  ne  quis  eorum 
aut  non  sit  contentus 
quod  voluit,  aut  ratum 
non  habeat  quod  elegit. . . 

84.  (Epist.  XII,  15).  Jo- 
hannes  abbas  presbyte- 
rum  sibi  in  monasterio 


(c.  LVIII,  30).  omnia 
custodire  et  cuneta  sibi  impe- 
ra ta  servare. 

(c.  LVIII,  38  y  44).  Sus- 
cipiendus  in  oratorio...  pro- 
mittat...  ad  nomen  Sancto- 
rum  quorum  reliquiae  i  bi 
sunt. 


(c.  LVIII,  58).    Res  si 

quas  habet,  aut  eroget  prius 
pauperibus,  aut  facta  solem- 
niter donatione  conferat  mo- 
nasterio, nihil  sibi  reservans 
ex  ómnibus. 


(c.  LX,  titulus  et  7).  De 
sacerdotibus  qui  forte  volue- 
rint  in  monasterio  habitare... 
Concedatur  ei  ...missas  te- 
nere. 


(c.  LXI,  1,  8  y  13).  Si 
quis  monachus  peregrinus... 
voluerit  habitare  in  monas- 
terio et...  contentus  est  quod 
invenerit,  suscipiatur...  quia 
tempus  hopitalitate  potuit 
eius  vita  dignosci. 

(c.  LXII,  1).  Si  quis  ab- 
bas sibi  presbyterum  vel  dia- 
conem  ordinari  petierit,  de 
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SU  O  ex  congregatione 
eadem  petit  ordinan- 
dum...  Nihil  ei  aliud 
privilegii  concedentes, 
ni  si  in  congregatione 
sua,  quotiens  oportunum 
fuerit,  sacra  missarum 
debeat  tantum  modo  ce- 
lebrare mysteria. 

85.  (Epist.  XI,  2).  Sancta 
T  r  i  n  i  t  as  ...  det...  tibi 
(abbati)  comissum  gre- 
gem...  recte  pascere. 

86.  (Epist.  V,  59).  Ad  hoc 
divinae  dispensationis 
provisio  gradus  et  di- 
versos constituit  ordines 
esse  distinctos,  ut,  dum 
reverentiam  minores  po- 
tioribus  exhib  erent  et 
potiores  minoribus  dile- 
ctionem  impenderent, 
una  concordia  fieret... 

87.  (Epist.    IX,    12).  Tua 

itaque  sanctitas  c  i  r  c  a 
eum  sollicite  invigilet 
et,  si  hunc  et  cautum  in 
regimine  et  humilen  in 
suo  sensu  fieri  cognove- 
rit,  tune  eum  ad  abba- 
tis  honor em  Deo  aucto- 
re  perducat. 

88.  (Epist.  IX,  20).  dum 
de  ordinando  abbate  ali- 
quid  in  monasterio... 
disponeres. 

89.  (Epist.  V,  47).  ut  in 
defuncti  abbatis  locum 
alium,    quem  dignum 


suis  eligat...  ordinandus  au- 
tem...  nec  quidquam  praesu- 
mat  nisi  quod  ei  ab  abbate 
praecipitur...  Locum  vero 
illum  semper  adtendat  quo 
ingressus  est  in  monasterio, 
praeter  officium  altaris. 


(c.  LXIII,  3).  Abbas  non 
conturbet  comissum  sibi  gre- 
gem. 

(c.  LXIII,  23).  Júniores 
igitur  priores  suos  honorent: 
priores  minores  suos  dili- 
gant. 


(c.  LXIII,  30).  dnminus 
et  abbas  vocetur  non  sua 
assumptione,  sed  honore  et 
amore  Christi.  Ipsi  autem 
cogitet,  et  sic  se  exhibeat  ut 
dignus  sit  tali  honore. 


(c.  LXIV.  titulas).  De 
ordinando  abbate. 


(c.  LXIV,  1).  In  abbatis 
oidinatione...  hic  constitua- 
tur  quem  sibi  omnis  concors 
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c  omvi  unt  s  consensus 
congrcgationis  elegerit, 
debeat  or diñare. 
(Epist.  XIII,  11).  Ítem 
constituimus,  ut  obeun- 
te  abbate...  monasterii 
non  alius  ibi...  ordine- 
tur,  nisi  quem  rex  eius- 
dem  provinciae  cum  con- 
consensu  monachorum 
secundum  Dei  timorem 
elegerit. 

9Ü.  (Epist.  XI,   15).  oncra 
abbatis...  suscipere. 

91.  (Epist.  XI,  9).  Itaque 
boni   te   dulcem,  pravi 
sentiant  correctorem.  In 
qua  videlicet  correctione 
hunc  esse  ordinem  no- 
veris   observandum,  ut 
personam  diligas  et  vi- 
tia  persequaris...  Sic 
enim  vulnus  debes  ab- 
scidere  ut  non  possis  ul- 
cerare, quod  sanandum 
est,  ne,  si  plus,  quam 
res  exigit,   ferrum  im- 
presseris,   noceas  cui 
prodesse  festinas... 
Haec...  sollicite  attende, 
studiose  custodi,  ut, 
d  u  m    tali  moderatione 
Deo    nostro  incólumes 
quos  suscepisti  reddide- 
ris,  in  die  aeterna  retri- 
butionis  eo  dicente  au- 
dire  sis  meritus :  Euge 
serve  bone  et  fidelis, 
quia  in  pauca  fidelis 
fuisti,    supra   multa  te 


congregatio  secundum  tima- 
ren Dei...  elegerit. 


(c  LXIV,  20).  ...Abbas 
cogitet  semper  q  u  a  1  e  onus 
suscepit. 

(c.  LXIV,  28  y  47).  Ode- 
rit  vitia,  diligat  fratres.  In 
ipsa  autem  correptione  pru- 
denter  agat,  et  ne  quid  ni- 
mis,  ne  dum  nimis  eradere 
cupit  aeruginem  frangatur 
vas...  ;  memineritque  cala- 
mum  quassatum  non  conte- 
rendum... 

Haec  ergü  aliaque  Icstiwo- 
nia  discretionis  matris  virtu- 
tum  sumens,  sic  omnia  tem- 
peret  ut  sit  quod  fortes  cu- 
piant  et  infirmi  non  refu- 
giant...  ut  dum  bene  minis- 
traverit,  aiidiat  a  Domino 
quod  servus  bonus  qui  ero- 
gavit  triticum  conservis  suis 
in  tempore  suo  :  Amen  dico 
vobis,  ait,  super  omnia  bona 
sua  constituet  eum. 
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constituam  ;  intra  in 
gaudium  domini  tui. 

92.  (Reg.  Past.  II,  10).  Ex 
se  ergo  debet  quisque 
coligere  qualiter  alie- 
nae  ..  oporteat  imbecil- 
litati  misereri,  ne  contra 
infirmitatem  proximi  si 
ad  increpationis  vocem 
ferventius  rapitur,  obli- 
tus  sui  esse  videatur... 
Cum  displicet  ex  aliena 
infirmitate  quod  conspi- 
cis,  pensa  quod  es. 

93.  (Reg.  Past.  II,  8).  De- 
bet ergo  qui  praeest,  et 
studere  se  diligi... 

94.  (Reg.  Past.  III,  37). 
Quid  autem  mirum  si 
mentium  medici  ita  cu- 
stodiunt,  dum  tanta  di- 
scretionis  arte  se  tempe- 
rant,  qui  non  corde  sed 
corpora  medentur  ? 
(Reg.  Past.  III,  36). 
Sic  iaudanda  sunt  bona 
summa,  ne  desperentur 
ultima.  Sic  nutrienda 
sunt  ultima,  ne  dum  suf- 
ficere  creduntur,  nequá- 
quam tendatur  ad  sum- 
ma. 


(c.  LXIV,  31).  suamque 
fragilitatem  semper  suspec- 
tus  sit  (abbas). 


(c.  LXIV,  37).  et  studeaL 
plus  amar  i  quam  timeri. 

(c.  LXIV,  47).  Haec  er- 
go aliaque  testimonia  discre- 
tionis  matris  virtutum  su- 
mens,  sic  omnia  temperet,  ut 
sit  et  fortes  quod  cupiant  et 
infirmi  non  refugiant. 


95.  (Epist.  XIII,  4).  ut 
monasterio  vestro  ipsum 
uniré  monasterium  de- 
beremus,  quatenus  per 
sollicitudinem  tuam  (ab- 
batis)...  locus  ipse...  re- 
gulari  valeat  ordinatio- 
ne  disponi...  Res  vero 


(c.  LXV,  25).  Ideo  nos 
vidimus  expediré...  in  abba- 
tis  penderé  arbitrio  ordina- 
tionem  monasterii  sui.  Et  si 
fieri  potest,  per  decanos  or- 
dinetur...  omnis  utilitas  mo- 
nasterii, prout  abbas  dispo- 
suerit. 
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omnes  eidem  monaste- 
rio competentes...  volu- 
mus...  ui  tibi  (abbati) 
visum  fuerit  afte  dis- 
poni. 

9G.  (Epist.  VII,  10).  Si 
vero  talis  non  est  qualis 
locus  exposcit,  de  quoli- 
bet  etiam  ultimo  gra- 
du...  si  talis  Ínter  fra- 
tres  Domino  fuerit  pro- 
tegen te  reppertus. 

97.  (Epist.  III,  3).  Jam 
eum  (praepositum)  ordi- 
nare  debuisti. 

98.  (Epist.  III,  3).  Non 
frequenter  foras  egre- 
diaris. 

(Epist.  IV,  9).  extra 
venerabilia  loca  contra 
regulam  vagare  non  li- 
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(Epist.  VII,  32).  (mo- 
nachi)  monasterium  te- 
meré deserant  et  licite, 
quocumque  voluerint, 
vagantes  existant.  Guia 
ergo  hoc  et  ipsis  omni- 
no perniciosum  est... 

99.  (Epist.  V,  55).  regula- 
riter  vindicabis. 

100.  (Epist.  VII,  10).  ad 
cumulum  faciat  perfe- 
ctionis  ascenderé. 
(Moral.  VI,  37).  cul- 
men ápprehendere  per- 
fectionis. 


(c.  LXV,  31).  Quod  si 
aut  locus  expetit...  quem- 
cumque  elegerit  abbas  cum 
consilio  fratrum  timentium 
Deum... 


(c.  LXV,  35).  ordinet  ip- 
se  sibi  praepositum. 

(c.  LXVI,  16).    ut  non  sit 

necessitas  monachis  vagan- 
di  foris,  quia  omnino  non 
expedit  animabiis  eorum. 


(c.  LXVIl,  14).  vindictae 
regulari  subiaceat. 

(c.  LXXIII,  4  y  25). 
quarum  observatio  perducat 
hominem  a  d  celsitudinem 
perfectionis...  doctrinae  vir- 
turtumque  culmina...  perve- 
nies. 


CAPITULO  11 


DEPENDENCIA  DOCTRINAL 

La  comparación  literal  puede  haber  dado  ya  una  idea 
de!  influjo  ejercido  por  la  Regula  Monachorum  sobre  San 
Gregorio,  pero  es  necesario  completarla  con  el  examen  más 
detallado  de  sus  respectivas  doctrinas. 

r     MONASTERIO  Y  ABAD 

Para  llevar  las  almas  a  Dios,  San  Benito  instituye  una 
escuela,  la  Dominici  schola  servitii  \  Tal  es  la  definición 
que  él  mismo  nos  da  del  Monasterio.  El  que  viene  a  esa 
escuela  tiene  que  estar  animado  de  un  solo  propósito  :  bus- 
car a  Dios  ;  sí  revera  Deum  quaerit  ^,  esto  es,  querer  apren- 
der cómo  se  sirve  con  fidelidad  al  Señor.  Es  precisamente 
lo  que  se  enseña  en  la  escuela  del  servicio  divino. 

Por  su  parte,  San  Gregorio  ve  tambiéh  en  el  estado  mo- 
nástico una  institución  escolar  en  la  que  se  recibe  una 
más  elevada  instrucción  y,  al  mismo  tiempo,  lo  consi- 
dera como  un  servicio  en  el  que,  el  Señor  a  quien  se  sirve 
es  el  mismo  Dios  omnipotente,  omnipotentis  Dei  servi- 
tiiim,  como  acostumbra  a  llamarlo,  en  oposición  a  toda 
servidumbre  humana 


'  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  Prol.  116. 

-  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  58,  14. 

^  Cfr.  Moral.  XXXII,  21.  P.  L.  76,  col.  660-661. 

*  Cfr.  Epist.  V,  57  a),  t.  I,  p.  365. 
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Para  San  Benito  el  servicio  divino  comprende  dos  co- 
sas :  el  culto  y  la  perfección  de  la  vida  espiritual  o  santi- 
ficación persona]  ''.  El  esfuerzo  que  para  ello  se  requiere, 
y  que  hará  del  monje  un  perfecto  adorador  in  spiritu  et 
veritate,  es  arduo,  y,  por  lo  general,  nadie  llegará  a  la 
meta  en  un  solo  día.  Es  preciso  ejercitarse  en  esta  escuela 
con  tenacidad  y  bajo  la  dirección  de  un  sabio  y  prudente 
maestro.  De  ahí  una  de  las  razones  por  las  que  se  da  tanta 
importancia  al  abad  en  el  cenobio  benedictino  ^.  Sobre  él 
descansará  toda  la  vida  del  monasterio  ^.  Con  todo,  el  abad 
no  sería  maestro  de  la  vida  espiritual  de  sus  monjes  si 
antes  no  fuese  para  ellos  lo  que  su  nombre  indica,  esto  es, 
Padre      La  representación  que  ostenta  del  mismo  Cristo 
desde  el  momento  de  su  bendición  abacial,  le  impone  el 
derecho  y  el  deber  de  atender  con  solicitud  a  la  formación 
espiritual  de  sus  hijos.  Con  su  ejemplo  y  su  doctrina  irá 
formando  a  Cristo  en  sus  almas  y  los  instruirá  en  los  cami- 
nos del  Señor  ^.  Este  concepto  de  padre  y  maestro,  y  su 
correlativo  en  los  monjes  de  hijo  y  discípulo,  es  del  todo 
fundamental  en  la  concepción  de  San  Benito,  y  según  ese 
concepto  se  regularán  las  relaciones  entre  el  abad  y  los 
monjes  a  lo  largo  de  toda  la  Regla.  A  estos  dos  aspectos 
puede  añadirse,  además,  la  idea  del  abad  como  buen  Pas- 
tor, tan  predominante  o  más  que  las  dos  anteriores.  Como 
tal,  el  abad  tiene  a  su  cargo  la  grey  que  el  Señor  le  ha 
confiado,  y  su  misión  consiste  en  conducirla  de  un  modo 
seguro  a  la  vida  eterna 

En  San  Gregorio  aparecen  exactamente  los  mismos  con- 
ceptos. El  abad  es  considerado  también  el  Padre  de  los 
monjes  ;  sobre  él  descansa  toda  la  vida  del  monasterio  y  de 

*  Cfr.  Delatte,  Comentaire  sur  la  Regle...,  p.  22. 
'  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  2,  passim. 
'  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  63.  64,  65. 
«  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  2. 
'  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  2. 

Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  2,  27  y  64. 
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él  depende  toda  su  organización  ;  él  es  el  Maestro  y  el 
Pastor  que,  como  en  la  Regula  Monachorum,  debe  ins- 
truir a  sus  discípulos  con  la  doctrina  y  con  el  ejemplo,  y 
llevar  a  su  rebaño  a  los  pastos  saludables  de  la  eterni- 
dad 

Finalmente,  en  ambos,  tanto  en  San  Benito  como  en 
San  Gregorio,  el  oficio  de  abad  constituye  un  honor 
pero  al  mismo  tiempo  es  un  cargo  que  lleva  consigo  una 
grave  responsabilidad 

2      LOS  VOTOS 

Según  la  Regula  Monachorum  el  servicio  divino  en  el 
monasterio  comprende,  como  hemos  dicho,  el  culto  y  ade- 
más la  santificación  del  monje.  Ambos  se  actualizan  con  la 
fidelidad  a  la  práctica  de  los  tres  votos  que  consangran  el 
monje  a  Dios  y  que,  según  San  Benito,  son  :  la  Stabilitas, 
la  Conversatio  morum  y  la  Oboedentia  " 

San  Gregorio  no  menciona  explícitamente  esta  triple 
promesa  como  tal,  es  decir,  de  un  modo  ritual,  como  hace 
la  Regla  Santa  para  el  momento  de  la  profesión,  pero  la 
admite  de  un  modo  manifiesto  y  expone  por  menudo  cada 
uno  de  los  tres  elementos  que  la  componen. 

3      LA  ((STABILITAS  LOCI» 

Materialmente  tiende  a  evitar  los  abusos  causados  por 
los  monjes  llamados  giróvagos,  los  cuales,  sin  estar  suje- 


"  Cfr.  Supra.,  parte  II,  pp.  118-123. 

"  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  63,  30,  y  Epist.  IX,  12,  t.  II,  p.  49. 

"  Cfr,  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  64,  20,  y  Epist.  XI,  16,  t.  II,  p.  275. 
Sobre  el  abad  en  San  Gregorio  y  su  relación  con  la  Regula  Mona- 
chorum, véase  :  A.  Schimit,  "Stellung  und  Aufgabe  des  Abtes  nacli 
den  Briefen  Papst  Gregors  d.  Gr.",  en  Benediktinische  Monastsch. 
XII  (1930),  pp.  119-132. 

Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  58,39. 
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tos  a  ningún  abad,  recorrían  todos  los  países,  y  bajo  el 
pretexto  del  hábito  monástico  no  buscaban  otra  cosa  que 
su  propia  comodidad  e  interés 

Mas  el  aspecto  positivo  de  este  voto  es  el  de  incorporar 
al  monje  a  un  monasterio  determinado  e  introducirlo  en 
el  seno  de  la  Comunidad  que  habita  en  aquel  lugar.  Este 
voto  constituve  a  los  miembros  del  monasterio  en  fami- 
lia,  y  hace  efectivas  las  relaciones  de  paternidad  y  filiación 
entre  el  abad  y  sus  monjes  Tal  es  el  concepto  que  se 
desprende  de  la  Regla  de  San  Benito. 

San  Gregorio  pone  en  la  estabilidad  la  misma  fuerza 
que  hemos  señalado  en  la  Regula  Monachorum,  y  basta 
recordar  su  exigencia  en  mantener  la  perseverancia  de  los 
monjes  no  solamente  en  el  Orden  monástico,  sino  especial- 
mente en  el  monasterio  de  su  profesión 

4      «CONVERSATIO  MORUM» 

En  San  Benito  este  voto  no  es  otra  cosa  que  la  promesa 
de  dejar  la  vida  mundana  para  ser  monje  y  vivir  como  tal 
según  la  Regla  Santa,  comprendiendo  de  hecho  todo  el 
estado  religioso  del  cenobita  Es,  en  otros  términos,  el 
abnegare  semetipsum  sibi,  ut  sequatur  Christum  Inclu- 
ye, por  tanto,  la  observancia  de  los  preceptos  evangélicos 
de  pobrerza  y  castidad,  y  la  fidelidad  a  los  demás  elemen- 
tos monásticos  exigidos  por  la  Regla,  principalmente  el 
cumplimiento  del  Opiis  Dei,  la  Lectio  divina  y  el  trabajo, 
todo  dentro  de  un  ambiente  de  separación  material  y  espi- 
ritual y  de  silencio  del  mundo. 

San  Gregorio  incluye  también  bajo  la  palabra  conver- 


1=  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  1,  26  sqq. 

'®  Cfr.  Delatte,  Comvientaire...,  pp.  443-444;  Butler,  Beuedicfine 
Monachism,  pp.  123-1 34. 

Cfr.  supra.,  parte  II,  pp.  69-70. 
"  Cfr.  Schuster,  La  "Regula  Monasteriorum" ,  p.  393. 
"  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  4,  11. 
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satio  o  monachica  conversatio,  toda  la  vida  de  alejamien- 
to del  siglo,  de  soledad,  y  la  práctica  de  los  consejos  evan- 
gélicos, junto  con  la  obligación  de  celebrar  el  Opus  Dei 
y  darse  al  estudio  de  la  palabra  de  Dios  -°. 

5      VIDA  COMÚN 

Siguiendo  la  tradición  cenobítica,  San  Benito  da  una 
una  gran  importancia  a  la  práctica  de  la  vida  común,  pues- 
to que  ella  desprende  al  monje  de  las  cosas  materiales  y 
fomenta  la  caridad.  En  varios  capítulos  reasume  el  mismo 
tema  para  poder  dar  una  visión  más  exacta  de  su  crite- 
rio     Según  él,  el  monje  debe  renunciar  desde  el  momen- 
to de  su  profesión  a  todos  los  bienes,  y  no  le  será  lícito, 
en  adelante,  poseer  como  propia  cosa  alguna,  por  insigni- 
ficante que  sea.  San  Benito  es  radical  en  este  punto.  El 
desprendimiento  total  exigido  no  implica  que  el  monje  viva 
una  vida  de  indigencia  o  miseria.  La  pobreza,  tal  como  la 
entiende  el  Patriarca  de  Montecasino,  es  la  no  propiedad, 
pero  de  ningún  modo  la  carencia  de  lo  necesario  y  útil 
El  abad,  por  consiguiente,  tendrá  cuidado  de  proveer  a 
sus  monjes  según  sus  necesidades.  Estos,  por  su  parte,  lo 
esperarán  todo  del  Padre  del  monasterio  y  solamente  usa- 
rán de  aquellas  cosas  que  la  bendición  y  la  voluntad  de  su 
abad  les  haya  concedido.  No  todos  recibirán  por  igual,  sino 
que  el  abad,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  individua- 
les, distribuirá  a  cada  cual  según  haya  menester,  siguien- 
do en  esto  el  ejemplo  de  los  santos  Apóstoles,  Además, 
no  siendo  dueiio  de  nada,  el  monje  no  podrá  ceder  el  uso 
de  las  cosas  permitidas  a  otro  monje  o  extraño,  ni  recibir- 
las a  su  vez,  sin  el  permiso  de  su  abad. 

San  Gregorio  se  adhirió  estrechamente  a  las  normas 


Cfr.  Chapman,  St.  Benedict  and  the...,  pp.  207-213. 
Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  32,  33,  34,  54  y  55. 
"  Cfr.  Schuster,  La  "Regida  Monasteriorum" ,  p.  232. 
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dadas  por  la  Regla  Santa  que  acabamos  de  resumir.  No 
hace  falta  citar  detalles  que  hemos  ya  expuesto  anterior- 
mente Una  cosa  nos  interesa  hacer  notar  respecto  a  este 
punto.  Podría  objetarse  tal  vez  que  San  Gregorio  haría 
suya  preferentemente  la  doctrina  sobre  la  vida  común  del 
Ordo  Monasterii,  más  que  de  la  Regula  Monachorum,  pues- 
to que  en  el  primero  esa  vida  común  forma  como  la  base 
de  su  institución  monástica.  Pero  sobre  esto  es  interesante 
observar  cómo  en  los  casos  en  que  San  Gregorio  se  refiere 
más  o  menos  explícitamente  a  la  fuente  de  donde  deduce 
su  enseñanza,  menciona  el  texto  de  la  Regula  Monachorum 
y  no  el  del  Ordo  Monasterii  u  otra  regla  monástica. 

a)  El  caso  de  la  infracción  de  la  vida  común  por  el 
monje  Justo  viene  referido  en  los  Diálogos,  IV,  57,  pági- 
nas 317,  20,  con  la  alusión  a  una  regla,  o  tal  vez  disciplina 
monástica,  y  usando  la  terminología  empleada  por  la  Re- 
gula Monachorum  : 


(IV  Diál.  57).  quia  eius- 
dem  monasterii  nostri  sem- 
per  regula  fuerit,  ut  cuncti 
fratres  ita  communiter  vive- 
rent,  quatenus  eis  singulis 
nulla  habere  propria  lice- 
ril... — ...et  quae.  eis  habere 
regulariter  semper  licuerat. 


(Reg,  Ben.  c.  33,  4  sq.). 

ñeque  aliquid  habere  pro- 
prium,  nullatn  omninorem... 
nec  quicquam  liceat  habere 
Quod  abbas  non  dederit  aut 
permiserit...  Omnia  ómni- 
bus sint  communia... 


Notemos  sobre  todo  la  construcción  similar  y  caracterís- 
tica de  San  Benito  :  nec  quicquam  liceat  habere,  y  repro- 
ducida por  San  Gregorio :  nulla  habere  propria  licerit. 
El  Ordo  Monasterii,  en  cambio,  dice  :  Nemo  sibi  aliquid 
suum  indicet  proprium...  Et  non  dicatis  aliquid  proprium, 
sed  sint  vobis  omnia  communia  Lo  mismo  podríamos 
decir  si  recorremos  las  demás  Reglas  monásticas 


"  Cfr.  supra.,  parte  II,  p.  76  sq. 

Ord.  Monast.,  p.  319,  21,  y  p.  320,  4^. 
"  Cfr.  Sti.  BasiÜi,  Regulee  brevius...,  85,  P.  G.  31,  col.  1143  y 
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b)  El  ca.so  reprendido  en  la  Epíst.  IX,  20.  Un  monje 
se  atrevió  a  pedir  a  otro,  sin  permiso  de  su  abad,  parte  de 
una  eulogia  que  éste  había  recibido.  La  infracción  era  se- 
mejante a  la  que  prohibe  la  Regula  Monachorum  de  San 
Benito  en  el  capítulo  54  ;  pero  lo  notable  es  que  el  Papa, 
al  quejarse  al  abad  de  la  infidelidad  de  su  monje,  le  remite 
y  recuerda  la  Regula  Monachorum,  que  él  tenía  obligación 
de  conocer,  para  que  pueda  justipreciar  lo  cometido 
Ahora  bien,  el  mismo  San  Gregorio  nos  da  a  conocer  en 
los  Diálogos  que  la  Regla  escrita  por  el  Patriarca  de 
Montecasitio  es  la  Regula  Monachorum,  y  es  demasiado  sin- 
gular la  coincidencia  del  título  y  de  la  materia  de  esta  Re- 
gla en  la  Epíst.  IX,  20,  para  dejar  de  ver  una  citación  ex- 
plícita de  la  misma. 

c)  Finalmente,  la  severidad  con  que  se  condenan  las  in- 
fracciones contra  la  vida  común,  cual  si  se  tratara  de  un 
vicio  o  peste  que  es  preciso  extirpar  a  todo  trance  de  los 
monasterios,  la  hallamos  tanto  en  San  Benito  como  en  San 
Gregorio,  y  en  cambio,  ello  no  se  lee  en  el  Ordo  Monasterii, 
y  es  difícil  encontrar  expresiones  y  frases  tan  apremiantes 
en  todas  las  demás  Reglas 

Todo  ello  demuestra  que  la  Regla  que  orientaba  el  pen- 
samiento de  San  Gregorio  en  lo  que  atañe  a  la  vida  común 
era  la  Regula  Monachorum  de  San  Benito. 


P.  L.  103,  col.  510,  n.  29;  Sti.  Cesarii  Reg.  ad  monachos,  I  et  II, 
P.  L.  67,  col.  1099;  Reg.  Sanctarum  Virg,  ed.  Morin,  p.  8,  n.  17 
y  p.  9,  n.  20 ;  Cassi-anus,  Inst.  IV,  c.  13,  C.  S.  E.  L.  17,  p.  55  ; 
Justiniano,  Novellae,  133,  1  ;  Reg.  Sti.  Pauli  et  Stephani,  c.  27, 
P.  L.  66,  col.  955  ;  Ferreoli.  Reg.,  c.  10,  P.  L.  66,  col.  963  ;  Reg. 
Tarnatensis,  c.  14,  P.  L.  66,  col.  982-83,  y  ni  la  misma  "Regula 
Magistri",  Cfr.,  c.  82,  P.  L.  88,  col.  1031. 

"  Cfr.  Epist.  IX,  20,  t.  II,  p.  54. 

"  Cfr.  II  Dial.  36,  p.  131,  15  sqq. 

Cfr.  supra.,  p.  179,  por  lo  que  respecta  a  San  Benito  y  San 
Gregorio. 
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6       LA  CASTIDAD 

Apenas  se  menciona  en  la  Regla  Santa.  Una  sencilla 
máxima,  castitatcm  amare  da  a  entender  que  la  práctica 
de  esta  virtud,  tan  propia  e  inherente  al  estado  monástico, 
no  era  olvidada  por  el  santo  legislador.  Ella  será  como  la 
flor  y  la  perfección  de  la  caridad  La  guarda  de  la  casti- 
dad y  del  espíritu  monástico  en  general  harán  prescribir 
a  San  Benito  la  existencia  en  el  monasterio  de  todo  lo  ne- 
cesario para  la  vida  y  actividades  de  los  monjes,  a  fin  de 
que  la  necesidad  no  les  obligue  a  salir  fuera,  puesto  que 
no  conviene  en  absoluto  a  sus  almas 

La  misma  delicadeza  y  espíritu  aparecen  en  San  Gre- 
gorio cuando  habla  de  esta  virtud,  e  insiste  también  el  Papa 
en  la  guarda  de  la  clausura  para  proteger  mejor  su  obser- 
vancia 

7       EL  TRABAJO 

San  Benito  imprime  al  trabajo  una  nueva  orientación, 
distinta,  por  ventura,  de  la  que  guiaba  a  los  antiguos  mon- 
jes. La  obligación  de  trabajar  es  impuesta  a  todos,  tanto 
por  evitar  la  ociosidad  como  por  la  utilidad  material  que 
proporciona  al  monasterio.  No  será,  pues,  un  mero  pasa- 
tiempo, sino  que  deberá  dar  su  fruto.  De  este  modo  lo  in- 
cluye San  Benito  dentro  de  los  medios  de  perfección,  sien- 
do una  de  las  austeridades  de  la  vida  monástica.  No  se  de- 
termina la  clase  de  trabajo.  Ora  será  el  cultivo  de  los  cam- 
pos, ora  el  de  las  artes  o  el  que  las  condiciones  del  lugar 
impongan       Por  lo  que  afecta  a  San  Gregorio,  tal  vez^ 

"  Cfr.  St¡.  Ben.  Reg.,  c.  IV,  80. 

'°  Cfr.  Delatte,  Commentaire  sur  la...,  p.  90. 

=  •  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  66,  12. 

^-  Cfr.  supra.,  parte  II,  pp.  82-84. 

"  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  48,  50  y  57. 
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pueda  hallarse  en  este  punto  una  cierta  evolución,  en  el 
sentido  de  encaminar  a  los  monjes  a  una  determinada  cla- 
se de  actividad,  esto  es,  al  estudio  de  las  Sagradas  Escri- 
turas. Como  hicimos  notar  oportunamente,  es  difícil  hallar 
en  los  escritos  gregorianos  alusiones  al  trabajo  manual. 
Ello  fué  debido  quizá  a  la  posición  de  muchos  monasterios, 
y  del  suyo  en  particular,  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad, 
y  además  a  la  exigencia  de  los  tiempos,  que  reclamaba  la 
formación  de  centros  culturales  para  conservar  lo  que  se 
había  recibido  del  mundo  antiguo  que  sucumbía.  Por  lo 
demás,  ni  en  la  Regula  Monachorum  se  impone  tampoco 
a  todos  los  monasterios  o  a  todos  los  monjes  un  trabajo 
agrícola,  ni  en  la  mentalidad  de  San  Gregorio  se  excluía 
el  cultivo  de  ciertas  artes  o  las  ocupaciones  domésticas  ma- 
teriales 

Mayor  trascendencia  tuvo  en  este  sentido,  a  nuestro  jui- 
cio, la  obra  evangelizadora  que  confió  varias  veces  a  los 
monjes.  ¿No  fué  esto  transformar  el  ideal  de  San  Benito 
y  aun  su  propio  ideal  ?  Ya  indicamos  en  la  segunda  parte 
cómo  supo  San  Gregorio  encuadrar  perfectamente  esta  acti- 
vidad dentro  del  monaquismo  Pero  nos  parece  que  ni 
aun  aquí  fué  nuestro  santo  Pontífice  un  innovador,  sino 
que  siguió  el  mismo  camino  y  el  mismo  método  de  evan- 
gelización  que  medio  siglo  antes  practicara  el  Patriarca  de 
Montecasino  Su  eminencia  el  Cardenal  Schuster,  en  su 
Storia  di  S.  Benedetto,  después  de  haber  demostrado  cómo 
San  Benito  recibió  de  la  Jerarquía  de  la  Iglesia  la  misión 
de  evangelizar  el  territorio  casinense,  y  descrita  la  actividad 
del  Santo      resume  con  las  siguientes  palabras  el  método 


Cfr.  .-^ssche,  M.  Van,  "Divinae  vacare  lectioni.  De  ratio  stu- 
diorum  van  Saint  Benedictus",  en  Sacris  erudiri,  1948,  t.  I,  pp.  12-34, 
y  supra.,  parte  II,  p.  158. 

"  Cfr.  supra.,  parte  II,  pp.  158-162. 

Cfr.  Schuster,  La  Storia  di  San  Benedetto...,  pp.  145-177. 
"  Cfr.    Schuster,    Storia    di    San    Benedetto...,  pp.    123-125  y 
133-135. 
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apostólico  usado  por  él  en  semejante  misión  :  «Los  Após- 
toles habían  propagado  el  Evangelio  fundando  sobre  todo 
comunidades  cristianas,  a  las  que  asignaron  una  jerarquía 
local.  El  apostolado  monástico  conservará  por  largo  tiem- 
po este  carácter  primitivo.  El  cenobio  casinense,  juntamen- 
te con  los  neófitos  de  las  regiones  circunvecinas,  formarán 
para  San  Benito  como  una  grey  única  y  numerosa.  En  la 
cumbre  del  monte  reviven  los  consejos  evangélicos,  a  imi- 
tación de  los  Apóstoles  ;  en  la  falda  de  la  montaña,  donde 
el  Salvador  predicó  el  sermón  de  las  Bienaventuranzas  a  los 
pueblos,  se  guardan  los  preceptos.  Algún  sacerdote  o  diá- 
cono cuida  de  las  parroquias  recién  organizadas  por  el  San- 
to, y  a  ellas  manda  a  veces  a  sus  propios  discípulos  para 
predicar,  pero  reservándose  él  el  derecho  de  excomulgar  y 
absolver. 

Más  bien  que  los  individuos,  es  toda  la  comunidad  quien 
ejerce  el  apostolado  cristiano,  predicando  mejor  con  el  ejem- 
plo que  con  la  palabra)) 

Este  precedente  de  San  Benito  debió  iluminar  y  dar  el 
valor  necesario  a  San  Gregorio  para  llevar  a  cabo  por  me- 
dio de  monjes  la  evangelización  de  Inglaterra,  durante  el 
tiempo  que  estuvo  premeditándola  y  para  sancionar  con 
su  autoridad  las  nuevas  directrices  que  el  monaquismo  ha- 
bía ya  tomado,  dando,  sin  embargo,  a  esta  misión  un  ca- 
rácter de  apostolado  común,  más  que  individual.  Aun  en 
este  punto  demostró,  por  consiguiente,  San  Gregorio  su 
alta  estimación  por  el  Patriarca  de  los  monjes. 


Cfr.  Schuster,  Storia  di  San  Benedetto...,  pp.  189-190,  y  La 
Storia  di...,  p.  220.  En  la  p.  172  hace  notar  el  ilustre  purpurado  que 
el  ti'abajo  de  evangelización  debió  durar  muchos  años. 

"  Cfr.  Epist.  IX,  222,  t.  II,  p.  213:  "Diu  cogitans  .Anglorum 
genti...  impenderé  studui." 
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8      «LECTIO  DIVINA» 

Acerca  de  la  lectura  divina,  la  Regla  de  San  Benito 
prescribe  a  los  monjes  escuchar  gustosamente  la  palabra  de 
Dios  y  ser  solícitos  en  darse  a  ella  a  las  horas  señaladas. 
Por  lo  menos  dos  estarán  consagradas  diariamente  a  este 
estudio  y  el  domingo,  día  del  Señor,  será  dedicado  por 
entero  a  él.  La  lectura  no  será  puramente  científica,  sino  que 
irá  encaminada  directamente  a  la  adquisición  de  un  conoci- 
miento más  profundo  de  las  cosas  de  Dios  y  a  fomentar  el 
espíritu  de  oración 

En  San  Gregorio  la  lectura  ocupa  también  un  lugar  muy 
importante  dentro  de  la  vida  monástica.  Durante  toda  su 
vida  no  cesó  el  santo  de  exhortar  a  abades  y  monjes  para 
que  se  aplicaran  con  solicitud  a  ella.  Como  en  la  Regula 
Monachorum,  la  finalidad  que  se  propone  es,  sobre  todo, 
llevar  a  los  monjes  a  la  contemplación  de  Dios  y  al  deseo  de 
los  bienes  eternos 

Si  la  Lectio  divina  parece  haber  reemplazado  en  parte 
en  la  mentalidad  de  San  Gregorio  el  lugar  ocupado  por  el 
trabajo  manual,  debido  a  circunstancias  especiales,  tanto  en 
nuestro  santo  Pontífice,  como  en  San  Benito,  ella  es  sola- 
mente uno  de  los  elementos  de  la  vida  monástica,  pero  no 
su  centro,  como  en  Casiodoro 


Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  48,  y  Chapman,  St.  Benedict  and  the..., 

p.  92. 

Cfr.  St'i.  Ben.  Reg.,  c.  4,  65-66:  "Lectiones  sanctas  libenter 
audire  ;  Orationi  frequenter  incumbere".  La  sucesión  de  estos  dos 
instrumentos  no  parece  ser  una  mera  coincidencia.  En  el  mismo 
capítulo  encontramos  otros  dob'es  semejantes  al  mencionado  que  re- 
velan una  conexión  doctrinal.  Sobre  l'a  "Lectio  divina"  en  S.  Beni- 
to, Cfr.  Delatte,  Commentaire  sur  la  Regle...,  p.  348  sqq.,  y  U.  Ber- 
liére,  L'ascése  bénédictine,  p.  169  sqq. 

Cfr.  supra.,  parte  H,  pp.  153-154. 

Cfr.  supra.,  parte  II,  pp.  150-155,  e  Introducción,  pp.  9-10. 
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9)     KL  «OPUS  DEI»  Y  LA  ORACIÓN  PRIVADA 

En  la  Regula  Monachorum  el  Opus  Dei  constituye  la 
principal  actividad  del  monje.  Nada  deberá  anteponérsele  **. 
Este  principio  regulará  toda  la  vida  del  monasterio  y  de 
cada  uno  de  los  monjes.  Su  condición  de  Dei  operarius  les 
impone  la  obligación  de  rendir  a  Dios  ese  tributo  de  su 
servidumbre,  el  pensum  servitutis  suae,  o  el  devotionis  suae 
servitiurn.,  como  se  expresa  San  Benito  La  ordenación 
de  este  oficio  ocupa  un  buen  número  de  capítulos  de  la  Re- 
gla Santa  y  es  interesante  observar  en  todos  ellos,  un 
sentido  de  orden  y,  por  así  decirlo,  de  aristocracia  espiri- 
tual, que  se  refleja  en  el  esplendor  litúrgico  con  que  se  des- 
arrolla el  canto  de  las  diversas  horas.  No  nos  ha  dejado 
San  Benito  una  teología  del  Oficio  divino,  pero  se  puede 
deducir  fácilmente  la  importancia  que  le  atribuye  dentro  de 
la  vida  espiritual  de  los  monjes.  Para  él,  la  seguridad  de 
la  presencia  de  Dios  debe  adquirir  en  el  momento  del  Opus 
Dei  una  más  viva  realidad  subjetiva  La  fe  en  esta  pre- 
sencia hará  que  la  oración  en  común,  como  también  la  pri- 
vada, sea  ejecutada  con  suma  reverencia  y  profundo  amor. 
San  Benito  coloca  al  monje  dentro  de  un  ambiente  sobre- 
natural al  recordarle  su  unión  y  relación  con  los  ángeles 
siendo  esto  así,  para  orar  con  ellos  y  participar  de  su  ala- 
banza a  Dios,  el  monje  procurará  que  su  inteligencia  con- 

"  Cfr.  Sti.  Ben  Reg.,  c.  43,  5  :  "Nihil  Operi  Dei  praeponatur". 

Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  50,  8  y  c.  18,  69. 
"«  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  8  al  18  inclusive. 

Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  19,  1  sqq. 

Cfr.  St  .  Ben.  Reg.,  c.  19,  10:  "Consideremus  quaiiter  opor- 
leat  in  conspectu  Divinitatis  et  ange'orum  eius  esse" 
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cuerde  con  lo  que  canta  su  voz  Es  preciso,  además,  que 
la  oración  salga  de  un  corazón  humilde  y  puro,  esto  es,  li- 
bre de  todo  afecto  a  las  cosas  del  mundo.  La  oración  litúr- 
gica será  la  fuente  y  la  coronación  a  la  vez  de  aquella  otra 
privada  que  el  monje  necesitará  hacer  después,  durante  el 
día  y  la  noche.  San  Benito  llama  a  esta  última  secretius 
orare,  y  exige  para  ella  las  mismas  cualidades  que  hemos 
indicado  antes  para  el  Opns  Dei,  o  sea  ha  de  realizarse  «no 
con  abundancia  de  palabras,  sino  con  pureza  de  corazón 
y  compunción»,  «con  lágrimas  y  fervor  de  espíritu»  para 
llegar  a  obtener  la  oratio  pura,  expresión  que  en  el  lenguaje 
de  entonces  supone  la  verdadera  oración  de  contemplación 

y  si  nos  fijamos  ahora  en  San  Gregorio,  no  cabe  duda 
que  el  puesto  central  que  atribuyó  al  Opus  Dei  y  la  impor- 
tancia que  le  dió  siempre  y  en  todo  lugar,  derivan  del  influ- 
jo recibido  de  la  Regula  Monachorum.  Como  San  Benito, 
el  santo  Doctor  intitula  casi  siempre  la  alabanza  divina  Opus 
Dei,  y  considera,  tanto  para  el  monasterio  como  para  el 
monje,  la  celebración  del  mismo  como  su  principal  obliga- 
ción. Esta  debe  ser,  como  en  la  Regla  Santa,  digna  y  so- 
lemne, y  se  pondrá  en  ella  toda  la  solicitud  que  requiere  una 
obra  de  Dios  Del  Opus  Dei  derivará  el  monje  su  oración 
privada,  debiendo  llegar  ambas,  tanto  la  litúrgica  como  la 
particular,  por  la  compunción  de  amor,  a  la  verdadera  con- 
templación 


Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  19,  11  :  "Sic  stemus  ad  psallenduin,  ut 
mens  nostra  concordet  voci  nostrae". 

'°  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  20,  6 :  "non  in  mulíiloquio,  sed  in  pu- 
ritate  cordis  et  compunctione  lacrimarum"  :  y  c.  52,  9  :  "in  lacrimis 
et  intentione  cordis" 

^'  Cfr.  Butler,  Benedictine  Monachisme,  pp.  58-92  ;  Schuster,  La 
"Regula  Monasteriorum",  p.  343  sq.  ;  U.  Berliére,  L'ascése  béné. 
dictinc,  p.  217  sqq.  ;  y  V.  Stebbcr,  Der  bpnediktinisclie  Wcg  zur  Bes- 
chauung.,  1947,  pp.  127-152. 

Cfr.  supra.,  parte  II,  pp.  132-133. 

Cfr.  supra.,  parte  II,  pp.  135  y  136-147. 
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10      LA  OBEDIENCIA 

La  ascesis  benedictina  se  basa  toda  ella  sobre  esta  vir- 
tud, que  es,  al  mismo  tiempo,  objeto  del  último  de  los  tres 
votos  que  emite  el  monje.  San  Benito,  lejos  de  detenerse 
en  el  aspecto  negativo  de  la  misma,  o  sea,  en  cuanto  pue- 
de ser  privación  de  libertad,  se  fija  en  el  positivo,  es  decir, 
en  lo  que  supone  de  conocimiento  de  la  voluntad  de  Dios  v 
adhesión  a  ella.  La  obediencia  es  para  el  monje  un  ver- 
dadero bien,  oboedicntiae  bonum  que  lo  conduce  a  la 
unión  con  Dios,  al  igual  que  la  desobediencia  le  había  se- 
parado de  El  En  este  punto,  San  Benito  hace  del  todo 
suya  la  doctrina  paulina  de  la  redención,  y  con  ello  inten- 
sifica y  confirma  el  aspecto  cristocéntrico  de  su  espiritua- 
lidad, puesto  que  el  camino  que  él  indica  de  la  obediencia 
no  conviene  sino  a  aquellos  que  «nada  estiman  tanto  como 
a  Cristo»  y,  por  eso,  a  imitación  suya,  renuncian  a  su 
propia  voluntad  para  hacerse  como  su  Señor  «obedientes 
hasta  la  muerte». 

San  Gregorio  insiste  también  de  un  modo  particular  so- 
bre la  virtud  de  la  obediencia.  Según  él,  el  monje  debe 
quebrantar,  sobre  todo,  su  propia  voluntad,  sin  lo  cual  de 
nada  o  de  poco  le  sirven  las  otras  austeridades.  El  fun- 
damento de  este  camino  de  la  obediencia  es,  como  en  la 
Regula  Monachorum,  del  todo  pauHno,  y  así  aparecen  igual- 
mente en  San  Gregorio  las  antítesis  del  alejamiento  de 
Dios  por  el  pecado  y  la  desobediencia  inobediendo  reces- 
simus,  y  la  vuelta  a  nuestro  Señor  por  medio  de  la  obedien- 
cia obediendo...  redeamus,  la  cual  es  difícil,  porque  su- 
pone un  verdadero  esfuerzo  y  hay  que  llevarla  hasta  la 


"  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  71,  1. 

Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  Prol.  4  :  "ut  ad  eum  per  oboedicntiae  ia- 
borem  redeas,  a  que  per  inoboedientiae  desidiam  recesseras". 
"  Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  5,  2. 
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muerte  Aquí  podemos  hacer  nuestra  la  observación  de 
D.  Lambot,  según  el  cual,  de  los  términos  de  la  antítesis 
que  hemos  indicado  en  la  Regula  Monachorum,  el  segun- 
do de  retorno  a  Dios  por  el  trabajo  de  la  obediencia  es  del 
todo  personal  a  San  Benito,  a  pesar  de  que  en  en  su  conjun- 
to hubiese  derivado  la  antítesis  de  San  Agustín  Ello 
nos  da  pie  a  sacar  la  conclusión  de  que  la  misma  antítesis 
en  San  Gregorio,  con  el  segundo  término  completo,  no 
puede  tener  otra  fuente  sino  la  Regula  Monachorum. 

La  obediencia  tendrá,  además,  según  San  Benito,  un 
carácter  absoluto,  y  llenará  toda  la  vida  del  monje.  Más 
que  actos  de  virtud,  será  un  estado  en  el  que  el  monje  re- 
conocerá por  la  fe  su  constante  dependencia  de  Dios,  me- 
diante la  sujeción  a  su  abad  que  le  representa.  De  ahí  la 
necesidad  y  deseo  de  ser  regido  por  ese  superior,  puesto 
que  en  él  y  por  él  encuentra  continuamente  a  Dios 

San  Gregorio  quiere  también  que  la  obediencia  sea  pres- 
tada aun  en  las  cosas  ásperas  y  difíciles,  puesto  que,  a  pe- 
sar de  su  dificultad  el  monje  halla  continuamente  en  ellas 
la  voluntad  de  Dios.  De  ahí,  también  el  deseo,  según  nues- 
tro santo  Doctor,  de  ser  regido  por  otro  que  le  indique  esa 
voluntad 

Finalmente,  la  explicación  del  progreso  en  la  obediencia 
y  la  perfección  a  que  conduce,  la  expone  San  Benito  en  el 
capítulo  \'íl  de  la  humildad.  De  hecho,  el  santo  Patriarca 


Cfr.  Homil.  in  Evang.  I,  10,  P.  L.  76,  col.  1113;  Mora!.  XXXV, 
14,  P.  L.  76,  col.  765-66;  et  supra.,  parte  II,  pp.  100-102. 

Cfr.  C.  Lainbol,  "L'influence  de  S.  Augustin  sur  la  Regle  de 
S.  Benoit"  en  Rev.  Liturg.  et  Monast.  14  (1929),  p.  321. 

Cfr.  .Sti.  Ben.  Reg.,  c.  5  :  "...  abbatem  sibi  praeesse  deside- 
rant.  Sine  dubio  h¡  tales  illam  Domin:  imitantur  sententiam  qua 
dicit  :  Non  veni  faceré  voluntatem  meam,  sed  eius  qui  misit  me". 
Cfr.  Ryelandt,  Essai  sur  la  physionomie  moróle  de  Saint  Benoit, 
p.  77,  donde  describe  el  carácter  unitivo  de  !a  obediencia 

"  Cfr.  Moral.  XXXII,  20,  P.  L.  76,  col.  657:  "a'ieno  se  sub- 
(lere  regimini  appetit".  Véase  supra,  parte  II,  pp.  90-91. 
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identifica  estas  dos  virtudes  La  humildad  viene  a  ser  la 
misma  vida  de  abandono  y  obediencia  a  la  voluntad  del 
Padre  celestial,  a  imitación  de  Jesucristo.  Una  vez  haya  su- 
bido el  monje  los  doce  grados  que  se  establecen  en  la  escala 
de  la  humildad,  llegará  entonces  a  la  perfecta  caridad  y 
unión  con  Dios,  y  será  apto  para  recibir  las  mociones  del 
Espíritu  Santo  y  ser  hombre  de  oración.  A  este  fin  ha 
sido  instituida  por  San  Benito  la  Dominici  Schola  servi- 
tii 

San  Gregorio  establece  igualmente  esta  identificación  en- 
tre la  obediencia  y  la  humildad  El  Papa  no  enumeró, 
como  San  Benito,  los  doce  grados  de  la  humildad,  pero  se- 
ñaló los  más  importantes,  a  saber  :  el  primero,  o  el  temor 
de  Dios,  que  lleva  consigo  el  conocimiento  propio  ®^  ;  el 
segundo,  tercero  y  cuarto,  cuando  nos  habló  de  la  obedien- 
cia en  todas  las  cosas,  aun  en  los  oprobios  y  hasta  la 
muerte  '^'^  ;  el  quinto,  al  indicar  la  necesidad  de  que  el  alma 
humilde  confiese  sus  negligencias  ;  y  el  sexto  y  séptimo, 
al  explicar  cómo  el  varón  humilde  reconoce  su  indignidad  y 
considera  a  los  demás  superiores  y  mejores  que  él  Pero 
San  Gregorio  completa  el  paralelismo  de  su  doctrina  con 
la  de  San  Benito  en  este  punto,  cuando  considera  en  la  hu- 
mildad el  camino  para  llegar  a  la  sabiduría  y  a  la  perfecta 
caridad,  que  echa  de  sí  todo  temor.  Sólo  cuando  el  monje 


Cfr.  Berliére,  L'ascése  bénédictine,  p.  130 ;  Delatte,  Commen- 

taire...,  p.  94. 

Cfr.  Sti.  Ben.  Reg.,  c.  7,  204  y  210 

Cfr.  Schuster,  La  "Regula  Monasteriorum",  p.  22  sq. 

^*  Cfr.  supra.,  parte  II,  p.  150. 

^'  Cfr.  supra.,  parte  II,  p.  111. 

"  Cfr.  supra.,  parto  II,  pp.  100-103. 

"  Cfr.  supra.,  parte  II,  pp.  114-115. 

Cfr.  supra.,  parte  II,  pp.  114-115. 
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sea  verdaderamente  humilde  será  apto  para  recibir  la  ple- 
nitud de  los  dones  del  Espíritu  Santo  Con  ello,  habrá 
obtenido  también  llegar  a  la  contemplación 


"  Cfr.  supra.,  parte  I!,  pp.  114-115. 

La  comparación  tanto  literal  como  doctrinal  que  acabamos  de 
establecer,  ha  puesto  de  manifiesto,  según  creemos,  la  completa 
identificación  del  ideal  monástico  entre  S.  Benito  y  S.  Gregorio. 
Sin  embargo,  se  ha  dicho  algunas  veces  que  S.  Gregorio  modificó 
ciertos  puntos  de  disciplina  establecidos  en  la  Regula  Monachorum, 
principalmente,  con  la  prohibición  de  admitir  a  los  pequeño-,  obla- 
tos, y  prorrogar  el  noviciado  por  dos  años,  y  tratándose  de  soldados, 
por  tres.  (Cfr.  Dr.  Grut^maoher,  Die  Bedeutiing  Benedikts  von 
Nursia,  p  19).  No  nos  parece  necesario  e"  discutirlo,  puesto  que 
estas  dificult'ades  fueron  ya  suficientemente  explicadas  y  resueltas  por 
Dom  Lévéque  en  su  libro  S.  Grégoire  le  Grand  et  l'Ordre  bcnédic- 
tin.  p.  156  sqq.  Se  trata  sencillamente  de  alguna  modificación  que 
las  circunstancias  obligaron  a  hacer  en  casos  concretos  y  determi- 
nados, pero  no  de  una  ley  general.  Por  lo  demás  ello  no  afecta  en 
nada  a  'a  ideología  expuesta  en  la  segunda  parte.  Cfr.  también  sobre 
el  sentido  que  debe  darse  a  estas  modificaciones,  el  artículo  de 
Prosper  Shepens  "Une  lettre  du  P'ape  Grégoire  I  invoquée  á  tort", 
en  Recherches  des  Sciences  Religieiises,  t.  X  (1920),  pp.  253-54. 
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LN  GRE(.ORIÜ  BENEDICTINO? 

Por  todo  lo  expuesto  en  los  anteriores  capítulos  creemos 
que  queda  de  manifiesto  la  completa  adaptación,  por  parte 
de  San  Gregorio,  del  ideal  monástico  de  San  Benito.  En 
este  sentido  podemos  llamarle  sin  titubeos  el  primer  Papa 
Benedictino.  Pero  queda  en  pie  una  última  cuestión,  que 
queremos  intentar  resolver.  ¿  Practicó  nuestro  santo  la  Re- 
gula Monachorum,  como  nos  atrevimos  a  insinuar  al  empe- 
zar esta  tercera  parte,  en  su  monasterio  de  San  Andrés, 
ad  Clivum  Scauri,  o  bien  fué  solamente  un  estrenuo  im- 
pulsor de  ella,  una  vez  llegado  a  la  silla  de  San  Pedro  ? 
Nos  parece  que  la  respuesta  ha  de  ser  del  todo  afirmativa 
por  lo  que  atañe  a  la  primera  parte,  es  decir,  que  San  Gre- 
gorio siguió  como  monje  la  Regla  de  San  Benito. 

No  vamos  nosotros  a  repetir  todos  los  argumentos  que 
ya  han  sido  esgrimidos  por  otros  anteriormente  para  defen- 
der la  misma  opinión  \  Bastará  ceñirnos  a  los  tres  puntos 
siguientes  no  aducidos  del  todo  hasta  el  presente  : 

1. — Al  escribir  los  Diálogos,  San  Gregorio  tuvo  sin  duda 
en  consideración  a  los  destinatarios  de  los  mismos.  Estos 
fueron  los  monjes  de  San  Andrés  que  convivían  con  el  Papa 
en  su  residencia  privada  del  Laterano,  y  los  pocos  clérigos 
adheridos  a  su  servicio  particular  ^.  vSiendo  esto  así,  es  del 


'  Cfr.  Mabillon,  Anuales  O.  S.  B.,  I,  lib.  \  I,  p.  165  sqq.  ;  Lé- 
véque,  S.  Grégoire  et  l'Ordre  Bénédictin,  pp.  19-27. 

2  Cfr.  Epist.  III,  50,  t.  I,  p.  206:  "Fratres  me',  qui  mecum  fa- 
miliaritcr  vivunt,  omni  modo  me  compellunt,  aliqua  de  miraculis 
patrum...  scribere". 
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todo  notable  que  de  los  cuatro  libros  de  los  Diálogos,  el 
segundo,  esté  consagrado  por  entero  a  narrar  la  vida  de 
San  Benito  y  el  desarrollo  de  su  institución  monástica. 
¿  Por  qué  se  extendió  tanto  en  su  exposición  el  santo  bió- 
grafo ?  La  razón  más  obvia  es  la  existencia  de  una  estrecha 
relación  entre  al  Patriarca  de  Montecasino  y  los  monjes  de 
San  Andrés  de  Letrán,  fundada  sin  duda  en  la  práctica  que 
éstos  tenían  de  la  norma  de  vida  monástica  que  el  Santo  ha- 
bía dejado  en  su  Regla  ^. 

2.  — La  dependencia  literal  y  doctrinal  de  los  escritos 
gjjk^orianos  con  respecto  a  la  Regula  Monachorum  expuesta 
íroreriórmente,  supone  no  solamente  que  Gregorio  la  leyó 
alguna  vez  sino  que  la  meditó  profundamente  y  la  practicó 
(jurante  algunos  años.  Hay  que  admitir  esto  con  mayor  ra- 
zón si  se  tiene  en  cuenta  que  una  de  las  obras  del  Santo, 
Los  Morales,  compuesta  en  su  mayor  parte  antes  de  su  ele- 
vación al  Pontificado  y  enderezada  principalmente  a  los 
monjes,  está  saturada  de  las  enseñanzas  de  la  Regla  de 
San  Benito.  Lo  mismo  podría  decirse  de  algunas  cartas 
que,  escritas  en  el  primer  año  de  su  reinado,  llevan  la 
misma  influencia  ^.  Ante  tales  datos,  la  conclusión  parece 
ser  la  siguiente :  ya  que  Gregorio  citaba  casi  sin  darse 
cuenta  la  doctrina  de  la  Regla  de  San  Benito,  cuando  esta- 
ba todavía  en  el  monasterio  e  instruyendo  a  sus  monjes, 
debía  haberse  formado  en  ella  en  la  vida  monástica  y  era 
por  lo  mismo  la  que  se  seguía  como  norma  en  San  Andrés. 

3.  — Pero  creemos  que  es  del  todo  decisiva  la  compara- 
ción que  puede  establecerse  entre  la  vida  monástica,  tal 
como  era  practicada  en  el  susodicho  monasterio,  y  la  Re- 
gula Monachorum.  En  general,  concuerdan  en  todos  los 


^  Cfr.  un  argumento  semejante  en  Schuster,  Storia  di  San  Be- 
nedetto,  p.  6  ;  y  Lévéque,  Saint  Grégoire,  p.  22. 

*  El  Cardenal  Schuster  en  su  Storia  di  San  Benedetto,  p.  12,  cree 
que  los  Diálogos  fueron  empezados  posiblemente  por  S.  Gregorio 
ruando  era  todavía  abad  de  su  monasterio 
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puntos,  bastando  recordar  para  cerciorarse  de  ello,  lo  que 
expusimos  en  el  capítulo  I  de  la  primera  parte.  Pero  tene- 
mos sobre  todo  algunos  casos  concretos  en  los  que  se  indi- 
ca claramente  que  la  Regla  observada  allí  era  la  de  San  Be- 
nito. 

a)  La  práctica  de  la  vida  común  era  la  misma  que  se 
describe  en  la  Regida  Monachorum.  Esto  consta  por  el 
caso  varias  veces  citado  del  monje  Justo  de  San  Andrés 
ad  Clivum  Scauri,  bajo  el  abadiazgo  de  San  Gregorio. 
Nuestro  santo  dice  al  explicarlo  :  ((Siempre  fué  la  regla  de 
nuestro  monasterio  vivir  de  tal  forma  en  común,  que  a  na- 
die le  fuese  lícito  poseer  algo  propio»  ^.  Ahora  bien,  tanto 
si  se  da  a  las  palabras  monastern  nostri  regula  el  sentido 
de  una  obligación  particular  o  disciplina  monástica,  como 
si  se  las  interpreta  por  «Código  monástico»,  lo  cierto  es 
que  en  este  caso  concreto,  al  exponer  San  Gregorio  la  clase 
de  disciplina  que  se  observó  siempre  en  su  monasterio,  cita 
casi  literalmente  el  texto  del  Capítulo  XXXIII,  4  sqq.,  de 
la  Regula  Monachorum,  y  no  el  de  otra  regla  cualquiera, 
como  ya  tuvimos  ocasión  de  demostrar  Por  tanto,  debe 
concluirse  que  si  en  San  Andrés  los  monjes  practicaban  la 
Regla  de  San  Benito  en  lo  referente  a  la  vida  común,  la 
seguirían  también  en  los  demás  puntos  de  la  observancia 
monástica. 

b)  En  San  Andrés  se  usaba  el  mismo  código  penal  es- 
crito en  la  Regula  Monachorum.  Esta  afirmación  la  deri- 
vamos no  del  simple  hecho  de  la  aplicación  de  la  excomu- 
nión en  el  caso  que  acabamos  de  mencionar  en  el  aparta- 
do a),  sino  también  de  la  citación  casi  textual  de  la  Regla 
de  San  Benito  que  hizo  San  Gregorio,  abad  en  aquel  en- 
tonces de  San  Andrés,  cuando  la  impuso.  Al  expresarse  de 


^  Cfr.  IV  Dial.  57,  p.  317,  20 :  "quia  ciusdem  monasterii  nostri 
semper  regula  fuerit,  ut  cuncti  fratres  ita  communiter  vlverent  qua- 
tenus  eis  singulis  nulla  habere  propria  licerit". 

°  Cfr.  supra,  p'arte  II,  p.  173. 
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esta  suerte  no  hizo  sino  revelar  el  código  que  le  servía  de 
norma  de  conducta.  He  aquí  los  dos  textos: 


(IV  Dial.  57).  Nullus  ex 
fratribus  se  ad  eum  mo- 
rientem  iungat,  nec  ser- 
monem  consolationis  ex 
cuiuslibet  eorum  ore  per- 
cipiat...  ut  saltem  in 
morte  de  culpa  sua  men- 
te m  illius  amaritudo 
transverberit,  atque  a 
pacato,  quod  perpetravit 
purget. 


(Reg.  Ben.  c.  XXV,  3). 
Nullus  ei  fratrum  in  nullo 
iungalur  consortio,  nec  in 
coUoquio.  Solus  esit,  persis- 
tens  in  paenitentiae  luctu, 
sciens  illam  terribilem  Apos- 
toKi  sententiam  dicentis  :  Tra- 
diturn  eiusmodi  hominem  in 
interitu  carnis,  ut  spiritus 
salvus  sit  in  diem  Domini. 


Hacemos  observar  aquí  que  las  demás  Reglas,  y  aun  la 
misma  Regula  Magistri,  o  usan  otros  términos,  o  bien  la 
construcción  es  inversa  y  distinta  ^. 

c)  Hallamos  en  San  Andrés  a  un  abad,  tal  como  pres- 
cribe la  Regula  Monachorum,  y  no  dos  abades,  como  per- 
mitieron en  cierto  modo  San  Fulgencio  de  Ruspe  y  la  Re- 
gula Magistri  *  ;  con  este  título  de  Kabad»  y  no  de  ((pres- 
bítero», como  en  el  Ordo  Monasteri  ^.  Su  actuación  fué 
siempre  conforme  a  la  Regla  de  San  Benito  y  estaba  re- 
vestido, como  prescribe  esta  Regla,  de  toda  la  autoridad 
para  gobernar  a  sus  monjes  y  ordenar  las  cosas  del  monas- 
terio      A  esto  podría  añadirse  que  los  monjes  de  San  An- 


'  Cfr.  Reg.  Orient.  32,  P.  L.  103,  col.  482  ;  Cassian'.  Instit.  II, 
16,  C.  S.  E.  L.  17,  p.  30;  Regula  Magistri,  c.  XIII,  P.  L.  88, 
col.  976  :  "in  quo  labore  nullo  Fratrum  conjungatur  so'atio,  nullius 
eloquio  consoletur...  sit  ubique  solus,  et  ei  sola  culpa  solatium". 

«  Cfr.  Mabillon,  Annales  O.  S.  B.,  I,  lib.  II,  Vita  Sti.  Fulgen- 
tii,  pp.  40-42;  Chapman,  .Sí.  Benedict...,  p.  118;  Regula  Magistri, 
c.  97,  P.  L.  88,  co'.  1047  sqq. 

»  Cfr.  Ord.  Monast.,  p.  325,  189  y  192. 

"  Cfr.  supra.,  parte  I,  p.  41  s.,  donde  describirnos  la  actuación 
de  S.  Gregorio  como  abad,  al  tener  que  usar  de  su  potestad  para 
castigar  <a  un  monje  culpable 
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drés  conocían  perfectamente  lo  que  la  Regula  Monachorum 
les  impone  con  respecto  a  su  abad,  puesto  que  en  la  carta 
que  San  Gregorio  dirigió  a  los  misioneros  de  Inglaterra, 
monjes  todos  ellos  de  San  Andrés,  al  recomendarles  una 
humilde  obediencia  a  su  nuevo  abad,  usa  una  expresión  sa- 
cada de  la  Regula  Monacharum  : 

ÍEpist;  VI,  50).  abbatem...  (Reg.  Ben.  c.  IV,  77). 
in  ómnibus  humiliter  Fraeceptis  abbatis  in  omni- 
oboedite.  bus  oboedire. 

d)  Finalmente,  puede  comprobarse  la  existencia  en 
San  Andrés  de  costumbres  semejantes  a  las  de  Monteca- 
sino,  y  que  la  Regla  no  menciona,  tales  como,  por  ejem- 
plo, el  uso  de  la  señal  de  la  cruz  sobre  el  pecho  para  ven- 
cer una  tentación  y  el  prepararse  los  monjes  con  antici- 
pación el  lugar  de  su  sepultura,  cosa  que  practicó  el  mis- 
mo San  Benito 

Ante  todos  estos  testimonios  y  teniendo  en  cuenta  tam- 
bién lo  que  hemos  expuesto  en  los  capítulos  I  y  II  de  esta 
parte  sobre  la  dependencia  literal  y  doctrinal  de  San  Gre- 
gorio por  respecto  a  la  Regula  Monachorum  no  dudamos  en 
afirmar  que  la  Regla  que  se  observaba  en  el  monasterio 
de  San  Andrés  ad  Clivum  Scauri,  fué  la  Regla  de  San  Be- 
nito y  que,  por  tanto,  fué  ella  practicada,  estudiada  y  ve- 
nerada por  San  Gregorio  como  monje  y  como  abad. 


"  Cfr.  II  Dial.  20,  p.  110,  2  y  IV  Dia!.  40,  p.  293,  5. 
•2  Cfr.  II  Dial.  34,  p.  128,  4  y  IV  Dial   49,  p.  308,  5. 
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Llegados  al  final  de  nuestro  estudio  sobre  la  doctrina 
monástica  de  San  Gregorio  y  el  modo  como  él  la  practicó, 
creemos  que  no  nos  resta  otra  cosa  sino  recoger  y  resumir 
en  breves  líneas  lo  que  hemos  expuesto  más  extensamente 
a  lo  largo  de  este  trabajo.  Tres  son  los  puntos  principales 
que  hemos  intentado  aclarar  y  resolver  : 

1)  El  ideal  monástico  de  San  Gregorio  se  adapta  com- 
pletamente a  la  doctrina  contenida  en  la  Regula  Monacho- 
rum  de  San  Benito.  Nuestro  Santo  impuso  a  sus  monjes 
lo  mismo  que  se  lee  en  esa  Regla  sobre  la  práctica  de  una 
vida  de  soledad  y  alejamiento  del  mundo,  de  una  perfecta 
vida  común,  y,  sobre  todo,  de  una  humilde  obediencia  me- 
diante la  sujeción  a  un  abad.  El  quiso  igualmente  que  estas 
observancias  tuviesen  como  coronación  la  celebración  del 
Opus  Dei  y  la  vida  de  oración,  fomentada  principalmente 
con  la  lectura  espiritual  o  Lectio  divina.  En  San  Grego- 
rio viene  desarrollada,  además,  la  semilla  contenida  en  la 
Regla  Santa  sobre  la  finalidad  de  la  vida  del  monje,  esto 
es,  la  contemplación  ^.  Esta  conformidad  de  doctrina  entre 
ambos  santos  queda  comprobada  al  examinar  la  dependen- 
cia literal  y  doctrinal  de  San  Gregorio  con  respecto  a  la  Re- 
gula Monachorum. 

2)  Semejante  dependencia  y  la  comparación  entre  la 
vida  monástica  practicada  en  San  Andrés  ad  Clivum  Scauri 
y  la  Regla  de  San  Benito,  nos  permiten  concluir  que  San 


'  Creemos  que  no  es  del  todo  exacta  la  apreciación  de  Dom 
Fr.  Vandenbrouke  en  su  libro  :  Le  moine  dans  l'Eglise  du  Christ, 
p.  124,  n.  30,  referente  a  la  doctrina  de  la  contemplación  de  San 
Gregorio  y  la  vida  monástica.  Nos  parece  que  el  autor  se  ha  dejado 
llevar  un  poco  por  el  temor  de  ver  a  S.  Benito  y  a  nuestro  Santo 
un  tanto  separados  de  la  ideología  monástica  oriental. 
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Gregorio  observó  como  monje  en  su  monasterio  la  Regu- 
la Monachorum. 

3)  Finalmente,  nos  parece  que  queda  del  todo  demos- 
trado que  San  Gregorio  no  solamente  fué  monje  de  San  An- 
drés, sino  que  además  fué  su  abad  durante  dos  o  tres  años, 
hasta  su  elevación  a  la  silla  de  San  Pedro. 

Después  de  estas  tres  conclusiones  podemos  hacer  del 
todo  nuestras  las  palabras  de  Dom  Leveque  ^  :  «En  resu- 
men, bien  sea  en  su  vida  de  monje  o  en  sus  enseñanzas 
como  abad,  y  después  como  Papa,  San  Gregorio  no  se  ha 
desviado  nunca  de  la  Regla  de  San  Benito.  El  ha  dicho, 
hablando  de  ese  venerable  maestro,  que  para  conocer  en  de- 
talle su  vida,  basta  recorrer  su  misma  Regla,  puesto  que 
el  santo  varón  nunca  hizo  otra  cosa  sino  lo  que  había  ense- 
ñado.» Se  podría  ahora  decir  de  San  Gregorio,  cambiando 
los  términos,  que  para  conocer  y  comprender  bien  la  Regla 
de  San  Benito,  basta  conocer  en  detalle  su  vida  de  monje  y 
su  enseñanzas  con  respecto  a  la  misma,  puesto  que  este  gran 
hombre  y  verdadero  discípulo  de  San  Benito,  no  enseñó,  ni 
obró  nunca  de  un  modo  diferente  de  lo  que  que  la  Regla 
benedictina  ordena  y  dispone.  San  Gregorio  es,  en  ver- 
dad, es  más  bello  modelo  de  vida  monástica  que  jamás 
haya  producido  la  Regla  de  San  Benito.  Un  elogio  seme- 
jante tributa  la  Liturgia  a  nuestro  Santo  en  el  día  de  su 
festividad  : 

Gregorius  monachorum  speculum,  pater  Lrbis,  orbis 
deliciae  ^. 


'  Cfr.  Lévéque,  Saint  Grégoire,  p.  98. 

'  Cfr.  Breviarium  Monasticum,  pars  hiemalis,  proprium  sancto- 
rum,  die  12  martii,  4  aña  vesper. 
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Oratio  cum  lacriinis. 

Conari  superna  gaudia  videre:  30, 
129,  145  ;  V.  Contemplación. 

Constancio  (abad)  :  16. 

Contemplación  :  141  ;  y  la  Ora- 
tio cum  lacrimis:  141  ;  finali- 
dad del  monje  :  143  sq.  ;  es  el 
último  grado  :  144  ;  y  la  Lectio 
divina:  152  ;  v.  Vida  activa  y 
contemplativa. 

Conversatio  morum:  190,  191. 

Cura  de  Ars  :  84. 

De  Bruyne  :  7,  8. 

Delatte:  47,  133,  188,  190,  194, 

197,  202. 
Demonio  :  119. 
Desiderio  :  37. 

Diá'ogos:  4,  16,  20,  21,  23,  24, 
25  28,  30,  34,  38,  41,  49,  56, 
66',  70,  94,  99,-  126,  136,  140, 
192,  193  ,  205  ,  206. 

Dionisio  Exiguo  :  23. 

Disponere:  49. 

Dispositio  monasterii:  47-49. 

Dominici  schola  servitii:  7,  187, 
202. 

Doreillac  :  145. 
Duchesne  :   14,  19. 
Dudden  :  19.  36,  37,  54. 

Eleutcrio  (abad)  :  29,  41,  47,  50, 
136. 

Eleuterio  (obispo)  :  55. 
Emiliana  :  14. 


Estabilidad:   68,   69,    189,  190; 

según   S.   Benito  :   7,    189  ;  v. 

San  Andrés  ad  CUvum  Scauri. 
Excomunión  :  42,  45,  46,  47,  87  ; 

v.  Justicia  human-a  ;  Poeniten- 

tia. 

Extra  carnem  fieri:  30,  40,  129, 
145. 

Extra  mundiun  fieri:  29,  40,  68, 

129,  145. 
Eugipio  (abad) :  5,  8. 
Eusebio  (abad)  :  88. 
Euticio  (obispo)  :  50. 
Ewald  :  55. 

Ezequiel,  Homilías  sobre  :  24,  30, 
134,  138,  140,  153. 

Félix  III  (Papa)  :  14. 
Félix  (presbítero)  :  14. 
Félix  scrinarius:  14. 
Flagella  Dei:  85,  86. 
Floriano  (abad)  :  53. 
Fulgencio  de  Ruspe :  208. 

Gorce:  136,  147,  149,  154. 

Gordiano  :  14,  16,  17,  18. 

Gregorio  IX  (Papa)  :  56. 

Gregorio  Magno,   S.,  vocación: 
13,  15,  18,  33  ;  nacimiento  :  10, 
13  ;   infancia  :    13  ;  formación 
religiosa  :     14,    15  ;    literaria  : 
15  ;  Pretor  de  Roma  :  16,  34  ; 
funda  S.  Andrés:   16,   17,  18, 
20,  33,  34 ;  Diácono  romano : 
20,  34,  37,  47,  50,  51,  52  ;  aus- 
teridad de:   21,   22;   vid-a  co- 
mún de:  20,  21,  207;  enferme- 
dades :  21,  22,  29,  47,  50;  Le- 
gado pontificio  :  23,  26,  34,  35  ; 
relaciones  de  :  24  ;  curación  de  : 
29 ;  oración  de :  30,  31  ;  abad  : 
33,  44-53,  57,  214;  primer  pe- 
ríodo de  vida  monástica  :  33- 
36 ;   segundo  período  :   36,  38- 
41  ;    código   penal   según  :  42, 
45,  46,  207,  208 ;  maestro  de 
sus  monjes :  26,  52,  53 ;  doc- 
trina monástica  de  :  59-162  ;  y 
la   Regula   monachorum:  163- 
203  ;  dependencia  literaria,  167. 
186  ;     dependencia     doctrinal  : 
187-203,  213  ;  v  el  Ordo  Monas- 
terii:  165,   192  ;  y  Casiodoro  : 
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165,197  ;  observó  la  Regula  Mo- 
nachorum:  205-209,  213,  214. 
Gregorio  de  Tours,  S.  :   14,  15, 
17,  21,  38,  51  ;  testimonio  de: 
50  sq. 

Grisar  :   4,    15,    17,    18,   22,  31, 

32,  36. 
Grutzmaclu  r  :  203. 

Hilarión  (abad) :  34. 

Historia  Francoriiiu:  15,  50,  51. 

Historia  Langobardorutn:  51. 

Homilías  sobre  los  Evangelios  . 
15,  56,  93. 

Humildad:  109  sq.,  202;  y  obe- 
diencia: 109,  110,  202;  es  una 
gracia:  111;  corfiesa  sus  fal- 
tas :  112,  202 ;  se  ve  inútil  : 
112,  202;  inferior  a  todos:  113, 
203  ;  lleva  a  la  perfección  :  113- 
115,  202,  203;  según  S.  Beni- 
to: 7,  201,  202. 

Inocencio  (acólito) :  48. 
Isaac  (monje)  :  75,  76. 
Isidoro,  S.  :  8. 

Jerónimo,  S.  :  3,  149,  167,  193. 

Job,  v.  Morales. 

Juan  (abad)  :  52,  150.  ■ 

Juan  Diácono:  21,  22,  34,  36. 

Juan  (monje) :  39,  42,  43. 

Justo  (monje)  :  41,  42,  43,  46,  50, 

192,  207. 
J:ilián  (defensor)  :  24. 
Justicia  humana  :  87-89. 
Justiniano   (emperador)  :  23,  37, 

78,  193. 
Lambot  :  8,  201. 
Lamenta  poenitentiae:  90,  91. 
Leandro,  S.  :  35,  39,  41,  50. 
Leclercq  :  4. 

Lectio  divina:  149,  197  ;  obliga- 
ción del  abad  :  149 ;  del  mon- 
je :  150 ;  libros  de :  151  ;  ali- 
mento :  151  ;  palabra  de  Dios  : 
152  ;  lleva  a  la  Oratio  cuín  la- 
crimis  y  a  la  contemplación  : 
152,  197 ;  da  un  conocimiento 
propio  :  153  ;  según  S.  Benito  : 
7,  197. 

León  Magno,  S.  :  14. 

Lévéque  :  14,  19,  52,  54,  130,  203, 
205,  206,  214. 


Liber  Potitificalis:  14. 
Lieblang  :  146. 

Lucuscano  (monast.)  :  49,  78. 

Mabillon  :  41,  50.  205,  208. 
Marcelo  (recluso)  :  88. 
Mariniano  (obispo)  :  22,  51,  55, 

56,  57,  96. 
Marrou  :  19. 
Marsili :  146. 
Maruchi  :  48. 

Mauricio  (emperador)  :  40,  151. 
Maurinos  :  35,  36. 
Mauro,   S.   (monje)  :  99. 
Maximiano  (obispo)  :  23,  27,  34, 

35,  37,  44,  53,  54,  55,  56,  57. 
Máximo  :  53-56. 
Mayordomo  :  21,  157. 
McLaughün:  9,  37,  38,  77,  118, 

124,  159,  165. 
Menager  :  146. 
Mérolo  (monje)  :  21,  28. 
Monasterio,    doctrina    sobre    el  : 

187  ;  v.  San  Andrés  ad  Clivuui 

S  cauri. 

Misas  gregorianas  :  42,  46. 
Montecasino   (monast.)  :    16,  18, 

136,  166,  191,  195,  206,  209. 
Morales  sobre  Job  :  35,  39,  50, 

66,  70,  90,  92,   126,  136,  195, 

206. 
Moricca  :  33. 
Morin  :  8,  45. 

Mortificación  :  84,  85,  97  ;  por 
flagella  Dei:  85  sq.  ;  por  justi- 
cia humana  :  87  ;  corporal  vo- 
'untaria  :  89 ;  debe  ser  discre- 
ta :  90,  95,  96  ;  por  lamenta 
poenitentiae:  90 ;  per  abstinen- 
tiani  carnis:  91-93  ;  y  recitación 
de  preces  :  96. 

Mundo  :  65-68  ;  es  el  pecado  :  66  ; 
el  terrenae  curae  pondera:  66  ; 
lazos  familiares  :  66,  67. 

Murmuración  :   105,  106. 

Xnnnoso  :  44,  136. 

Obediencia  :  99-109  ;  cualidades  : 
100;  aspecto  ontológico  :  100; 
imitación  de  Cristo  :  101  ;  desea 
un  abad  :  101,  201  ;  en  cosas 
duras:  101.  201,  202;  hasta  la 
muerte :  102,  200,  202 ;  aspec- 
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to  psicológico  :  103  ;  humilde  : 
103,  202  ;  sin  vanidad  :  104 ; 
ni  ambición  :  104  ;  sin  murmu- 
ración :  105,  106;  frutos,  108; 
lleva  a  la  perfección:  113-115; 
según  S.  Benito :  7,  200. 

Obispo,  jurisdicción  de'  :  118. 

O'Donnell  :  131. 

Opus  Dei:  129,  199;  deber  del 
Monasterio:  129,  130,  199;  ho- 
nor :  130 ;  no  es  mera  devo- 
ción :  130 ;  principal  obliga- 
ción del  monje:  131,  199;  y 
del  'abad  :  123  ;  ordenación  : 
131  ;  celébrase  solemniter:  132, 
199;  devote:  132;  solicitud  pa- 
ra el :  133,  199  ;  lleva  a  la  con- 
templación :  134.  135.  199 ;  en 
S.  Benito  :  7,  198.  199. 

Oración  privada  :  135-148  ;  en 
S.  Benito :  7,  199. 

Oratio  cum  lacrimis:  28,  29,  31, 
136,  137  ;  en  el  monje :  138  ; 
corona  del  ascetismo  :  140 ;  es 
una  gracia:  141  ;  y  contempla- 
ción :  141,  145;  es  holocausto: 
147  ;  y  lectio  divina:  152  ;  v. 
Compunción. 

Ordo  Monasterii:  7,  8.  9.  165. 
208  ;  ideal  monástico  :  9  ;  obe- 
diencia :  9 ;  vida  común  ;  9,  75, 
76,  192,  193  ;  trabajo  :  25  ;  si- 
lencio :  71. 

Orsiesio  :  75. 

Pablo  Diácono:  15.  17.  22.  37, 
38,  51. 

Pacomio,  S.  :  23,  65,  75. 

Pater  monasterii:  19,  46,  117.  125. 

Peculiaritas:  80  ;  es  vicio  y  pes- 
te :  80,  81  ;  como  se  infiltra  : 
81. 

Pedro  (abad) :  57. 

Pedro  Damiano,  S.  :  84. 

Pedro  (diácono)  :  22,  26,  54. 

Pedro  (obispo)  :  78. 

Pelagio  I  (Papa):  55. 

Pe'agio  II  (Papa)  :  34,  35  37.  54. 

Pérez  de  Urbel  :  8. 

Pobreza,  v.  Vida  común. 

Poenitentia  deputari.  in:  87. 

Precioso  (prior)  :  42,  44. 

Probo  (abad) :  37. 


Regamey  :  137. 

Redento  (obispo)  :  24. 

Régimen  monasterii:  55,  56. 

Regula,  Sti.  Cesarii  ai  Mona- 
dios:  193 ;  ad  Virgines  (Sanc- 
tarum  Virg.):  8,  45,  193;  Sti. 
Ferreoli:  193  ;  Sii.  Macarii:  45  ; 
Magistri:  9,  193,  208  ;  Sti.  Pau- 
li  et  Stephani:  193 ;  Orienta- 
lis:  45,  208  ;  Tarnatensis:  8, 
193. 

Regula  Monachorum:  7,  45,  49, 
69.  71,  75.  188,  189,  208;  mo- 
nasterio y  abad  :  7,  188,  189, 
208;  silencio:  7,  71;  código 
penal  :  45,  46.  207  ,  208 ;  vida 
común  :  75,  76,  191-193 ;  y  la 
doctrina  gregoriana  :  165-204, 
213  ;  dependencia  literaria  :  167- 
186  ;  doctrinal  :  187-203  ;  vo- 
tos :  189 ;  stabilitas  loci:  189, 
190;  conversatio  moruw:  190; 
castidad:  194;  trabajo:  194- 
196  ;  apostolado  :  195,  196  ;  he- 
lio divina:  197  ;  opus  Dei  y 
oración  :  198,  199  .  obediencia  : 
200-202.  208,  209;  Gregorio 
practicó  la  :  205-209,  213. 

Rcsch  :  65. 

Rocco  Pirro :  14,  54,  55. 
Rottenháusler  :  69. 
Rufino  :  157. 
Ryelandt  :  201 . 

Salidas  del  monasterio ;  68,  69. 

San  Adrián  (monast.)  :  88. 

San  Andrés  ad  Clivum  Scauri:  10, 
18,  33,  35,  36,  38,  39,  41,  43, 
50.  51.  55,  56.  99,  145,  156, 
205,  206,  207  ;  fundación :  17, 
33,  34  ;  organización  material  : 
18,  19  ;  el  abad  :  19,  31,  208  ; 
obediencia:  19,  31,  209;  vida 
común:  20,  21,  22,  31,  192, 
207  ;  estabilidad  :  22,  31  ;  re- 
clutamiento :  23  ;  viajes  :  23  ; 
visitas  :  24 ;  si'encio  :  24,  25. 
31,  74;  trabajo:  25;  lectio:  25, 
26  ;  oración  :  25  ;  sacramenta- 
les :  27,  28,  209 ;  abades  de : 
33  34,  35,  37,  44-57;  código 
penal  :  42  .  45.  46.  207,  208 ; 
regla  :  205-209. 

San  Clemente  (iglesia) :  24. 
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San  Guido  (monast.) :  82. 

San  Juan  y  San  Esteban  de  Cla- 
sis  (monast.) :  52. 

San  Marcos  de  Espolcto  (monas- 
terio) :  29. 

San  Pancracio  de  Leerán  (monas- 
terio) :  16. 

San  Severino  de  Nápoles  (mo- 
nasterio) :  5,  8. 

Santa  Sede :  4,  6,  38. 

Schmit :  189. 

Schuster  :  3,  5,  6,  7,  8,  14,  16, 
17,  28,  45,  46,  47,  131,  132, 
157,  158,  190,  191,  195,  196, 
199,  202,  206. 

Servitium,  omnipotentis  Dei,  es- 
tado monástico  :  63,  187. 
Severino,  S.  :  47. 
Shepens :  203. 

Silencio :  71-74  ;  en  S.  Benito  : 
7,  71. 

SiVia,  Sta.  :  14,  22. 

Simplicio  (abad)  :  16. 

Soledad:  65-71. 

Soracte  (inon-ast.)  :  44. 

Stabilitas,  v.  Estabilidad. 

Stebber  :  199. 

Stolz:  129,  147. 

Siudium  orationis:  30,  90,  136. 

Stuhlfath  :  13,  36,  48. 

Subiaco  (monast.)  :  99,  125,  136. 

Tarducci  :  6. 
Tarsila  :  14. 
Teoctista  :  40. 
Teodorico  (rey)  :  9. 
Teodoro  de  Cantorbery  (arzobis- 
po) :  28. 
Teodoro  (médico):  151. 
Tixeront :  87. 

Trabajo  :  154-162,  194-196 ;  in- 
comp*atible  en  el  monje  :  155  ; 
compatible  :  156  ;  estudio  :  156  ; 


transcripción  de  códices,  157  ; 
educación  de  jóvenes  :  157  ;  ar- 
tes :  157  ;  apostolado  :  158  ; 
apost.  común  :  158,  159 ;  indi- 
vidua'. :  160 ;  justificación  del 
apost.  :  160-162  ;  según  S.  Be- 
nito :  175-177. 

ürbico  (abad)  :  49. 

Valencio  (abad)  :  33,  34,  35.  36, 
41,  57. 

Valentiniano  (abad)  :  16. 

Vandenbroucke  :   65,  213. 

Victoriano  (monje)  :  27. 

Vida  ac'áva  y  contemplativa  : 
142-147  ;  no  son  opuestas  :  142 ; 
la  contemplativa  se  da  a  todos  : 
142,  143  ;  finalidad  de  los  mon- 
jes :  143-147 ;  vid-a  contempla- 
tiva y  oratio  cuín  lacriinis:  145, 
146,  147. 

Vida  común  :  75-81  ;  es  vida  apos- 
tólica :  76  ;  características  :  77- 
79  ;  recompensas  :  79,  80  ;  vi- 
cio opuesto:  80,  81,  192,  193; 
influjo  de  'a  Regula  Monaclio- 
riim  en:  191-193,  207;  según 
S.   Benito  :  7,  191. 

Vida  monástica  :  61  ;  radica  en 
la  cristiana  :  61,  64  ;  es  omni- 
potentis Dei  servitium:  63,  187  ; 
vocación  especial  :  63 ;  no  es 
para  todos  :  64. 

Visitas  :  70,  83,  84. 

Vivario  (monast.)  :  9,  165 

Votos,  189. 

VVhite:  17. 
Wolfsgruber  :  36. 

Vver,   A.   van   de  :  10. 
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